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  CAPÍTULO I


   


  UN LOCO HACE A CIENTO


   


  El éxito alcanzado por los “rayos azules” de Kaff había provocado entre los habitantes de la isla una alegría tan salvaje, que durante dos días aquello parecía un manicomio suelto.


  La gente reía y saltaba bulliciosamente, cementando el fulminante aniquilamiento de los dos aparatos de aviación, y todos estaban animados del más contagioso optimismo respecto al resultado final de aquella lucha trágica y desigual, que su jefe había iniciado para batir al viejo mundo desde aquel pequeño pedazo de tierra, perdido en las inmensidades del mar.


  Poseídos de una fiebre audaz, habían decidido forjar la jornada de trabajo para intensificar la producción de aparatos lanzadores de rayos, ideando diversos modelos, tanto grandes como pequeños.


  Presentían que en momento determinado, la aviación habría de jugar un importante papel en aquella enconada lucha, y estaban dispuestos a dotar a todos sus aviones de máquinas lanza-rayos, para aniquilar al adversario fulminantemente si se veían precisados a luchar fuera de la isla y en terreno donde ésta no pudiese defenderles eficazmente


  Los sabios, abatidos por él resultado de las pruebas, apenas si tenían ánimos para cambiar algunas palabras entre sí y todos ellos tristes, cabizbajos, poseídos de una enorme pena, se prometían resistir la presión del capitán Halifax, para no entregarle un invento más, ni aun a costa de su propia vida. El loco dueño de la isla, les dejó unos días en libertad de trabajar en sus laboratorios sin intentar presión alguna. Dedicado a la construcción de los aparatos lanza-rayos, esperaba una ocasión propicia para volver a enfrentarse con ellos, arrancándoles un nuevo invento para, su defensa y ataque.


  Halifax se pasaba el día en los talleres, atento al montaje de aparatos de todos calibres y sus hombres, animados con su presencia, trabajaban con ardor inusitado, insensibles a la fatiga y al esfuerzo.


  Cuando los depósitos habilitados para su archivo estuvieron repletos, Halifax decidió enfrentarse de nuevo con sus huéspedes, y envió recado a todos para que aquella noche le acompañasen a cenar en su cámara particular, pues tenía necesidad de hablarles. Los sabios temblaron al recibir la invitación y, después de cambiar impresiones, se juramentaron para resistir todo intento de coacción por parte de su loco raptador.


  A la hora de la cena, una mesa espléndida les aguardaba, repleta de ricos manjares, y dos criados elegantemente vestidos atendían la mesa, con la misma corrección que lo harían en el mejor hotel de Londres.


  Durante la cena, que fue triste y aburrida, nadie despegó los labios. El capitán, para hacer menos densa la atmósfera moral que allí reinaba, abrió un aparató de radio, y la música radiada por una estación norteamericana, amenizó la cena.


  Servido el café y las copas de licor, Halifax presentó una magnífica caja de cigarros puros a sus comensales y, dirigiéndose a los servidores, dijo:


  —Retiraros, y que nadie nos interrumpa hasta que yo llame.


  Una vez solos, el capitán encendió su cigarro, apuró la copa del licor y, dirigiéndose a todos en general, habló lenta y gravemente:


  —“Señores, yo no ignoro que esta cena les habrá sonado a funeral y que todos ustedes se estarán preguntando qué clase de petición les voy a hacer, y a qué recursos heroicos he de apelar para conseguir mi objeto. Yo lamentaré, que hayan acertado y por ello quiero, antes de nada, apelar a su buen sentido para convencerles de que toda resistencia será inútil.


  “Yo me he lanzado a una empresa terrible, en la que ya no puedo retroceder y de la que no retrocedería aunque pudiese. Es tal la magnitud de la ofensa que tengo que vengar en Europa entera, que su solo recuerdo mata en mí todo sentimiento de piedad, y me vuelve más sanguinario que una hiena. Si ustedes supiesen mi tremendo secreto, acaso pensarían como yo, pero como lo ignoran, tengo que limitarme a decirles que cualquier humana con amor propio, puesto en mi caso, obraría de idéntica manera.


  “Yo he lanzado un reto a Europa y a quien la ayude y defienda, y tengo que sostenerle, mucho más después de haber roto las hostilidades por propio impulso.


  A estas horas, todos los inmensos resortes que medio mundo posee para el ataque y la defensa, están movilizados en contra mía y de mis hombres y tengo necesidad absoluta de contrarrestar su enorme poderío con elementos tan terribles, que me permitan combatir a mis enemigos con ciertas posibilidades de éxito y esos elementos, en una gran parte, solo ustedes pueden facilitármelos.


  Si esto es así, si yo los necesito y soy hombre que no retrocede ante ningún peligro ni ante ningún obstáculo, ustedes deben comprender que toda resistencia a mis planes es ineficaz, pues no dudaré en cometer las mayores atrocidades para obtenerlas.


  Los hay que, valientes y decididos no les importa morir por defender una causa noble a su juicio. Esto es cierto, pero la resistencia humana es limitada y cuando la muerte amenaza lenta, inexorable, pero tremenda en su aplicación y eficacia, el ánimo más templado vacila y la decisión más irrevocable se quebranta,


  Por ello, les advierto que lo que deseo, si no me es concedido por propia decisión, lo obtendré por medios que me repugnaría emplear, pero que emplearé sin consideración ni piedad de ninguna especie.


  En este momento nos rodean veinte poderosas unidades de guerra y tres portaaviones, con más de ochenta aparatos decididos a emprender la destrucción de la isla. A todos ellos estoy seguro de poder aniquilarlos con los rayos azules, aunque pudiera suceder que mientras intento la destrucción de todos, alguno lograse bombardear la isla desde el mar o desde el aire y causar quebrantos a mis defensas y a mis hombres. Esto lo quiero evitar, más que por mí, por ellos. Me han confiado sus vidas y sus anhelos de venganza y debo cumplir la promesa que les hice; por lo tanto, es inútil que nadie intente oponerse a mis proyectos.


  Luego, fijando su mirada penetrante en Raymond y en Raff, dijo:


  —Señor Raymond, de usted necesito la fórmula para hacer invisibles los aparatos aéreos y de usted, míster Raff, el reflector de luz muerta que sirve para localizar al enemigo, sin que éste sepa de dónde procede la luz.


  Como ambos hicieran un gesto de negatorio, añadió:


  —Como apreciarán, no les pido ningún arma destructora, sino defensiva. Si ustedes son tan humanos como afirman, no tendrán inconveniente en ello, puesto que con su invento protegerán las vidas de unos hombres que tanto da pertenezcan a una nación como a otra, si al fin son vidas humanas.


  Raff, que era el más impetuoso, replicó:


  —Sí; pero mientras usted defiende con esos inventos, al parecer inocentes, la vida de sus hombres, se aprovecha usted de ellos para atacar con más eficacia las de los nuestros. Por mi parte no estoy dispuesto a ceder mi fórmula. Use usted reflectores corrientes, y si sus enemigos descubren de dónde procede la luz y localizan sus aeroplanos o sus naves, defiéndase usted con las mismas armas que ellos.      


  —No es posible, porque mientras a mí me atacarán cientos de barcos y miles de aeronaves, yo solo podré oponerles un puñado de ellas.


  —Pues si no puede usted competir con sus propios medios, no sea usted tan loco o suicida que se meta a desafiar al mundo con un puñado de orates como usted y limítese a vivir aquí, recluido como una ostra.


  —Esa será su opinión, pero no la mía, ¿Qué dice a esto míster Raymond?


  —Lo mismo que mi compañero.


  —¿Es esa su última palabra?


  —Por mi parte, no hay otra —replicó furioso Raff—. Y ahora, si se cree usted tan fuerte que estima puede vencer mi obstinación, apelé usted a sus procedimientos salvajes, que trataré de resistirlos hasta morir.


  —Bien —replicó el capitán Halifax, sonriendo burlonamente—. Hoy es lunes. El sábado, si no es antes, espero ser llamado por ustedes para entregarme las fórmulas pedidas.


  Se levantó de su asiento y tocando un timbre apareció un criado.


  —Martyn, haz el favor de acompañar a estos señores a sus habitaciones, de donde no podrán salir sin permiso especial mío. Pon a su servicio dos criados excelentes, que les sirvan cuanto pidan.


  —Así se hará, capitán.


  Los sabios abandonaron la mesa, muy extrañados de aquellas órdenes y se retiraron a sur habitaciones. Raymond y Raff observaron, al llegar, que ante ellas había dos enormes mocetones, armados con rifles y revólveres, custodiando las entradas.


  Una vez dentro, las puertas se cerraron con llave y ambos quedaron en sus estancias prisioneros.


  A la mañana siguiente míster Raff, que era el más intrigado por conocer la clase de tormento que su enemigo pensaba aplicarles, apenas se levantó tocó el timbre, y el criado apareció muy respetuoso:


  —¿Qué deseaba el señor?


  —Mi desayuno.


  —Al momento, señor.


  El criado desapareció, para volver con una gran taza de chocolate, unos bizcochos y un tarro con mermelada. Raff, que sentía hambre, pues era un hombre grueso y fuerte que precisaba gran cantidad de alimento, se sentó frente a la mesa y, tomando un bizcocho, lo mojó en el chocolate, llevándoselo a la boca, pero apenas lo hizo hubo de arrojarlo con un gesto de repulsión.


  El chocolate era una pura, salmuera, imposible de tomar.


  Dejó el chocolate y probó el bizcocho solo. Este estaba condimentado con idéntica cantidad de sal y lo minino le sucedía a la mermelada.


  Iracundo, tocó el timbre y reapareció el criado.


  —¿ Qué deseaba el señor?


  —¡Esto es una porquería, indigna de ser tomada! Todo se compone de sal.


  —¿No lo quiere el señor?


  —¿Cómo voy a querer eso?


  —-Entonces, lo siento, pero hasta la hora de comer no puede hervirle otra cosa.


  Raff le miró iracundo, y comprendiendo que sería inútil toda discusión, replicó:


  —Está bien. Tráigame entonces agua clara para beber.


  —Al momento, señor.


  Poco después volvía coa una gran botella de agua cristalina, que dejó sobre la mesa.


  Raff, que tenía una sed aterradora, pues la sal del desayuno le ardía en el estómago, se sirvió un gran vaso, que bebió con fruición, pero al momento la escupió, asqueado y rabioso. Aquella agua era de mar y estaba tan salobre como el desayuno.


  Iracundo tomó la botella y la estrelló contra la pared. El criado, muy respetuoso, entró sin ser llamado, recogió los vidrios rotos y al marcharse preguntó:


  —¿No desea el señor más agua?


  Raff le hubiese estrangulado de buena gana, pero comprendió que el criado obedecía órdenes recibidas y nada lograba con ello.


  Cuando se quedó solo, Raff se dió cuenta de la clase de suplicio que le amenazaba. El capitán Halifax, con un refinamiento salvaje, se proponía matarlos de hambre y sed, sirviéndoles comidas y bebidas que no se podían tomar, pues de hacerlo así era acelerar el suplicio y la hora de la claudicación.


  Raff decidió resistir hasta el último límite, no tomando alimento alguno, pero cuando llegó la noche la sed le atormentaba de tal modo que, al meterse en el lecho, tenía la boca más seca que un esparto y la sed le corroía las entrañas.


  El inglés calculó que su compañero estaría sufriendo el mismo martirio, y tembló por el pobre Raymond, cuya edad no le permitiría resistir mucho.


  La noche fue algo abracadabrante para él. Al amanecer, logró conciliar el sueño, pero víctima de una fiebre intensa, no hizo más que soñar con lagunas rebosantes de agua potable, en las que se zambullía ansiosamente, bebiendo como un hipopótamo, sin lograr apagar aquella sed de infierno.


  Cuando se levantó, el tormento era más agudo. Sobre la mesa le habían puesto el desayuno, pero éste, como pudo comprobar, era idéntico al del día anterior.


  Tozudo y heroico, no quiso rendirse a las pretensiones de su enemigo, y siguió aguantando el tormento refinado, mascando la ropa de la cama hasta triturarla y mordiendo el cuero de su cinturón, en busca de un consuelo a aquel tormento que, hora a hora, iba venciendo sus energías hasta agotarlas de un modo trágico.


  Presa de violentos ataques de rabia, se dedicó a romper cuanto encontró a mano, sin que nadie hiciese caso ele sus destrozos. Únicamente, a las horas fijadas, el criado se presentaba en el dintel de la puerta preguntando finamente:


  —¿Qué desea el señor para comer? Una de las veces Raff, armado de un pesado madero arrancado de un sillón, esperó la entrada del criado para deshacerle el cráneo de un golpe brutal, pero sus deseos se vieron fallidos, pues a la hora de la cena oyó una voz que partía de un micrófono instalado en el techo, preguntándole burlonamente:


  —¿Qué desea el señor para cenar?


  Raff ya no podía resistir aquel tormento digno de los Borgias, y dando verdaderos alaridos de rabia empezó a llamar al capitán Halifax, maldiciendo su nombre y llenándole de improperios.


  Cuando mayor era su desesperación el capitán, con el revólver en la mano, abrió la puerta y encarándose con el torturado Raff, preguntó:


  —¿Me llamaba usted, míster Raff?


  —Sí. Le llamaba a usted para decirle que es el miserable mayor que echó madre al mundo. Es usted un chacal indigno de vivir en la tierra, y...


  Raff buscó algo para agredir a Halifax, pero éste le advirtió:


  —Cuidado, míster. Al primer intento de agresión dispararé, pero no para matarle, sino para inutilizarle, y luego será inútil que vuelva usted a llamarme, porque no volveré a penetrar aquí hasta que sepa que ha muerto usted abrasado por la sed y el hambre.


  —Lo creo -replicó el inglés, conteniéndose.


  —Pues si lo creé, evítese usted toda resistencia inútil. Le advertí que la muerte era lo de menos y solo importaba el procedimiento de aplicarla. Si se encuentra usted con ánimos de resistir hasta el agotamiento, ¡adelante!, que a nada le obligo; pero sí no es así, aproveche la ocasión, porque hasta dentro de tres días no volveré a comparecer en esta estancia.


  Raff, alocado, preguntó:


  —¿Qué es de monsieur Raymond?


  —Hace dos días que me entregó su fórmula y ya se está componiendo.


  —Está bien. ¡Me rindo! ¡Pero deme agua, agua, por favor!


  El capitán tocó un silbato, y el criado apareció de nuevo.


  —Sirva a míster Raff una jarra de agua clara y tráele una botella de coñac y un buen tazón de café con leche.


  El inglés, apenas divisó la jarra, bebió con ansia el contenido hasta casi apurarla. Luego, sudando como un condenado, se dejó caer sobre una silla medio desvanecido.


  El capitán le hizo beber una buena copa de coñac y luego un tazón de café con leche, y Raff, que apenas había dormido en tres días, se quedó vencido por el sueño sobre la silla.


  Mientras dormía, varios criados renovaron el mobiliario destrozado, y cuando después de muchas horas despertó, le fue servida una cena ligera pero abundante. Cuando terminó su colación y ya repuesto de las angustias de aquellos tres días, el criado le avisó que el capitán, le esperaba en el laboratorio.


  Raff, rechinando los dientes de rabia, bajó a él.


  Sin decir palabra, se sentó ante su mesa, donde encontró las fórmulas de su invento a medio terminar y se puso a trabajar sobre él. La tarea no era difícil, pues lo que faltaba en las fórmulas lo sabía de memoria; y varias horas después, el invento estaba en condiciones de ser llevado a la práctica.


  Sin decir palabra, lo dejó cobre la mesa y se retiró a su habitación, donde se dejó caer sobre el lecho llorando de rabia como un niño a quien se le priva de su juguete favorito.


   




   


   


  CAPITULO II


   


  PREPARATIVOS DE GUERRA


   


  Todo el elemento útil de la isla fue trasladado a los talleres para acelerar la puesta en marcha de los inventos últimamente conseguidos.


  La invisibilidad de los aparatos aéreos se conseguía merced a una pintura especial, compuesta de minio sujeto a un tratamiento especial y de una composición de plata fundida, cuyos componentes se adherían a los aparatos como una pintura vulgar. Esta pintura, al ser herida por la luz solar, se descomponía de tal forma que adquiría los matices de la propia luz, invisibilizando las naves aéreas hasta el extremo de que a una altura de cien metros era imposible descubrirla. La prueba del primer aparato se realizó quince días después. Un aeroplano de pequeña estructura, cuidadosamente pintado con aquella mezcla especial, fue dispuesto para ser lanzado al espacio. El único peligro que la nave podía haber tenido, que era la de ser descubierta por el ruido de sus motores, estaba eliminado, pues los de helio inventados por el capitán Halifax; eliminaban esta posibilidad.


  Cuando el aparato se disponía a despegar, el capitán, que había pesado el peligro que para él suponía que el invento fallase, o que Raymond le hubiese engañado con deliberado propósito de ponerle al descubierto, llamó al francés y le dijo:


  —Señor Raymond, voy a hacer despegar este aparato pintado con arreglo a su fórmula. Nada quiero decirle sobre lo que me juego con esta prueba. Si me ha engañado usted con ánimo de que los lobos que me rodean me descubran, tiemble usted de espanto, pues antes de que logren destruir esta isla, los tormentos que sería capaz de aplicarle serían algo de espanto para usted.


  Raymond, impresionado por las palabras de su enemigo, replicó:


  —La fórmula de mi invento es la que le he dado a usted. Si éste fallase, como yo no he hecho el experimento todavía no puedo asegurar su eficacia. Pruébelo usted con todas las garantías debidas, pero no me culpe usted a mí del fracaso, si lo hubiese.


  Halifax guardó silencio y se quedó pensando durante un buen rato. El sabio francés tenía razón, y todo invento está sujeto a las contingencias de los ensayos. Si él no tenía ocasión de verificar éstos a cubierto de su enemigo, no era culpa de Raymond, y sería injusto hacerle responsable del fracaso.


  Por un momento, estuvo dudando si suspender la salida del avión, pero comprendiendo que un día u otro la isla sería localizada y puesta bajo el fuego de los cañones enemigos, no dudó más. Tocó un pito que tenía en la mano, y el aparato rodó por la hierba silenciosamente.


  Poco a poco, el avión se elevó majestuosamente en el aire, describiendo pequeños círculos en derredor del interior de la isla, hasta que se remontó en línea recta. A medida que ascendía, sus contornos se iban desvaneciendo, hasta que repentinamente desapareció de la vista de todos perdiéndose en la luz solar.


  Halifax se dirigió, seguido de Raymond, a la terraza de observación y con unos fuertes prismáticos ante los ojos, exploró la inmensidad del cielo frente a la isla y en dirección a los barcos de guerra, sin lograr descubrir el aparato explorador.


  Durante un gran rato aguardó impaciente algo que le señalase la presencia del avión en el cielo, pero inútilmente.


  Consumido de mortal impaciencia, aguardaba el momento en que el aparato telefónico instalado en la terraza le anunció que el avión había aterrizado normalmente en el interior de la isla sin novedad alguna. Rápidamente descendió y fue en busca de los pilotos.


  —¿Qué novedades tenéis que contarme?


  —Ninguna, capitán. Hemos dado la vuelta en torno a las naves de guerra, sin ser descubiertos ni molestados. Nadie se ha dado cuenta de nuestra presencia y el invento es, realmente, maravilloso.


  —Perfectamente. Esta noche hay que hacer otra prueba más arriesgada aún.


  —¿De qué se trata?


  —Vais a volver a volar, llevando a bordo uno de los reflectores de luz muerta inventados por míster Raff.


  —Quiero comprobar si es cierto que la luz queda suspendida en el cielo como una bengala, sin poder ser descubierto el sitio de donde procede.


  Aquella noche, sobre las doce, el avión volvió a elevarse silenciosamente. La luna lucía espléndidamente, y el aparato desapareció de la vista del capitán mucho antes que aquella mañana.


  Desde la terraza, estuvo atalayando el cielo con sus prismáticos, tratando de descubrir algo que no sabía lo que sería.


  De repente observó cómo la cubierta de un gran crucero inglés, que navegaba con las luces apagadas, se iluminaba espléndidamente en medio de una gran aureola de luz blanquísima, permitiendo divisar con todo detalle cuanto pasaba en cubierta.


  El capitán se esforzaba en descubrir la procedencia de la luz, pero en vano. La aureola parecía surgida del propio barco, sin que nada en el espacio denunciase el aparato productor.


  La aureola fue girando en torno a la nave, mientras sus tripulantes, asombrados, escudriñaban el cielo ansiosamente, sin poder explicarse aquel fenómeno.


  De repente, la luz se extinguió bruscamente y el barco quedó sumido en tinieblas.


  El capitán descendió de la terraza y se dirigió a la planicie a esperar el aterrizaje del avión.


  Súbitamente, a menos de veinticinco metros, la luz volvió a producirse, descendiendo vertiginosamente y el avión tomó tierra en medio de la expectación de los habitantes de la isla.


  La prueba había sido altamente satisfactoria y el invento prometía resultados formidables.


  Sus aparatos se dotarían de aquella luz misteriosa, que en momento oportuno servirían para señalar la presencia de los barcos enemigos y poder concentrar sobre ellos los fuegos de la isla.


  Ahora, sólo le faltaba poder arrancar a los sabios el resto de sus inventos, con los que se haría el enemigo más terrible del mundo.


  El crucero inglés “Manchester”, que había sido el navío objeto de la prueba, era uno de los más modernos cruceros de la escuadra inglesa.


  Su comandanta, asombrado por aquel fenómeno, que no acertaba a explicarse, cursó un radio a Londres, en el que decía:


   


  “Comandante Lake, a bordo del “Manchester”, comunica al Almirantazgo que, encontrándose a cinco millas del islote recientemente explorado sin novedad, ha observado durante las doce horas quince minutos de la noche un fenómeno de luz inexplicable, que estima un deber comunicar.


  Una gran aureola de brillante y clarísima luz, como procedente de un potente reflector, envolvió súbitamente el navío, manteniéndole dentro de su radio durante cinco minutos.


  La luz fue girando bruscamente en derredor del barco, hasta extinguirse sin transición, y por más esfuerzos que se han realizado para localizar su procedencia, no ha sido posible lograrlo.


  Diríase que aquel haz luminoso procedía de algún aeroplano invisible, pero ningún ruido turbó la serenidad del cielo y el haz carecía de punto de referencia para ser localizada la fuente productora.


  Como sólo se produjo en derredor de mi navío y el caso se presta a estudios técnicos, me apresuro a comunicar lo sucedido, por si V. E. estima preciso verificar alguna investigación por si el fenómeno se repitiera.”


   


  El Almirantazgo dió cuenta del fenómeno a la comisión formada para estudiar todo lo que se refería al capitán Halifax y a su famoso reto.


  Los reunidos, que habían sido reforzados por diversos técnicos en materia de guerra, estudiaron el radiograma, sin acertar a comprender la procedencia del fenómeno.


  Uno de los reunidos, dijo:


  —Yo creo que el comandante del "Manchester”, un poco impresionado por los sucesos de estos días pasados, ve enemigos invisibles en todas partes. Posiblemente se ha producido un fenómeno de refracción de luz, propio de aquellas latitudes y lo ha tomado por un invento maravilloso puesto en juego.


  —¿Y por qué no? —preguntó el representante suizo—. Ustedes parecen olvidar que ocho de los más prestigiosos inventores del mundo han caído en manos da ese loco y que sus inventos, arrancados a viva fuerza, pueden ser puestos en ensayo aceleradamente, lo que le proporcionaría una enorme ventaja sobre nosotros, hasta que pudiésemos estudiar dichos inventos y contrarrestarlos o apropiárnoslos.


  De repente, el representante inglés se levantó y, pidiendo la palabra, dijo:


  —Señores: las palabras de nuestro colega me han hecho recordar que mi compatriota míster Raff había insinuado a algunos sabios de mi país que estaba trabajando sobre un aparato de luz muerta, del que no quiso dar más detalles, y acaso sea esto lo que el comandante del “Manchester” ha observado.


  —Pero —objetó el delegado francés—, aun en el caso de que el invento fuese cierto y esa luz muerta existiese, tengan ustedes en cuenta que para poder aplicarla se necesita un aparato productor, que este aparato productor tiene que estar fijo en algún sitio, que el barco navegaba a cinco millas de la tierra más cercana, que es ese islote misterioso y que sólo desde el cielo podía ser lanzada al barco.


  —¿Y qué?


  —Que un aeroplano no es un poste que no se siente porque no mete ruido. Una nave aérea denuncia su presencia inmediatamente no sólo por el ruido, sino por su presencia y que, desde el barco, no se han descubierto rastros de aeroplano ni ruido de motores.


  —La luz ha podido ser lanzada desde tierra.


  —No, porque el radio señala claramente que el haz pareció caer desde el cielo sobre el barco, envolviéndole como en una aurora boreal.


  —Pues, no lo entendemos —replicó francamente el delegado francés.


  -—Pero, que no lo entendamos no significa que demos de lado la posibilidad de que sea un invento aplicable a la guerra, terrible por sus consecuencias. Esa luz muerta, puede poner a un barco de blanco a los cañones y aeroplanos de un modo descarado y si no puede salir de su foco luminoso, porque éste le persigue, el desastre sería inminente.


  —Tiene usted rezón, pera que nos diga alguien cómo se puede contrarrestar eso.


  —¿Dónde está ese alguien? Yo estimo que convendría destacar los mejores sabios que nos queden y llevarlos a bordo de un navío de guerra, con toda la protección posible, para que estudie ese y otros fenómenos que se pueden producir. Quizá él pudiese localizar el origen y acaso verificar estudios que nos llevasen a captar esos terribles secretos que ese loco amenaza lanzar contra nosotros.


  —No es mala idea —apuntó el delegado inglés—, pero, ¿dónde está ese sabio?


  Durante breves momentos reinó un silencio sepulcral en la sala, hasta que el representante español preguntó:


  —¿No tienen ustedes ningún genio a quien proponer?


  El silencio fue esta vez más elocuente y el español, entonces, agregó:


  —En ese caso, creo estar en condiciones de dar un nombre, sin rivalidades peligrosas.


  —¿De quién se treta?


  —Del laureado ingeniero y químico español Roberto Eslaona, premiado con el premio Nobel de química


  —¡Magnífico! —gritaron todos a coro, pero... ¿Aceptaría?


  —Creo poder convencerle, debido a nuestra amistad personal. Es un muchacho fuerte, joven, animoso y aventurero. El hecho de que su compatriota Fernando Rivelles esté secuestrado por ese loco capitán, será para él un acicate.


  —Entonces, no hay más que hablar. La Asamblea acepta por unanimidad la propuesta y le ruega se ponga con rápida comunicación con él, ofreciéndole el honroso encargo en nombre de todas las nociones aquí representadas. Dígale que los gastos corren de nuestra cuenta y que, si triunfa, el regalo que le darán todas las naciones de Europa será algo jamás soñado.


  "Ahora mismo voy a pedir conferencia telefónica con él a San Sebastián, donde estará veraneando. El delegado español pidió la conferencia desde allí mismo, y media hora después habían localizado al joven ingeniero, el cual se puso al aparato.


  Durante un cuarto de hora, escuchó en silencia las explicaciones que le dio su amigo y la proposición que, en nombre de la Delegación conjunta, le hacían.


  Eslaona, después de meditar un momento, replicó:


  —Bien... Había decidido pasar, mis vacaciones en esta linda playa hasta mediados de septiembre. Renunciaré a ellas y haré ese crucero de placer que me proponen. Yo estoy tan intrigado como ustedes en este suceso raro, y celebraría que mi modesta ayuda sirviese, no sólo para contrarrestar los planes de ese loco, sino para rescatar de sus manos a los ocho genios que gimen bajo su férula.


  —Entonces, ¿cuándo está usted dispuesto a partir?


  —Cuando se me ordene.


  —Bien. Espere usted instrucciones. Voy a enterarme qué barco hay cerca de esa, que le recoja, para traerle aquí y mientras se preparará su viaje al Ecuador.


  Dos horas más tardo, un submarino francés recogía a Eslaona, el cual era trasladado a Londres, donde celebró una extensa conferencia con los delegados Internacionales, enterándose de cuanto el mundo entero ignoraba. Eslaona se encontró asombrado de los progresos que el enemigo de Europa estaba logrando merced a su estratagema, y replicó:


  —Señores: No puedo asegurarles nada respecto al éxito de mi empresa, pero les prometo hacer cuanto de mí dependa para triunfar. Sé algo de luces artificiales y de otras muchas materias, en la que estaba trabajando en silencio y estos conocimientos los pondré al servicio do esta noble empresa


  — Con eso basta, señor Eslaona. Ahora bien, no queremos ocultar a usted el peligro que corre. Hace días dos aviones y un barco han desaparecido en el aire y en el agua, como ni un rayo los hubiese pulverizado, sin observarse enemigo a la vista, y lo mismo podía suceder con el que usted use para sus experimentos.


  —Si así es, lo sentiré por mí, pero no por nadie más. Soy solo en el mundo y nadie queda detrás de mí que llore mi ausencia.


  —En ese caso prepárese, pues, un hidroavión dispuesto por el Gobierno inglés le espera para llevarle a bordo del "Manchester”. El comandante del barco ya está avisado y se pondrá a sus órdenes, como si solo usted fuese el dueño del Océano.


  —Gracias. Usaré de esa libertad de mando todo lo restringidamente que me sea posible.


  Dos horas más tarde, el hidro partía veloz, conduciendo a bordo el genio a quien se le había confiado la ardua misión de contrarrestar las terribles armas de que disponía el capitán Halifax.


   




   


   


  CAPITULO III


   


  UN COMPLOT ABORTADO


   


  Mientras en la isla el capitán Halifax y sus hombres se aprovechaban de los inventos de los sabios prisioneros, éstos, presa de la más grande irritación, se iban dejando ganar por una rabia sorda que, en momento oportuno, tendría que estallar de alguna forma, aunque con su estallido pusiese en peligro sus vidas.


  Raff, que era el más violento y el que menos podía perdonar a su enemigo los malos días qua le había hecho pasar condenado a agua con sal, no hacía más que devanarse los sesos, buscando una fórmula que los permitiese ponerse en comunicación con los barcos a la vista y poder resistir en sitio defendible hasta que éstos lograsen tomar tierra de alguna manera.


  Un día, durante las horas de descanso en la biblioteca, Raff tomó el cuaderno de notas y escribió una idea, para que sus compañeros le diesen su opinión sobre ella.


  Raymond fue el primero en hacer ver las dificultades del audaz proyecto.


  —Tenga usted en cuenta —escribió que el aterrizaje de aviones es imposible. Con las baterías de desintegración, abatirían todas las naves aéreas que nos quisieran ayudar y nada conseguiríamos con ello.


  —Tiene untad razón. Había olvidado su maldito invento.


  —Ese sería lo de menos —apuntó Zenker, el belga—, si contásemos con material para un invento que yo poseo, del que nada sabe el capitán. Se trata de una corriente especial que neutralizaría el poder de esos rayos. Llevaba trabajando en él mucho tiempo, adelantándome a la posibilidad de que un día surgiese tan terrible poder y lo tengo ultimado, pero me faltan medios para ponerlo en práctica.


  —¿Qué necesitaría usted para ello?


  —Un pequeño motor. El resto yo lo aportaría de mi laboratorio, sin que se diese cuenta de ello.


  —Difícil es lo que usted pide, pero entre todos hemos de buscar el modo de apropiarnos un motor. Si es preciso lo pediremos, diciendo que es para ensayar un nuevo invento y lo aplicaremos a ese uso.


  —Pero, no nos lo confiarán. Saben que no aportamos nuestros inventos gustosamente y sospecharían de la petición.


  —Pues, lo robaremos si es preciso. Todo menos asistir de brazos cruzados a esta destrucción, a la que nosotros hemos aportado la parte primordial.


  —Pues estudiemos la forma de sustraer el motor, y después ya veremos lo que sucede.


  —No basta con eso —intervino el alemán—. Hay que pensar dónde se puedo emplazar para que surta efecto y dónde nos podemos refugiar durante el tiempo que dure la lucha, hasta nuestra liberación. Necesitamos armas para la defensa, víveres, agua y lo elemental para no sucumbir antes del éxito.


  —Pues que cada uno se las ingenie para ir logrando, poco a poco, todo eso, aunque tengamos que quitárnoslo da nuestro alimento diario.


  —Y, además, hay que ir pensando dónde se almacena todo para que no sea descubierto. Eso es elemental.


  —Tengo el sitio ideal para ello —dijo Raff—. Ayer descubrí en la galería de la rotonda principal un cuadro enorme, que me llamó la atención. Al tratar de ver la firma, lo toqué y observé que se corría para los lados; entonces descubrí detrás de él un hueco natural de la roca que, sin duda, ha querido ser tapado con dicho lienzo.


  —Magnifico. Ahí iremos almacenando todo lo que podamos sustraer.
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  Ya de acuerdo, decidieron empezar aquel mismo día a prevenir su almacén.


  Por la tarde, durante el trabajo en el laboratorio, solían descansar media hora para merendar. Todos de común acuerdo, Decidieron pedir cosas factibles de ser conservadas y ocultar las que buenamente pudieran.


  Las galletas, el chocolate crudo, pan, mantequilla, bizcochos y otras cosas, fueron sepultadas en los bolsillos y trasladadas al almacén. También pudieron distraer algún bote de mermelada.


  Lo trágico para ellos era el agua. Para guardarla, necesitaban botellas y éstas no era posible hacerlas desaparecer sin ser observada su falta.


  Una tarde, después de comer, Raff penetró en el comedor, cuando los camareros retiraban el servicio, y durante un descuido de éstos pudo sustraer tres cascos, que se apresuró a llevar a su habitación. Luego, del agua que le servían para por la noche, las llenó y las trasladó al almacén.


  Cuando le fue posible, repitió esta maniobra y logró reunir hasta dos docenas de cascos, que fueron cuidadosamente guardados. No era mucho para ocho hombres, pero bien administrada podía ayudarles a resistir cuatro o cinco días.


  Los alimentos eran los que más iban engrosando las reservas y gracias a que el hueco era espacioso, pudieron ser almacenados sin peligro de ser descubiertos.


  Lo que resultaba más difícil era la provisión de armas. Podían haber sustraído algunas a los muchos habitantes dé la isla, que las llevaban encima y solían dejarlas olvidadas en diversos sitios, pero en cuanto se hubiese notado la desaparición de alguna, se produciría la alarma y todo el bonito y laborioso plan se vendría al suelo.


  Durante estas maniobras, un día el capitán llamó a Raff y le dijo:


  —Señor Raff: Necesito su sensibilizador eléctrico que localiza al enemigo invisible a larga distancia. Me urge poseerlo y no quisiera tener que apelar de nuevo a procedimientos extremos.


  Raff no pudo resistir aquella nueva petición y replicó:


  —¡Váyase usted al diablo con su isla y sus peticiones!


  —Le doy a usted veinticuatro horas para resolver.


  Raff se retiró a su habitación de un humor endemoniado. La petición del capitán entrañaba una nueva lucha entre ambos, de la que no dudaba saldría vencido, como las veces anteriores.


  De repente, una idea luminosa acudió a su mente. Ya que su enemigo reclamaba de él un nuevo sacrificio, se aprovecharía de aquella petición para batirle con sus propias armas.


  Fingió resistirse reciamente a la entrega, pero cuando observó que Halifax, malhumorado y decidido, se disponía a aplicarle algún nuevo tormento por su rebeldía, transigió diciendo:


  —Le ahogaría a usted, si ello me fuese factible. Algún día tendré ocasión de hacerlo y le juro que ese día será el más venturoso para mí.


  —No lo dudo, pero entretanto sométase, si quiere llegar con vida a él y entrégueme esa fórmula.


  —¿Qué fórmula ni qué ocho cuartos? Para saber lo que entrego necesito que se me facilite un motor, con el que he de verificar pruebas. No una teoría, sino un ensayo el que yo necesito.


  —Bien. Tendrá usted un motor. ¿Cómo lo desea?


  —De cuatro caballos.


  —Mañana lo tendrá usted instalado en su laboratorio.


  No era esto lo que buscaba Raff, pues necesitaba el motor fuera de aquel lugar, donde estaba rodeado de espías, pero de momento se las arreglaría como Dios le diese a entender para empezar sus trabajos en el sitio de la instalación.


  Como nadie tenía noción del invento, nadie sospecharía al verle realizar pruebas desconocidas. Con ahínco trabajó en el nuevo invento, dando cuenta diaria a sus compañeros de sus progresos.


  Si lograba trasladar el aparato a su cuarto o a algún sitio poco frecuentado de las terrazas, desde allí podría hacerte funcionar por medio de una hábil derivación de fluido que tenía proyectada y todo el éxito de la prueba se reducía a que el día de ésta volasen aparatos en torno a los barcos para poder sopesar la eficacia del invento.


  Como su colega Zenker le había entregado la fórmula detallada a Raff, no le fue difícil seguir las instrucciones del inventor y realizar todo el trabajo como si se tratase de un invento propio.


  Entretanto, había preparado la fórmula del sensibilizador eléctrico pedido. Era éste un pequeño aparato que, en combinación de una, especie de brújula y un manómetro, marcaba la distancia y posición del enemigo con muy ligeros errores de cálculo, aunque el objetivo a localizar no estuviese a la vista y se desconociese su emplazamiento.


  Este invento, de una gran utilidad, permitiría a quien lo poseyese enfocar sus cañones o sus invisibles aeronaves contra el objetivo buscado y batirle, por muy camuflado que se encentrase.


  A Halifax le urgía probar el Invento, pero Raff daba largas a la entrega alegando que aún le faltaban detalles secundarios, pero elementales, sobre todo para la precisión de medidas.


  Todas las tardes, al concluirse el trabajo, los laboratorios eran cerrados por medio de unas llaves especiales, y de no poseer estas llaves nada podían intentar, pues el motor no era fácil sacarle de su emplazamiento durante las horas de tarea.


  Raff, que pensaba en todo, buscaba la forma de hacerse con un modelo de llave. Un día, provisto de un pedazo de cera maleable, que ocultaba en su mano derecha, estuvo bromeando a la salida del laboratorio con el encargado del cierre y vigilancia de éste y señalando la llave dijo:


  —¡Qué llave más rara! ¿Es de construcción inglesa?


  —No, señor, es alemana.


  —¡No me diga! Esas llaves y esas cerraduras solo son capaces de fabricarlas mis paisanos o los norteamericanos.


  —Le digo a usted que es alemana.


  —Demuéstremelo y me convenceré.


  —Vea usted mismo la marca de fábrica grabada en el ojo de ella.


  Raff tomó la llave y la examinó curiosamente. En efecto, la llave era de fabricación alemana.


  Convencido la devolvió, diciendo:


  —Me he engañado y declaro que creí que los alemanes no eran capaces de realizar estos trabajos.


  Tranquilamente se retiró a su cuarto, pero en la palma de la mano habían quedado sobre la cera, grabados, los contornos de la llave.


  Con un pedazo de acero y una lima sorda, trabajó silenciosamente en su cuarto durante varias noches, a horas desusadas, y cuatro días después dio por terminado su trabajo.


  Muy satisfecho comunicó a sus compañeros el éxito de su estratagema, y el alemán replicó:


  —Todo esto está muy bien. Ya tenemos la llave para poder entrar a por el motor, tenemos el motor y hasta la posible derivación de fluido para poner en práctica el invento, pero, ¿cómo lo aplicamos? Los aparatos amigos han dejado de volar sobre la isla y para poder obtener éxito necesitábamos, primero, estar en comunicación con ellos. Es decir que, aprovechando el momento propicio, teníamos que asaltar el laboratorio, donde no olvidemos que hay un hombre de guardia, sacar el motor, ponerle en condiciones de funcionar, todo ello en muy pocas horas, y luego, cuando esto estuviese a punto, los aparatos de los barcos volasen sobre la isla y que éstos lo hiciesen con la certeza de que aquí había gente a quién combatir.


  Raff comprendió las razones aducidas y los inconvenientes que tañía aquel plan, y estuvo a punto de desecharlo; pero, de repente, una luz de inspiración iluminó su cerebro, y replicó:


  —¡Basta! Creo que he resuelto todas esas dificultades que usted me cita.


  —¿Cómo?


  —Me basta para ello que alguien me facilite un poco de pólvora para fabricar un cohete. La noche que tengamos todo a punto para la prueba lo lanzamos al espacio: los barcos amigos, al verlo, se darán cuenta de que es un aviso de socorro y se lanzarán sobre la Isla. Entonces, Halifax tratará de eliminarlos por medio de mis rayos, pero nosotros lanzaremos los neutralizantes y esto le hará perder la cabeza y descubrirse... Lo que pasará después no lo sabemos, pero debemos esperar ayuda de fuera y resistir peleando como sea.


  Todos de acuerde, decidieron aprovechar el rato libre que tenían antes de la cena para distraerse en la biblioteca. Uno de ellos anularía al individuo de guardia en la puerta de la galería que conducía a la terraza, y el otro haría frente al guardián del laboratorio para lograr sacar el motor y trasladarlo a la terraza.


  Había que preocuparse también de la cuestión de los alimentos encerrados en la cavidad de la gruta y éstos, para aprovechar el tiempo, serían trasladados a los dormitorios de cada uno de ellos durante el día, ocultándoles debajo de los lechos.


  Zumerlin, el suizo fue el encargado de proporcionar la pólvora. Estaba trabajando en la composición de un nuevo explosivo inventado por uno de los hombres de Halifax, y no le era difícil sustraer una cantidad prudencial de ella.


  Efectivamente, al día siguiente el suizo entregó a Raff pólvora suficiente para fabricar media docena de cohetes y el inglés, con unos tubitos de cartón de ciertos productos empleados en el laboratorio, logró confeccionar los salvadores cohetes.


  El plan iba adquiriendo madurez y los ocho sabios, sin poder ocultar su nerviosidad, veían avanzar el tiempo y llegar el momento de poner en práctica su proyecto, con el corazón tremente de angustia., pues el detalle más insignificante podía hacer abortar su intento y las represalias serian terribles.


  Llegó el momento de discutir quién se arriesgaría a entendérselas con los guardianes. Raff declaró que él se preocuparía del que guardaba el laboratorio y entonces, Fernando Rivelles, con la impetuosidad propia de su carácter español, dijo:


  —Del que guarda la galería de entrada a la tenaza me encargo yo. Es un tipo al que profeso antipatía desde que llegué a esta, maldita isla y el mejor antídoto contra ella será el que me den ocasión de darle un susto que no se le olvide en su vida,


  —¿Y si se defiende? —preguntó el italiano.


  —Pues, si se defiende, que lo haga sin gritar, porque en cuanto lance el más ligero quejido ¡lo estrangulo!


  Y era tan firme el acento con que fue dicho esto, que nadie dudó que la vida del guardián pendía de un hilo muy quebradizo.


  Por fin llegó el día señalado para el plan. Después de terminado el trabajo, los ocho sabios se retiraron a la biblioteca, donde cambiaron impresiones brevemente.


  —¿Hay alguien que tenga miedo?


  El anciano Raymond replicó sinceramente:


  —Yo, sí, pero esto no impide que arrastre las consecuencias de este acto y cargue con mi parte de culpa, si llega el caso.


  Raff le estrechó la mano conmovido, diciendo:


  —Descuide, que si hay que hacer algún sacrificio, por doloroso que sea, para evitarle a usted sinsabores, nosotros los haremos gustosos.


  Todos abandonaron la biblioteca en silencio, diseminándose por las galerías para ocupar cada uno su puesto.


  El alemán se había procurado dos pistolas que encontró en una cajita de su laboratorio, pertenecientes, sin duda, a alguno de sus ayudantas y con estas armas y las dos pistolas que acaso pudiesen rescatar de los guardianes a quienes iban a atacar, tenían que organizar su defensa.


  Nada era, pero como contaban con la pronta ayuda de los barcos y aeroplanos de las escuadras, estimaban que algo podían hacer en favor de su liberación.


  Raff que, como buen inglés, poseía una gran flema, encendió su pipa y tranquilamente se dirigió al laboratorio. El guardián, al verle, preguntó:


  —¿Dónde va usted a estas horas?


  —Me he dejado olvidados unos apuntes sobre el sensibilizador eléctrico que tengo que entregar a su jefe y los necesito. Haga el favor de abrirme.


  El guardián, sin sospechar nada, volvió la espalda al inglés y trató de introducir la llave en la cerradura, pero Raff, que acechaba como los tigres, aprovechó el momento crítico para lanzarse sobre él y atenazarle por el cuello con sus férreas manos, musitándole al oído:


  —Si haces el más ligero movimiento o das el más pequeño grito, te ahogo.


  El guardián no se arredró por la amenaza y trató de gritar y defenderse, pero Raff, implacable, sabiendo lo quo se jugaba en el empeño, apretó sin misericordia y el infeliz semiahogado, tuvo que ceder antes que morir.


  Raff le arrastró al interior del laboratorio, donde, después de desarmarlo, procedió a atarle fuertemente para que no gritase ni se evadiese y después de realizado esto, recogió del laboratorio todos los papeles que podían ser útiles a su enemigo y se los metió en el bolsillo.


  Luego, tomó el motor y con precaución salió fuera, cerrando y guardándose la llave.


  Nadie se había dado cuenta de su hazaña. Si Rivelles había tenido la misma suerte que él, su éxito sería seguro.


  Cruzó la galería y se acercó cautelosamente a la que conducía a la terraza. En aquel momento, el gong anunciando la cena vibraba intensamente y los hombres de la isla se apresuraban a dirigirse al comedor a reparar fuerzas.


  Raff tuvo que esconderse en una estancia que encontró al paso para no ser descubierto con el motor en las manos. Cuando ya no cruzó nadie por la galería abandonó su refugio y se dirigió hacia la parte alta, con el corazón angustiado, pues habían perdido mucho tiempo y se iba a echar en falta su presencia en el comedor.


  Rápidamente buscó a sus compañeros. Rivelles, con el traje en desorden y medio congestionado, le salió al paso.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el inglés, asustado.


  —Nada grave. He tenido que pelear de veras con mi enemigo, que era más alto y más fuerte que yo, pero tiene para un rato. Allí está dormido de un directo al mentón y con una buena mordaza para que no grite, si despierta. Y usted, ¿qué ha logrado?


  —Aquí tiene usted la prueba, pero... ¡tengo miedo! Han llamado a cenar y si no acudimos pronto nos buscarán y nos descubrirán.


  Rivelles se quedó un momento suspenso y luego, tomando una resolución heroica, dijo:


  —Déjeme usted esas pistolas y márchese a trabajar activamente. De lo demás me ocupo yo.


  —¿Qué va usted a hacer?


  —No me pregunte. Quizá me juague la vida en el intento, pero no importa si logro neutralizar los planes de este loco y ustedes logran éxito. ¡Dese prisa!


  Raff, que tenía confianza en el valor del español, le entregó las pistolas y subió rápidamente hacia la terraza, donde ya esperaban con angustia los demás.


  Rivelles, animado de una firme decisión, se metió las pistolas en el bolsillo y tranquilamente se dirigió al comedor, donde ya empezaba a extrañar la tardanza de los sabios.


  Halifax, que ocupaba la cabecera de la mesa y que empezaba a sobresaltarse, contempló a Rivelles intensamente, pero al observar su tranquilidad sonrió y se sentó.


  Rivelles se adelantó hasta la mesa de honor y, acercándose a Halifax, le dió las buenas noches.


  —¿Dónde están sus compañeros que tardan tanto?


  —No se preocupe per ellos, capitán. Están realizando unos ensayos muy interesantes para todos y tardarán un rato en volver.


  Halifax, que adivinó un dejo de ironía en las frases del español, se levantó impetuosamente y dijo:


  —¡Que vengan inmediatamente! Los ensayos que aquí se hacen, hay que realizarlos a horas marcadas y delante de mis hombres.


  Alguien se levantó de la mesa dispuesto a ir en busca de los ausentes, pero en aquel momento Rivelles colocándose junto al capitán con el revólver apoyado sobre su espalda, gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! En cuanto alguien haga intención de salir de esta estancia disparo sobre este loco y lo deshago.


  La amenaza audaz, cogió a todos tan desprevenidos que nadie se atrevió a moverse.


  Halifax, sin perder la serenidad y admirado por la audacia de su enemigo, preguntó:


  —¿Qué traman ustedes para que así se haya usted jugado la vida tan estúpidamente?


  —Nada que no sea lícito. Cada cual tiene derecho a comprar su libertad a un precio, y nosotros vamos a comprar la nuestra.


  Una viva inquietud se reflejó en el inmutable semblante del jefe de la Isla. Ignoraba el plan de aquellos hombres desesperados, pero presumía que si consistía en dar a conocer a sus enemigos la exigencia de gente en la isla, sus planes iban a sufrir muchas demoras y quebrantos esto si no era vencido antes de salir airoso en su empeño.


  Un furor salvaje se apoderó de él e hizo un brusco movimiento para defenderse, pero en los ojos de Rivelles leyó su sentencia de muerte y se contuvo. Luego, sonriendo dijo:


  —Señores: Si alguien aprecia mi vida que no se mueva, pero si creen un deber buscar a esa partida de locos y controlar sus movimientos, háganlo sin vacilación. Si yo caigo, otro me sustituirá.


  Nadie osó moverse, pues todos adoraban a su jefe y no querían poner su vida en peligro.


  Se pasaron cinco minutos en medio de la mayor angustia. Nadie se atrevía a moverse, mientras Rivelles, tranquilo y sonriente, seguía con la pistola apoyada en la espalda del capitán, esperando con los nervios tremantes el resultado obtenido por sus compañeros.


  Si éstos conseguían atraer la atención de los barcos y algún aeroplano volaba sobre la isla, acaso por medio de señales podían hacerles saber lo sucedido, y si lograban desembarcar, como él tenía prisioneros a todos los habitantes de la Isla, su éxito sería rotundo y simple.


  De repente, llegó hasta ellos un ruido de lucha, voces, gritos y carreras y otros excesos, que nadie se explicaba, pero que sembró la esperanza en los prisioneros y la inquietud en Rivelles.


  ¿Qué había sucedido para que se produjese aquel estado de lucha, cuando todo el mundo estaba reunido en el comedor?


  Rivelles pasó revista a las mesas y palideció. En ellas, había dos huecos vacíos, correspondientes a los guardianes vencidos y faltaban los camareros que servían el comedor.


  Mientras Rivelles realizaba aquel acto de valor y de sangre fría, Raff, con el motor, se dirigió a la galería, donde esperaban sus compañeros. Al verle llegar, todos respiramos satisfechos, pues ello les anunciaba que el momento de su liberación estaba cercano


  El inglés dejó el motor en el suelo, y sacando de una bolsa varíes instrumentos, se dedicó, rápidamente, a verificar la conexión para captar el fluido que necesitaba.


  Raymond, que aparecía nervioso y abatido, preguntó:


  —¿Y Rivelles?


  —No sé, y me tiene inquieto. Me ha pedido que nos dediquemos al trabajo sin pérdida de tiempo y que le dejemos a él obrar con libertad en defensa de todos. No sé lo que proyecta, pero me ha pedido las pistolas y se ha ido en dirección al comedor.


  Todos se miraron, inquietos. No conocían bien al español, pero le juzgaban hombre sereno, listo y de temple de acero.


  Con ahínco, se dedicaron a instalar el motor, pero, en aquel momento, un gigante con el pelo rojo, la barba hirsuta y el rostro medio cubierto de sangre, hizo irrupción en la terraza, armado de un grueso garrota de hierro.


  Como un león, se lanzó sobre el grupo, con el garrote en alto, gritando :


  —¡Ah, canallas! ¿Qué hacíais ahí?


  Todos se dieron cuenta, con terror, de que habían sido descubiertos y que su bien estudiado plan había fracasado y, locos de rabia, se aprestaron a la lucha.


  Raff, que era el más fuerte y decidido, se lanzó sobre el gigante, tratando de pelear con él cuerpo a cuerpo. El gigante, sin tiempo para descargar la barra sobre su enemigo, tuvo que soltar ésta para defenderse, y aunque recibió otro golpe en la cara que medio le atontó, como era un gorila, repelió la agresión a puñetazos, alcanzando de lleno el rostro de Raff, y latinándole a varios metros de distancia.


  El resto de los prisioneros se lanzó sobre él en masa y se entabló un pugilato sangriento en el que, todos revueltos, daban y recibían golpes con furor.


  El gigante, pese a sus fuerzas, como estaba bastante quebrantado de la paliza que le diera Rivelles, pues era el guardián de la galería vencido por aquél, se vio medio perdido y, haciendo un esfuerzo, logró desprenderse de sus enemigos y salir a la galería, dando voces de alarma


  Los sabios, asustados, corrieron tras él, y, persiguiéndole, llegaron al comedor.


  Todos los que en él estaban reunidos se levantaron, como impulsados por un resorte, sin comprender que ponían en peligro la vida de su capitán, y se lanzaron hacia la galería. Rivelles, pálido como un muerto, comprendió que todo estaba perdido, y que su acto de valentía y sacrificio para nada había servido.


  La escena provocó en él un momento de indecisión que fue aprovechado por Halifax, sereno y fuerte, para tratar de reducirle a la impotencia; pero Rivelles, reaccionando, pues sabía que no alcanzaría misericordia de aquel fanático, logró desasirse de la férrea mano de Halifax, y disparó pobre él.


  El capitán acusó la herida, y se dejó desplomar sobre la silla, mientras Rivelles, con un revólver en la mano y el otro preparado, se abría paso entre la turba de fanáticos, corriendo hacia la galería alta.


  No sabía qué podría hacer antes de morir; pero si le era factible dar la voz de alarma a los barcos, algo habría logrado con su sacrificio.


  Perseguido de cerca, ascendió por la estrecha escalera de caracol hasta la terraza. Ya alguien se había armado de revólver, y vibraban tiros detrás de él.


  Rivelles calculó que un tiro disparado desde la terraza no sería señal de alarma, pues los barcos estaban muy lejos y no le oirían. Sólo le restaba morir matando, defendiendo la ascensión a la terraza. Sólo contaba con siete cápsulas entre los dos revólveres. Las aprovecharía, eliminando a siete enemigos, y, cuando todo se hubiese acabado, se lanzaría por el parapeto al mar.


  Si lograban descubrir su cadáver, éste serviría para alarmar a sus amigos y obligarles a verificar una mejor inspección en la isla, y su sacrificio no habría sido estéril.


  Con la pistola amartillada, esperó serenamente. El primero que osó aparecer por la estrecha escalera, fue el gigantón, a quien creía dormido del puñetazo que le administrara media hora antes. Al verle aparecer, una alegría salvaje invadió su alma y disparó.


  El rojo, alcanzado en pleno pecho, abrió los brazos y se dejó desplomar por la escalera, arrastrando a los que subían detrás de él.


  Pero nadie retrocedió por miedo. El asalto continuó y Rivelles, uno a uno, con sangre fría inimitable, siguió disparando sobre seguro, aprovechando los siete disparos.


  Cuando se acabaron las balas, lanzó con fuerza salvaje los revólveres sobre los primeros que ascendían por la escalera, hiriéndolos en la cabeza, y luego, echó a correr hacia la balaustrada. Desde el borde, contempló el mar. Allí abajo, a una profundidad impresionante de mil metros, los acantilados, batidos por el oleaje, le atraían mortalmente.


  Rivelles dió un salto limpio, y se lanzó al espacio. Su cuerpo volteó en el vacío como un pelele, y fue a estrellarse contra las rocas, donde quedó hecho un guiñapo, batido por el agua.


   




   


   


  CAPITULO IV


   


  SAI.VADO DE MILAGRO


   


  Como Eslaona había sido advertido, el Almirantazgo cursó un radio al comandante del "Manchester" anunciándole la salida del sabio español, que iba a bordo con absoluta independencia y poder para moverse a su antojo, estudiando los fenómenos que se producían frente a la isla, y el comandante, apenas recibió el radio, se apresuró a preparar un camarote digno del sabio y a recibirle con todos los honores.


  Pero aquel imprudente radio no sólo había sido localizado por el crucero, sino que la estación receptora de la isla, en la que continuamente había un hombre de guardia, recogiendo todas las noticias del mundo, también lo captó inmediatamente de ser cursado.


  Esto sucedía durante el momento trágico de la rebelión de los sabios.


  La espectacular muerte de Rivelles había sido el colofón de la audaz y sangrienta aventura, y con ella, el resto de los rebeldes habían sido dominados y encerrados por orden de Halifax, el cual se reservaba la facultad de proceder al castigo de los sediciosos cuando lo juzgase oportuno.


  Cuando, a pesar de su herida, llegó a la escalerilla, no pudo por menos de sentir admiración, no sólo por el valor de sus hombres al ascender por allí en derechura a la muerte, sino del templo de aquel heroico español, que con tanta dignidad y audacia había sabido jugar una partida mortal y, en el momento supremo, supo también perder, con la dignidad que pierden los hombres bravos y temerarios.


  Halifax ordenó recoger los cadáveres de sus hombres, y que éstos fueran sepultados con los honores debidos. Mucho le dolía su pérdida, pero comprendía que en la terrible lucha emprendida, aquellas víctimas eran el preludio de muchas más que habían de caer, y su corazón frío e insensible no se acobardaba por media docena de bajas, sabiendo que se podían producir a cientos en sus filas y a miles en las de sus enemigos.


  Cuando todo vestigio de lucha quedó terminado y los sabios, encadenados, gemían en la mazmorra donde fueron presos, una llamada imperativa, por el timbre de alarma de la estación de radio, le obligó a olvidar el incidente para atender al aparato.


  —¿Qué sucede?


  —Londres ha sospechado de la visita de los aeroplanos dotados de luz muerta, y acaba de enviar un sabio español, llamado Eslaona, para que desde el crucero “Manchester” estudie el fenómeno y lo localice. Eslaona acaba de salir a bordo de un balandro, camino del citado crucero.


  —Está bien. No abandone el auricular y comuníqueme cuantas noticias se reciban de este asunto.


  Halifax colgó el aparato con rabia. Había aprendido a conocer el temple y la valía de los sabios españoles a través de la audacia y heroísmo de Rivelles, y temía que la intervención de este otro hombre de animoso temple, pudiese ser un factor decisivo en su derrota.


  Por ello, rechinando los dientes de rabia, murmuró:


  —Bien; yo le juro a ese audaz entrometido, que no llegará a su punto de destino.


  Tomó uno de los teléfonos, y ordenó:


  —Que se preparen varios aparatos lanza-rayos azules, y que dos aviones estén preparados para volar en momento oportuno.


  Fue en aquel momento cuando echó de menos el sensibilizador eléctrico de Raff, que éste debía entregarle, pues con él hubiese captado el paso y la distancia del hidro antes de ser visto con lo que, sus naves, sin esfuerzo alguno, podían haberle atacado mucho antes de dar vista al barco; pero como no lo poseía, tuvo que conformarse, prometiéndose que dentro de muy pocas horas lo tendría en su poder, aunque para ello se viese precisado a desgarrar las carnes de Raff con garfios de hierro ardiendo.


  Se armó de unos potentes catalejos, y acodado sobre la balaustrada, de la que no osó separarse, esperó, anhelante, la llegada del aparato, ajeno al dolor de su herida, que le abrasaba el hombro.


  La noche, clara y magnífica, aparecía envuelta en luz lunar y el mar, como un inmenso sudario azul, refulgía bajo el beso de la luna, prestando al paisaje un aspecto fantástico.


  Allá lejos, la masa casi inmóvil de los acorazados y cruceros, se mantenía como una amenaza viva contra la isla, y Halifax les saludó cerrando el puño contra ellos de un modo impresionante.


  Las baterías de lanza-rayos estaban dispuestas a funcionar y sus aeronaves preparadas para levantar el vuelo a la menor indicación del capitán.


  Cuando el hidro en que viajaba Eslaona despegó del agua, lanzándose al espacio a través de los mares, el joven químico se sumió en hondas reflexiones.


  Hombre listísimo, y con una visión bastante exacta de las cosas, no había desdeñado la fuerza de aquel loco e invisible enemigo, que tan audazmente amenazara a Europa, y estaba seguro de que con sus propios y poderosos medios, y con la ayuda de los sabios raptados, a los que terminaría por arrancar sus terribles secretos, sería un enemigo poco menos que invencible, y para lograr reducirlo a la nada, se necesitarían muchos y muy poderosos esfuerzos, pues no en vano llevaba sobre el viejo mundo una delantera trágica en lo que a medios de destrucción se refería.


  Aquel fenómeno de desintegración de metales que tanto asombro había causado a la Delegación Internacional de Defensa, no era para Eslaona un misterio ni un milagro sobrenatural. Para él, hombre a quien la química escondía pocos secretos, aquello era producto del genio de un humano aplicado prácticamente por quien se sabía fuerte para usarlo, y la misión suya, así como la de todos los sabios del continente, era la de localizar el invento y oponerle otro neutralizador, que lo convirtiese en ineficaz.


  En cuanto a aquel otro fenómeno lumínico, que tanta sorpresa causara al comandante del “Manchester”, tampoco lo creía obra del cielo. El mismo llevaba trabajando activamente hacía tiempo sobre un invento de luz muerta, y nada tenía da particular que alguien, animado de la misma idea, se hubiese adelantado a sus trabajos, logrando plasmar el invento en algo práctico.


  Lo único que le desorientaba, era aquella seguridad de que la luz provenía de algo invisible e intangible, imposible de localizar. Si le hubiesen asegurado que se había oído ruido de motores o que se había visto algún aeroplano cerca, el misterio hubiese dejado de ser tal para él, y a aquellas horas, estaría en camino de saber por dónde orientarse.


  El aparato volaba a una velocidad fantástica por encima de las azules aguas del Atlántico y Eslaona vía, minuto a minuto, acercarse al término de su fantástico viaje.


  Pero, presumiendo con la clase de enemigo que tendría que entendérselas, si éste merodeaba por los alrededores de aquel inaccesible peñón, tomó sus precauciones.


  Desdoblando cuidadosamente el paracaídas, lo preparó a su lado y luego, se ciñó a la cintura un salvavidas como los que usan en los barcos.


  El paracaídas tenía la virtud de hacer más lento el descenso, en caso de ataque; pero también le exponía a ser víctima de cualquier agresión armada; y en cambio, el salvavidas le permitiría flotar en el agua de un modo más desapercibido, aunque el descenso era mucho más peligroso.


  Llevaban varias horas de magnífico vuelo, y ya Eslaona presentía el momento decisivo de la llegada, cuando tomó el teléfono y dijo al piloto:


  —Cuando se encuentre usted a veinte o veinticinco millas del lugar de destino, descienda y manténgase a cincuenta o sesenta metros del agua, si no hay nada que se lo impida.


  Una hora después, el aparato empezó a descender bruscamente, y Eslaona se preparó a cualquier eventualidad.


  Abrió la portezuela derecha, a pesar de la fuerte corriente de aire que circulaba, amenazándole con arrebatarlo y lanzarlo al agua, y con el salvavidas bien ceñido, tomó unos catalejos y exploró el cielo. Nada en él denunciaba la presencia de aparato alguno, ni ninguna clase de luz artificial iluminaba la línea azul e indefinida del mar, y Eslaona, más tranquilo, descubrió allá lejos, como puntos movibles, las siluetas de los barcos, en eterna vigilancia.


  Poco a poco, éstos se fueron agrandando, y cuando el '‘Manchester” parecía divisarse de un modo bastante claro, un crujido alarmante hizo vibrar el poderoso armazón del hidro, bamboleándole como si se tratase de una pluma.


  Eslaona, preparado para todo lo extraordinario, no esperó más. Su instinto le dijo que la desintegración de la armadura del aparato era cuestión de segundos y, sin vacilación alguna, extendió los brazos y se lanzó al espacio.


  Su cuerpo, como un peso muerto, descendió rectamente hacia el mar, y el joven químico, con los brazos extendidos y las manos muy juntas, entró en el agua en barrena, amortiguando así el golpe de la caída. El salvavidas le tuvo un momento sujeto sobre la superficie del agua boca abajo dentro de ella, pero merced a un poderoso esfuerzo logró dar la vuelta y salir a flote.


  Apenas salió, dirigió sus ojos al cielo y quedó mudo de asombro y terror. El hidro, que había continuado su rápida carrera en dirección a los barcos, aparecía a más de una milla de él, pero en aquel momento, como abatido por un enorme ciclón, hizo varias piruetas en el aire y luego, como si unas poderosas e invisibles manos le hubiesen atenazado con rabia infinita, sus alas se despegaron, cayendo rectamente al agua y la cabina deshecha en diversos pedazos, se desarmó como si fuese de papel, cayendo al mar con sus dos tripulantes.


  Eslaona cerró los ojos aterrado y una plegaria acudió a sus labios. No le cabía duda alguna de que los dos tripulantes, al caer envueltos entre tanto fragmento de hierro, habrían sucumbido rápidamente. El misterio de la desintegración de los metales se había manifestado plenamente a sus ojos. Dando de lado lo sobrenatural, Eslaona presentía que muy cerca de allí radicaba la fuerza poderosa y oculta que tan audazmente desafiaba al mundo y él se encontraba en aquel momento en el centro de aquella vorágine, destinado a ser, si su ingenio le ayudaba a ello, el salvador del inundo.


  

    [image: Image]

  


   


  Ya sólo le faltaba presenciar el fenómeno de la luz muerta cerniéndose sobre las apacibles aguas y su instinto le advertía que no tardando mucho este fenómeno se produciría, no como tal fenómeno, sino como un ojo dilatado que explorando las azules aguas buscase en ellas los efectos de tan terrible catástrofe.


  Nadando vigorosamente se desciñó el salvavidas y lo dejó flotar, agarrándose a él con una mano, mientras nadaba con la otra. Si la luz surgía de repente, quería pasar invisible a su poderoso radio de acción, sumergiéndose en el agua para no ser descubierto. No hacer esto, era tanto como exponerse a que el enemigo invisible, dotado, Dios sabía de qué poderosa clase de armas, le localizase y terminase con su preciosa vida con una ráfaga de ametralladora o con otra arma desconocida.


  Apenas había acabado de conexionar sus pensamientos cuando un reflejo blanquísimo, intenso, como una aurora boreal flotando en el espacio, se produjo en el lugar de la caída del hidro, y aquella aureola envolvió en ráfagas de luz los pocos despojos que del aparato habían quedado flotando.


  Eslaona se apresuró a sumergirse sin soltar el salvavidas para no perderle y de vez en vez sacaba un momento la cabeza para respirar, zambulléndose de nuevo en el agua.


  Su cuerpo permanecía lejos del cono de luz, pero ésta podía muy bien buscarle en su rápido girar y debía evitar ser descubierto.


  Cada vez que su cabeza surgía fuera del agua, sus ojos se dirigían al cono de luz buscando en vano el lugar de procedencia, y sus oídos agudos trataban de captar algún ruido característico que denunciase la presencia de un aeroplano, pero inútilmente, pues la luz seguía sin punto de referencia y el silencio que reinaba en el mar era absoluto.


  La luz, como arrastrada por el viento en ondas caprichosas, giraba en torno al lugar del siniestro sin apartarse mucho de él, pero nada más que este signo extraño de refracción señalaba su presencia de algo tangible y localizable.


  Por fin, después de cinco minuten de exploración, el haz luminoso se apagó de repente, y el mar, sumido de nuevo en la claridad espectral de la luna, volvió a recobrar su aspecto normal.


  Eslaona comprendió todo había terminado por el momento. Quien tuviese poder para producir aquella luz y aquella fuerza desintegradora, debía haberse dado por satisfecho con lo realizado y lo visto, pues se había replegado a sus cuarteles que no podían ser otros que aquella maldita y fantástica isla.


  Entonces Eslaona, aprovechando las pocas fuerzas que le quedaban, nadó hacia los barcos aún muy distantes, con ánimos de llegar a ellos.


  Una cosa le preocupaba y era saber por qué el hidro había sido atacado y por qué se buscaba con tanto afán sus restos o sus supervivientes. Para él no cabía duda alguna que alguien tenía noticias de su salida y habían decidido evitar su llegada.


  La idea le hizo sonreír orgulloso. Sí esto era así, patentizaba que se le conocía y se le temía como agente mediador en la lucha, y su orgullo de español y de sabio vibró hasta lo más profundo de su ser, haciéndose la promesa de esforzarse para resultar el más temible enemigo de aquel loco Halifax.


  Durante dos horas nadó con denuedo hacia los barcos, hasta conseguir, por fin, hacerse oír de uno de ellos.


  Cuando ya sus fuerzas se agotaban y apenas podía sostenerse en el agua, una lancha se desprendió del costado de un gran navío y remó directamente hacia él, recogiéndole en el momento en que ya no podía sostenerse a flote.


  La lancha le llevó a bordo del “Manchester”, donde fue izado, en medio del asombro de sus tripulantes que creían que todos los que ocupaban el hidro se habían destrozado en la caída.


  El comandante salió a hacerse cargo del náufrago cuando pisó la cubierta, diciéndole:


  —Caballero: sea usted bien venido al "Manchester”, ya que sólo un milagro ha podido a usted salvarle de la catástrofe horrible e inexplicable que todo hemos presenciado. ¿Puedo saber con quién tengo el gusto de tratar?


  El químico sólo tuvo fuerzas para contestar:


  —Soy Roberto Eslaona, enviado aquí por la comisión internacional.


  No pudo decir más. Sólo vio una mano ruda y callosa que se le tendía para estrechar la suya, y al pretender corresponder, cayó sobre cubierta desvanecido...


   




   


   


  V


   


   


  CAPITULO I


   


  UN CONSEJO DE GUERRA


   


  El capitán Halifax, mudo, hermético, acodado sobre la balaustrada de la terraza donde había instalado su observatorio, estuvo contemplando el mar durante largo rato, en espera de la llegada del hidro, que, según el comunicado captado, debía llegar cerca de la isla para dedicar su ciencia a combatir las terribles armas que el loco jefe de aquel puñado de dementes como él, había logrado acumular para combatir a Europa hasta lograr su destrucción.


  Halifax, aunque poseído de una egolatría rayana en la locura, no era un cretino capaz de desdeñar ni valor intelectual ajeno y, si bien tenía en su poder una colección de sabios de los más destacados del mundo, no por eso dejaba de reconocer que podían existir otros tan notables como aquéllos, que en momento determinado pudiesen ocasionar su ruina, y la presencia de cualquiera de ellos cerca de la Isla le alarmaba y le ponía de un humor pésimo.


  ¡Roberto Eslaona!... Halifax, en su afán de dar preferencia a los sabios de otras naciones, había despreciado el valor tanto personal como intelectual de los sabios españoles, y la acción decidida y heroica del arquitecto Fernando Rivelles le había sacado, aunque tarde, de su error.


  Ahora surgía de repente el nombre de otro sabio español, desconocido para él, y este sabio; al que las potencias enemigas habían concedido la autoridad máxima enviándole con plenos poderes al campo de la lucha para estudiar de cerca todos aquellos fenómenos técnicos, que no eran tales, sino producto de concienzudo estudios, podían ser descubiertos y acaso neutralizados por el numen de aquel sabio desconocido, y eso tenía que evitarlo a toda costa.


  El hidro en que viajaba el sabio español tenía que quedar destruido aquella misma noche, y si así no era, se sentía capaz de romper el incógnito en que pretendía rodearse, hasta tener ultimadas todas sus armas de combate y dar la batalla a los barcos que le rodeaban, con tal de acabar con la vida de aquel intruso, que como un simple insecto molesto, se atrevía a cruzarse en la trágica y grandiosa ruta de su victoria.


  Con los catalejos pegados a los ojos, se pasó más de media hora escudriñando el cielo azul intenso ansiosamente, hasta que en el silencio augusto de la noche un rumor lejano que iba creciendo por momentos le anunció que el anhelado hidro se acercaba a marcha acelerada.


  Halifax dio orden de que dos aeronaves se lanzasen al espacio provistas de los reflectores de luz muerta y que las baterías de lanzamiento de rayos desintegrantes estuviesen preparadas para funcionar.


  El rumos se acercaba y pronto los potentes catalejos descubrieron el hidro navegando a baja altura. Halifax dió orden de enfocarlo con las baterías de rayes azules y esperó.


  Pronto asistió a la destrucción rápida e implacable de la aeronave, y más tarde observó con toda perfección, gracias a los reflectores de luz muerta de uno de sus aeroplanos, cómo a bordo del “Manchester" reinaba el pánico, sin que a él llegase náufrago alguno.


  Cuando los aparatos regresaron a su base, Halifax abandonó la terraza y se dirigió a interrogar a los pilotos.


  —¿Qué habéis observado a bordo?


  —Nada, capitán. El aparato se deshizo como un sorbete en el airé y sus tripulantes han debido quedar sepultados entre los restos del hidro.


  —Perfectamente. Hemos ganado una nueva batalla y no despreciable con la muerte de ese sabio entrometido y me figuro el pánico que a estas horas reinará en Europa cuando sepan la trágica muerte de su enviado especial.


  Y dirigiéndose al aparato de radio redactó un mensaje dirigido a Londres, que decía:


   


  “Me apresuro a comunicar a ustedes que su enviado para combatirme científicamente ha fallecido en pleno Océano, víctima de su audacia. Sí tienen ustedes muchos sabios de sobra y quieren deshacerse de ellos, sigan enviándolos en mi contra, que yo me encargaré de hacerlos desaparecer implacablemente. Creo que este nuevo hecho los demostrará que hay que darme una beligerancia que hasta el presente se me quiere negar”.


  El vengador del mundo.”


   


  El radio fue acogido con consternación en el seno de la comisión creada para combatir al loco Halifax.


   


  * * *


   


  El capitán Halifax se retiró a descansar, pues estaba quebrantado por las emociones sufridas aquella inolvidable noche.


  Las pocas horas que de ésta quedaban las pasó en un sueño agitado y molesto, y apenas el sol alumbró gozosamente la isla, subió a la terraza y exploró el mar.


  Nada quedaba en él que denunciase la gran tragedia de la noche anterior. Los restos del hidro se los había tragado el mar inexorablemente, y allá lejos, dando vista a la isla, casi inmóviles, los navíos coaligados rondaban atentamente, prontos a enfilar sus cañones contra cualquier enemigo visible que se le presentase.


  Satisfecho de su examen, descendió de la terraza, y a la hora del des ayuno pasó al gran comedor, donde se habían reunido sus subordinados.


  Cuando terminó la colación, el capitán se levantó en medio de un silencio expectante y tomando la palabra dijo:


  —Queridos compañeros de lucha y de gloria. La noche pasada hemos sufrido muy duras pruebas. La traición de unos sabios tozudos, que no sólo se niegan a cooperar con nuestra obra de justicia, sino que se rebelan contra nuestro poder, nos puso a punto de ser denunciados al enemigo antes de la hora prevista por mí y nos ha costado, perder unos cuantos camaradas, que ya no podrán asistir a la emocionante lucha que se avecina. Aún más, nuestros enemigos, que nos desprecian pero que nos teman, habían enviado un nuevo sabio que debía estudiar nuestros inventos para contrarrestarlos, y ese audaz enemigo ya no lo será más, porque el mar es un sepulcro muy extenso que guarda muy bien a los quo acoge en su seno.


  Pero ahora, no terminada nuestra labor preparatoria para la cruenta lucha que se avecina, se nos presenta un problema que yo quiero exponeros para que deliberéis sobre él y deis vuestra opinión.


  Los causantes de los tristes sucesos de anoche están encerrados en espera del gran Consejo que ha de juzgarlos. Rotas las hostilidades con el enemigo, este Consejo tiene que ser de guerra, y el fallo a dictar, a tono con los graves momentos que atravesamos.


  Mas... ¿Os dais cuenta de que estos hombres que se han rebelado contra nosotros en uso de un perfecto derecho, porque les hemos retenido prisioneros contra su voluntad, no son unos hombres vulgares, sino unos sabios que poseen terribles secretos científicos, cuya posesión nos interesa? Sí el fallo es condenatorio, ¿qué va a pasar con esos Inventos tan codiciados, por cuya posesión hemos hecho tantos sacrificio y hemos gastado tanto dinero y tanta inteligencia? Yo os pido que reflexionéis antes de dictar el fallo, los que por su suerte les corresponda juzgarlos, y con arreglo a vuestras conciencias dictéis la condena a imponerles.


  Entended bien que no quiero hacer presión alguna sobre vosotros. Con su ayuda o sin ella, la lucha proseguirá a muerte; pero si hemos de rodearnos de todos los elementos factibles para una gran victoria, hay que aprovechar esos elementos hasta el infinito.


  Halifax enmudeció, y entonces uno de los de la reunión se levantó para decir:


  —Capitán; aquí sois el dueño y disponéis a vuestro antojo de nuestras vidas y de las ajenas. Yo opino, en mi nombre, y creo que en el de mis compañeros, que toda traición en nuestro seno merece la muerte y que ni esos sabios ni vos mismo mereceríais misericordia si nos traicionaseis. Vuestras razones son de un gran peso y debemos reflexionar sobre ellas, y yo propongo una fórmula: perdonarles la vida a cambio de sus secretos, y después...


  El orador no terminó la frase, pero en el brillo de sus ojos feroces se adivinó lo que callaba.


  Un silencio de muerte acogió las palabras del orador. Todos habían comprendido su significado, y un escalofrío sacudió todas las médulas.


  Halifax, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Un momento, Richard... Nosotros somos unos vengadores, pero no unos villanos. Destruiremos el mundo sin piedad, pero lo haremos noblemente, apelando a todas las armas de que dispongamos, pero nunca seremos unos viles traidores a nuestras conciencias y a nuestro honor. Si esos hombres merecen la muerte por su acto de rebelión, déseles la muerte noblemente, sin paliativos de ninguna especie; pero si razones particulares nos obligan a hacer concesiones, hagámoslas con valentía, sin sentir sobre nuestras conciencias el peso de la doblez. Esta es mi opinión, que expongo a todos, y ahora reúnase el tribunal de fallos y nombre los miembros de él.


  Todos se levantaron en silencio, impresionados por las palabras de Halifax y desfilaron haciendo, comentarios en voz bajá, sobre el suceso.


  El tribunal de fallos, compuesto por doce miembros elegidos por votación popular cada seis meses, se reunió y sacando de un bombo seis bolas con seis nombres, los dejó sobre un platillo. Luego, después de hacer vibrar el gong llamando a la sala de Consejo a toda la población de la isla, cantaron los nombres, que eran:


   


  Augusto Mendoza.


  Charles Leviatan.


  Carlos Muñí.


  Prieto Graciani.


  Androw Petrowich.


  Mauricio Roland.


   


  Los seis elegidos, un mexicano, un americano, un inglés, un italiano, un ruso y un francés, se levantaron y se agruparon a un lado.


  El presidente del tribunal de fallos Íes dijo:


  —Vais a juzgar en conciencia a unos reos que se han rebelado contra la autoridad de nuestro jefe supremo y han atentado contra la vida de vuestros compañeros de lucha. Que Dios os ilumine a la hora de dictar el fallo.


  El tribunal quedó constituido y un grupo de habitantes de la isla, bien armado, fue en busca de los reos.


  Estos llevaban desde la noche anterior encerrados en las mazmorras, que un día el capitán Halifax les hiciera visitar. Los siete sabios no se hacían ilusiones sobre el porvenir que les aguardaba y todos, armados del valor de la desesperación, esperaban resignados el terrible fallo que sobre ellos había de pesar.


  Cuando se abrió la mazmorra y fueron invitados a salir, Raff, que lo hizo el primero, se encaró con sus carceleros diciendo.


  —¿Dónde está el loco de vuestro jefe? ¿Qué tiene tramado ahora contra nosotros? No ignoramos que estando rodeados de asesinos dementes, nuestras vidas carecen de valor; pero si creéis que vais a regocijaros con nuestro pánico, estáis engañados. Todos somos hombres enteros y sabremos morir tomando como ejemplo digno de imitar el heroísmo de nuestro compañero Rivelles... Más vale morir honrosamente, que convivir con locos asesinos como vosotros.


  Los guardianes no hicieron caso de las palabras de Raff, e indicándoles en silencio el camino de la sala del Consejo, se pusieron a retaguardia suya, con los revólveres prontos a disparar al menor conato de resistencia.


  Los procesados penetraron en la sala donde el tribunal reunido esperaba su presencia con el ceño fruncido. El delito de que se les acusaba era harto grave y el jurado sentíase predispuesto a la hostilidad contra los sabios.


  Estos se sentaron en un largo banco y el que oficiaba de presidente se levantó para hacer la acusación. Raff, a quien le molestaba aquella parodia de Consejo, se alzó airado al oírse llamar traidor al capitán Halifax y refutó los cargos con voz potente, diciendo:


  —¡Basta ya, granujas! Aquí no hay más traidores que vosotros, que asesináis a la gente impunemente, sin valor para dar la cara en el combate, y que por la coacción y la amenaza tratáis de arrebatarnos secretos que pertenecen a nuestras naciones y no a vosotros, ¡partida de forajidos fuera de la ley! Todos sois licenciados de presidio o evadidos de penales, y burlando la justicia tratáis de erigiros en jueces de las personas dignas. ¡Basta ya de farsa y decid de una vez que estáis dispuestos a asesinarnos, amparándoos en un manto de legalidad que no existe!


  El presidente, iracundo, le ordenó callar y continuó su acusación pidiendo a los jueces que condenasen en justicia y sin tener en cuenta las palabras imprudentes de aquellos traidores acometidos de un furor suicida por su situación angustiosa.


  Charles Leviatan fue el encargado de defender a los acusados y lo hizo en tono oscuro, tratando de disculparles a causa de su situación excepcional dentro de la isla.


  El jurado se retiró a deliberar, cosa que duró cerca de una hora. Transcurrida ésta, regresaron a la sala, entregando al presidente un amplio escrito que aquél leyó de mal talante.


  Después se levantó y dijo:


  —El jurado, magnánimo y generoso, ha dictado un fallo que ninguno de vosotros merecéis. Vuestras vidas, que nos pertenecen como compensación a las que por culpa vuestra se han perdido, podéis salvarla únicamente con una condición.


  —¿Cuál? —preguntó intrigado Raff.


  —Habéis de entregar en el plazo máximo de quince días todos los planos y apuntes de vuestros inventos, garantizando la exactitud de los mismos.


  Raff, que veía una trampa en aquella proposición, replicó:


  —¿Una trampa que se nos tiende? ¿Pretendéis arrancarnos nuestros secretos científicos, para después de poseerlos arrancarnos estas vidas que ahora nos concedéis por egoísmo propio? ¡No, en nuestros días! Ya os conocemos y sabemos de vuestros procedimientos para no confiar en vuestras palabras. Si hemos de morir, lo haremos ahora; pero no después de armaros hasta los dientes en contra de la humanidad. Decid a vuestro jefe, que no creemos en las promesas de un bandido loco como él.


  En aquel momento el capitán Halifax, que había hecho su aparición en la sala, se adelantó solemnemente y encarándose con Raff, dijo:


  —Míster Raff... Yo podré ser un loco y un vengador, pero fui, soy y seré un caballero hasta el último instante de mi vida. Si el jurado os brinda esa posibilidad de salvar vuestras vidas, sabed que mi palabra os la garantiza, mientras no os atreváis a cometer algún otro acto de rebeldía que anule esta gracia. Pensadlo bien y decidid.


  —Gracias —contestó Raff—; pero yo por mi parte no creo en nada de lo que prometáis. En cuanto a mis compañeros, son muy libros de creer en promesas vanas y aceptar o no vuestras garantías.


  Loa sabios se miraron unos a otros perplejos, sin sabor qué decidir, y el capitán, interviniendo, agregó:


  —¡Basta!... Os concedo veinticuatro horas para pensarlo; si pasado ose plazo no tongo contestación, rezad lo que sepáis.


  Halifax hizo una seña y los condenados fueron sacados de la sala y trasladados a las mazmorras, donde debían discutir la proposición y tomar decisiones futuras.


  ¿Cuáles serían estas? ¡Sólo Dios lo sabía!


   




   


   


  Capítulo II


   


  UN ENEMIGO DE CUIDADO


   


  Cuando Eslaona fue recogido a bordo del “Manchester”, perdiendo el conocimiento a causa de las emociones sufridas y del agotamiento que le produjo su estancia en el agua, el capitán del barco se apresuró a trasladarlo a la enfermería, donde el médico de a bordo le atendió solícitamente.


  Eslaona, hombre robusto, dotado de una vitalidad asombrosa, tardó muy poco en reponerse de la impresión sufrida y una hora más tarde, después de tomar varias tazas de té bien caliente y unas cuantas copas de fuerte coñac, se sentía tan animoso como en el momento de subir a bordo del hidro.


  El jefe de la nave, intrigado por lo ocurrido, interrogó al ingeniero español, y éste le relató los incidentes de la travesía.


  —¿Qué opinión tiene usted formada del caso? —preguntó el capitán, que, aunque hombre de estudios por su carrera, sólo era un marino y no un sabio dominador de ciencias que escapaban a su carrera.


  —Antes le ruego me cuente todo lo       que ha sucedido en estas latitudes, desde que está usted aquí. Esto me servirá de base para poder lanzar una opinión aventurada, pero más sólida.


  ¡El capitán contó todo lo ocurrido. Eslaona supo así cómo se perdió el “Nelson”, lo que sucedió con los aeroplanos abatidos cerca del peñón y todas las incidencias de los fenómenos luminosos que aquella noche se habían repetido inexplicablemente.


  Eslaona le escuchó muy intrigado, fumando una enorme pipa que jamás se le caía de la boca, y cuando terminó de oír el relato, reflexionó brevemente y dijo:


  —Capitán, no sé si mi teoría será demasiado aventurada; pero creo sencillamente que en este caso no existen fenómenos inexplicables en los que ha intervenido la naturaleza, sino productos de la inteligencia del hombre puestos al servicio del más peligroso loco que alienta en el mundo. Esos aparatos que de modo fulminante y misterioso se han deshecho en el aire como un azucarillo dentro de un vaso de agua, han caído abatidos bajo una terrible fuerza de desintegración, cuya procedencia y modo de ser empleada ignoro, pero que no me cabe duda alguna que existe.


  —No lo niego; pero ¿quiere usted explicarme ese fenómeno luminoso sin punto de referencia visible? De haber existido algún aparato aéreo que lo lanzase sobre el barco, cuando menos se hubiese oído el motor o se hubiese visto el aparato, y nada de esto pudo ser localizado.


  —¿Quién le dice a usted que no exista tal aparato? Un motor silencioso no es un invento imposible en pleno siglo XX. Hay posibilidad de descubrir fluidos que no son la gasolina, ni el benzol, capaces de hacer funcionar un motor por medio de acumuladores. Si este motor es algo de una precisión maravillosa y de una suavidad extrema, el imperceptible ruido que al zumbar produzca, puede perderse en la altura, sin ser captado desde la parte baja y mucho más si se tiene en cuenta que el ruido del mar, por tenue que sea, contribuye a este apagamiento; en cuanto a la invisibilidad del aparato, si no estoy equivocado, uno de los sabios prisioneros o desaparecidos tenía en estudio una fórmula para hacer invisible el aluminio y el acero a cierta distancia. Si ese loco capitán ha logrado por medios que me espanta pensar cuáles sean, apoderarse de la fórmula, el misterio queda aclarado teóricamente, aunque en la práctica no.


  Me convencen sus explicaciones, porque aclaran en teoría, como usted die, lo que no puede ser achacado a productos inverosímiles; pero ¿cómo se ha de poder combatir tan terrible arma si un aparato cuando despega no sabe dónde le acecha ese poder destructor invisible, y qué será de nuestras naves si en momento elegido por nuestro enemigo son puestas bajo tan terrible arma desintegrante? Aún más, ¿cómo localizar esos aparatos de combate invisibles que se ciernen sobre nosotros y que en cualquier momento pueden atacarnos, sin que sepamos dónde vuelan, y cómo contrarrestar su fuerza?


  —Me pregunta usted muchas cosas, querido capitán, que en tan pocos momentos me es imposible aclararle... Creo que algo hemos adelantado con encontrar una explicación científica al caso, y lo demás vendrá después. Si no me equivoco, hasta primeros de Septiembre existe una especie de armisticio concedido por ese loco, que aún no se considera lo suficientemente armado para darnos la batalla y lo aprovecharemos lo mejor posible para anular en parte sus trágicas armas y poner en vigor otras no menos terribles, que le demuestren que aún quedan en el mundo hombres de inventiva capaces de no dejarse vencer sin lucha. Yo no soy un genio excepcional, pero tengo algunas cosas en planta que pueden ser muy útiles a la humanidad para destruir a ese loco, y ahora más que nunca trabajaré en ellas con ahínco para tenerlas listas lo antes posible.


  En aquel momento, uno de los oficiales llamaba discretamente en la puerta del camarote. El capitán le hizo entrar y el oficial hizo entrega de un radio que le remitía el Almirantazgo.


  El capitán del “Manchester”, después de leerle con asombro, se lo entregó a Eslaona.


  Este se enteró del contenido y dijo:


  —¿Ha radiado usted la noticia del accidente del hidro?


  —No. Aún no he tenido tiempo de ello.


  —¿Cómo lo han sabido entonces en Londres?


  —Lo ignoro y eso me desconcierta.


  —Pues la solución no es difícil. Nuestro enemiga está muy cerca de aquí y yo me inclino a creer que en esa isla al parecer inaccesible e inhabitada, y su poder le permite abarcar todo lo que sucede en derredor suyo. En su egolatría, ha debido dar cuenta a Londres de su hazaña, y el Almirantazgo, alarmado, pide confirmación al hecho.


  —Es cierto. No cabo otra explicación. Voy a enviar un radio ratificando la noticia.


  —Espere un momento. A mí no me cabe duda de que el atentado iba dirigido exclusivamente contra mí. La noticia de mi salida debió ser captada por nuestro enemigo, y éste, temiendo que yo fuese un rival digno de no ser despreciado, quiso deshacerse de mí fulminantemente. Me apoyo en el hecho de que después de ser abatido el hidro, se exploró el mar y el barco, quizá en busca de mi presencia en él.


  —¿Qué debo hacer entonces?


  —Confirmar la noticia de la destrucción del aparato, asegurando que ninguno de sus tripulantes ha podido ser salvado.


  —Yo no puedo hacer eso. Sería ocultar a mis superiores un hecho que...


  —No se alarme por eso, que nada ocultará usted. De momento, conviene que nuestro enemigo se crea seguro y tranquilo respecto a mi muerte. Luego, como tengo plenos poderes de la comisión interaliada para obrar y disponer, le ruego que en el mayor secreto, disponga la pronta salida de un submarino para Londres.


  —¿Qué va a hacer allí el barco?


  —Trasladar un mensaje secreto que yo redactaré a la comisión internacional y pedir ciertos materiales científicos y mecánicos que necesito. Voy a establecer mi laboratorio en el seno de uno de sus submarinos y a trabajar en él y a preparar cosas, que un día no lejano pueden causar sensación. Haga lo que le pido, que nadie se lo censurará.


  El capitán abandonó el camarote para dar las órdenes oportunas al submarino, mientras Eslaona se sumía en la tarea de redactar el mensaje.


  El submarino llegó al estuario de Londres una noche de niebla, y el capitán del barco, después de hacerse desembarcar con arreglo a instrucciones recibidas, en un lugar desierto, dió orden de que el navío se sumergiese de nuevo hasta la noche siguiente a la misma hora y en el mismo sitio, pues tenía orden de evitar todo posible acto de espionaje, si el capitán Halifax poseía espías en Europa.


  El capitán, vestido de paisano, se hospedó en un hotel modesto, y al día siguiente, por teléfono, averiguó las señas del miembro español que formaba parte de la comisión internacional de defensa.


  Con el mayor secreto se presentó en el hotel, haciendo entrega al anciano miembro de un mensaje lacrado que Eslaona le remitía.


  Cuando el anciano se enteró de su contenido, sus ojos brillaban con el fuego de la juventud. En primer término, le alegraba como si se tratase de un hijo, al saber que Eslaona estaba vivo y salvo y que no le alcanzaba la responsabilidad de su muerte al haberle embarcado en aquella trágica aventura, y en segundo término, el contenido de la nota era para él alentador, pues Eslaona, además de aclararle muchos puntos que para todos aparecían borrosos e indescifrables, daba esperanzas de éxito en día no lejano.


  El anciano tomó un coche y se trasladó al palacio gubernamental, donde pidió entrevistarse con el Presidente del Consejo, al que dio cuenta reservada de las noticias de Eslaona y de lo que éste pedía. El Presidente se regocijó mucho leyendo la nota, y dijo:


  —Visite usted al presidente de la comisión y dele cuenta de todo. Dígale quo lo he dado a usted plenos poderes para obrar en beneficio de su compatriota y de la noble causa que defendemos, y usted se encarnará de que sea preparado todo lo que pide. Si quiere usted decir algo a Eslaona, escríbalo, porque el submarino regresará a su base de operaciones mañana por la noche.


  El anciano redactó una amplia carta para su compatriota, y se la entregó al Presidente, el cual, una vez leída, dijo:


  —Puede usted entregársela al capitán del submarino y darle orden de que parta con el mismo sigilo que ha venido.


  El delegado así lo hizo, y luego se trasladó muy de mañana a ver al presidente de la comisión, un inglés activo y listísimo, que en seguida se hizo cargo de las magníficas dotes del español pava dirigir aquella terrible batalla que se avecinaba.


  La carta de Eslaona daba cuenta de todo lo que su ingenio aportaba para explicar los misteriosos sucesos ocurridos frente a la isla, y después de aquella explicación, decía:


  Ahora necesito actuar con rapidez, para lo cual preciso un laboratorio lo más amplio y bien dotado que pueda ser y dos ayudantes técnicos de los más destacados que se conozcan. Quiero que se busque a mi compañero de estudios, Alfonso Medina, un muchacho ingeniero que acaba de obtener el título, y que se le entregue la carta adjunta. Tengo la seguridad de que en el momento que sepa que soy yo quien solicita su cooperación, se apresurará a bajar al propio infierno si es preciso por trabajar conmigo, y para mí será un elemento muy útil. En cuanto a los dos ayudantes, no tengo preferencia alguna, sino el deseo que sean eficientes.


  La carta fue trasladada particularmente a los demás miembros de la comisión, y éstos, después de estudiar la petición, acordaron enviar a un alemán llamado Fritz Antón, destacadísimo elemento que había actuado a las órdenes del sabio Katz, prisionero del capitán Halifax y a un polaco llamado Carlos Matrax, destacado estudiante de química y física en la Universidad de París.


  Dos enviados especiales salieron en su busca, y los interesados accedieron gustosos a sumarse a la trágica partida, sin pedir explicaciones ni medir el peligro a correr.


  En cuanto a Medina, fue el propio delegado español el que marchó en su busca a Madrid, donde Medina vivía con sus ancianos padres. Cuando Alfonso supo que su compañero de estudios le reclamaba a su lado, dejó cuanto tenía entre manos y se trasladó a Londres con el delegado, deseando embarcar rápidamente. Entretanto, los preparativos para instalar el laboratorio a bordo de un gran submarino, se llevaban con toda celeridad, sin omitir esfuerzo ni gasto alguno. Los más preciados elementos técnicos construidos en las naciones coaligadas, se trasladaron al submarino, mientras técnicos especializados trabajaban con ardor noche y día para dejar instalados todos les aparatos, acumulando el material preciso para su funcionamiento.


  Sólo el genio laborioso de aquellos técnicos pudo realizar el milagro de convertir las entrañas del navío en un verdadero laboratorio, en el que no faltaba ninguno de los más modernos aparatos y adelantos de la química, la física y la ingeniería.


  Cuando todo estuvo en orden y el barco dispuesto a partir, los ayudantes se embarcaron sigilosamente, pues el submarino había permanecido en una base alejada, a la que nadie podía arribar, y el delegado español subió a bordo a despedirles, arengándoles para el sacrificio personal, si el caso llegaba, en favor de la humanidad.


  Todos juraron consagrar sus vidas al servicio de aquella causa, y el delegado, después de abrasarles conmovido, les entregó una carta para Eslaona, diciendo:


  —Entreguen ustedes esto a Roberto, con la más honda expresión de cariño, y díganle que el mundo entero tiene puestos los ojos en él. Que se muestre digno de la recomendación que de él hizo y sobre todo que piense en su orgullo de español si triunfa.


  Se lanzaron tres hurras de despedida, y el delegado abandonó el submarino, el cual, después de hundirse graciosamente en el agua, partió veloz hacia el trópico, llevando en su seno tres hombres decididos y valiosos y un material tan útil como ellos.


   




   


   


  Capítulo III


   


  LA SENTENCIA


   


  Aquellas veinticuatro horas posteriores al Consejo de guerra celebrado contra ellos, fueron para los sabios veinticuatro siglos de angustia.


  La disyuntiva en que el capitán Halifax les había colocado, era terrible. Vender sus secretos técnicos, de los cuales ya les habían arrancado algunos, era para ellos mortificante, pero morir sin hacer los esfuerzos imaginables para neutralizar los proyectos de aquel loco, era una cobardía, pues si bien con ello se llevaban a la tumba sus inventos, nada podían hacer para acabar con los demonios de la isla, cosa acaso más útil para la humanidad que sacrificarse no revelando sus fórmulas.


  Raff, que aunque el más impetuoso era también el más dueño de sus nervios a la hora de razonar fríamente, celebró una especie de consejo con sus compañeros, para aclarar la situación y que cada cual expusiese sus puntos de vista.


  —Le ruego a todos —dijo— que emitan su parecer sinceramente. Nuestros minutos están contados y bien podemos revelar nuestra valentía o nuestro miedo, si lo tenemos, para llegar a un punto coincidente, en que la suerte que uno corra, la corramos todos.


  Katz, el alemán, tomó la palabra y dijo:


  —Mi punto de vista es no revelar nada. Después de lo que llevamos visto en esta maldita isla, no ha de cabernos duda de que, más tarde o más temprano, después de vender nuestros secretos que pueden ser causa de muchos miles de víctimas, el bandido que gobierna esta isla encontrará un pretexto para eliminarnos y sólo habremos conseguido prolongar unos días o unos meses una vida que, a final de cuentas, no ha tenido más utilidad que venderse al servicio de una causa criminal.


  El anciano Raymond habló a continuación para decir:


  —No niego que nuestra situación es desesperada y que lo que señala nuestro compañero Katz puede suceder, pero opino como Raff. Nadie puede decir hasta dónde ha de ser útil nuestro esfuerzo y creo que debemos apurar la resistencia física, en espera de una ocasión propicia que nos permita ayudar a los que fuera de aquí están tan expuestos a morir como nosotros, y sabiéndolo no dudan en esperar la posible hora del sacrificio sin suprimirse del mundo voluntariamente antes de tiempo. Yo ya soy viejo, y hay momentos en que no sé si tengo miedo a la muerte, por saber que me quedan pocos años de vida, o la desprecio precisamente porque no ignoro que mis días están contados; pero en cualquiera de los casos si hace falta el sacrificio de uno, me brindo a ser el primero de todos, ya que soy el llamado a desaparecer normalmente antes que los demás.


  Paolo Serviglio, el italiano, acometido de un rapto de desesperación, se limitó a decir:


  —Señores, es noble confesar que se tiene miedo cuando se tiene. Yo paso por una crisis espantosa y tengo miedo a morir, no sólo por mí, sino porque allá en Roma he dejado afectos tan valiosos que por volver a ellos sacrificaría toda mi ciencia. A final de cuentas, ¿qué compensación me daría el mundo por este sacrificio? Sí ha de haber víctimas a miles, igual las habrá con mis modestos inventos que sin ellos. Si yo me guardo una fórmula mortal, otro la descubrirá o acaso una peor, y el mundo seguirá rodando entre oleadas de destrucción, que sólo acabarán el día que termine el mundo; por lo tanto, mi voto es entregar las fórmulas y esperar lo que el porvenir traiga consigo.


  Todos se miraron en silencio al oír las palabras del italiano, y Zumerlink, el suizo, replicó:


  —Posiblemente tendrá usted razón; pero si al efectuarse una batalla, cada soldado y cada general se echarán la cuenta de que con su sacrificio personal las batallas no se iban a terminar nunca y los sacrificios personales tampoco, el mundo se cubrirla de ignominia y la victoria seria de más osado. Hay que luchar siempre en todos los terrenos y con todas las armas, y si se pierde una batalla, se puede ganar mañana otra más compensadora. En último término, si nuestro esfuerzo es estéril, diremos como dijo Francisco I después de su derrota: "Todo se ha perdido menos el honor”.


  El belga, que era también un hombre sensato, añadió:


  —El capitán Halifax nos ha hecho una promesa, y es la de respetar nuestras vidas a cambio de nuestros inventos, y su afirmación de que podrá ser un loco vengador, pero que es un caballero, me ha parecido sincera. Muriendo ahora por guardar nuestros secretos, no reportamos utilidad alguna al mundo, mientras que conservando la vida dentro de esta prisión, quién sabe si un día tendremos ocasión de ayudar a los de fuera, y con esta ayuda habremos hecho un gran favor a Europa, que ahora no podemos calcular. Mi opinión es ceder con garantías.


  Durante esta discusión, Alejo Trepoff, el ruso, no había desplegado los labios, y Raff, que quería conocer su opinión, le invitó a hablar.


  El ruso, taciturno y hosco, se limitó a decir:


  —No quiero influir ni en favor ni en centra de las teorías expuestas ni de los sentimientos particulares de cada uno. Obren como les dicte su conciencia y déjenme obrar a mí. Cualquiera que sea la resolución de ustedes, la que yo adopte será aislada y personal.


  —Creo que hace usted mal con mostrar esa reserva. Todos estamos ligados por un grado de desgracia y camaradería y todos debemos apoyarnos para la suerte y la desgracia. Heroico o cobarde, nada conseguiría usted actuando sólo, si el esfuerzo común no le secunda.


  —Lo sé, señores, pero... ustedes no me comprenderían. Soy ruso, he nacido en el Cáucaso, mi mentalidad es distinta a la europea y mis puntos de vista especiales. Creo que soy una flor exótica entre ustedes, y por ello, sin desprecios a nadie, quiero desligarme de actuar en común.


  Raff, molesto por aquella actitud orgullosa, dijo:


  —Quiero advertirle que ni me gana usted a valiente ni a cobarde. Si mis compañeros acuerdan dar la cara a la muerte, seré el primero que vaya a ella burlándome de la vida y de ese cretino capitán Halifax, sin miedo ni vacilaciones, y si hay que mostrarse cobarde, yo seré el mayor de todos, si con ello produzco algún beneficio.


  —No lo ignoro. Le he visto a usted rebelarse contra la tiranía de ese monstruo y sé de lo que es usted capaz; yo también lo soy de mucho, pues he luchado varios años en mi país contra otras tiranías, y la muerte me ha rozado miles de veces sin temblarla. No hace mucho, hice causa común con ustedes para un intento desgraciado, y alguien nos dio una lección de valentía y heroísmo, sacrificando su vida con más arrojo y sangre fría que ninguno de nosotros, sólo por facilitar nuestro triunfe, cuando sabía que sucediese lo que sucediese él no saldría con vida del lance. Déjenme que no adquiera una nueva responsabilidad en el sacrificio de nadie y que actúe independientemente.


  La discusión terminó allí. Cada cual debía pensar largamente en su decisión durante las varias horas que aún reataban para el plazo fatal y emitir su voto sin nuevas discusiones. Ceder o morir era la palabra postrera que había de pronunciarse.


  Los condenados pasaron una noche terrible analizando su situación y la responsabilidad que iban a adquirir con su voto, y así les sorprendió la luz triste del nuevo día, que a través del pozo que formaba la mazmorra, se filtraba por el estrecho ventanillo cubierto de rejas que se abría en la roca. Poco después de amanecer, se abrió la puerta de la prisión, y Grieg, el segundo de Halifax, penetró en ella, seguido de un grupo de hombres armados hasta los dientes.


  Raff, que a cada muestra de precaución se crecía más, exclamó:


  —Qué valientes os mostráis tomando tantas precauciones contra, un grupo de hombres indefensos. Si necesitáis tantas para enfrentaros con hombres armados de verdad, mucho dudo de vuestra cacareada victoria.


  Grieg le miró despectivamente y replicó:


  —Si yo fuera el dueño de mis acciones y la situación me lo permitiera, le daría ocasión de comprobar que nadie en el mundo posee más valor ni más sangre fría que yo.


  —Eso es muy bonito de decir, pero no tanto de hacer. Deme esa ocasión y le demostraré cómo sabe pelear y morir un inglés.


  —Yo también soy inglés, y ni usted ni nadie lo son más que yo.


  —Sí, porque yo soy un inglés afecto a mi Patria, y usted es un renegado traidor a ella.


  Grieg se mordió los labios para contenerse, y sólo replicó:


  —¡Qué sabrá usted de lo que a mí me ha hecho Inglaterra para que la odie como la odio!...


  Hizo una seña, y a ella los guardianes invitaron a los prisioneros a salir. Estos se dirigieron por una serie de galerías, que Raff trataba de retener en su imaginación, hasta llegar a la plataforma, a la que habían ascendido por medio del monstruoso montacargas.


  Metidos en la enorme jaula, descendieron por el acantilado hasta llegar a la explanada baja de la isla, por la que hicieron su entrada el día que desembarcaron.


  Cubriendo la dilatada extensión del llano, se encontraba reunida toda la colonia isleña, que en aquellos momentos la compondrían unos 250 hombres.


  En una especie de gradería, aparecía el capitán Halifax, pálido, pero frío. Vestía un pintoresco traje de marino, y a su lado había otros dos individuos extrañamente ataviados, cuyos uniformes denotaban poseer grados de mando superiores al resto de sus aliados.


  Sobre una mesa había un libro abierto, papel, tintero y varios documentos.


  Una especie de largo banco empotrado en la tierra, a la izquierda de la mesa, fue señalado para les prisioneros, y cuando éstos estuvieron sentados, el capitán tomó la palabra y dijo:


  —Ha llegado la hora de poner en práctica la sentencia impuesta por el Consejo de guerra contra unos extraños a nuestra isla y a nuestros sentimientos de venganza, que en un momento de rebeldía no sólo se negaron a acatar el poder real de que estamos investidos, sino que privaron de la vida a compañeros nuestros, cuya muerte reclama venganza. Se os ha hecho una promesa, que yo mantengo si es aceptada: si así no es, que cada cual se resigne con su suerte.


  Un sacerdote que formaba en las filas de curiosos, se adelantó unos pasos con un crucifijo en la mano esperando la hora de cumplir su cometido, mientras ocho hombres armados con fusiles formaban en otro lado, a cincuenta pasos de los prisioneros.
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  Grieg tomó siete papeles, en los que escribió el nombre de cada uno de los sabios, y los depositó en un recipiente que había sobre la mesa. El capitán revolvió les papeles y sacó uno, leyendo:


  ¡Alejo Trepoff!


  Un silencio impresionante reinó en la explanada al leer el nombre, y el ruso, sereno y sonriente, se adelantó unos pasos.


  El capitán le examinó con ojos inquisitivos, y preguntó:


  —Alejo Trepoff, ya conoce usted la sentencia y las condiciones ofrecidas para salvar su vida. ¿Qué dice usted a eso?


  El ruso le miró con desprecio y replicó:


  —Jamás me he doblegado ante las amenazas ni he temblado ante la posibilidad de morir. Peleé contra los enemigos de mi Patria y me jugué la vida sin temblar, y no voy a hacerlo ahora por vez primera. No pacto ni pacté con locos ni traidores, y no me doblegaré al capricho asesino de un ser despreciable como usted. Si se juzga usted un caballero, no puede asesinar a quien no está dispuesto a someterse a sus caprichos, y si no lo es usted, máteme y ponga de relieve lo que es: un monstruo.


  El capitán, asombrado ante aquellas duras palabras, replicó:


  —Señor Trepoff. Los caballeros también tienen necesidad de defender su vida y sobre todo la de los que le han confiado las suya noble- mente para vengar agravios terribles. Le advertí que soy un caballero y lo seré respetando su vida sí acepta usted las condiciones impuestas por el tribunal.


  —Para mí no hay más tribunales que los de mi nación. No acepto.


  —Pues bien. Cúmplase la sentencia.


  Raff, admirado de la valentía y de la sangre fría del ruso, se levantó demudado de su asiento y gritó:


  —¡Deteneos, asesinos! Respetad que es un hombre íntegro y un sabio útil a la humanidad.


  —Aquí no hay más humanidad a la que ser útil que la que yo represento. ¡Cúmplase la sentencia!


  El sabio fue arrastrado hasta el centro de la explanada, donde quedó erguido y altanero. Sus ojos grises lucían con un brillo salvaje y contemplaba a todos dominador y desafiante.


  El sacerdote se acercó a él, pero el ruso lo rechazó diciendo:


  No me moleste. Yo tengo una religión, y a falta de un pope que me atienda y me absuelva, ya lo he hecho por mí mismo.


  El sacerdote se retiró contristado, y el pelotón de hombres armados se adelantó formando en fila a diez pasos del condonado.


  Grieg, a su lado, dio una orden seca:


  —¡Apunten!... ¡¡Fuego!!...


  Ocho rifles tronaron al unísono, y ocho balas fueren a incrustarse en el pecho del ruso, el cual se mantuvo erguido unos momentos antes de caer, con los ojos dilatados y la mano sobre el sitio de las heridas, como queriendo contener la sangre que de ellas fluía a borbotones.


  Por fin, se desplomó como un pelele, quedando sobre la hierba empapada de sangre, rígido e inmóvil.


  Los otros seis sabios, al oír las detonaciones, se llevaron las manos a los ojos para no presenciar la inexorable ejecución, y cuando las separaron de ellos fue para contemplar el cuerpo del heroico ruso yacente sobre la dura tierra.


  El capitán, más pálido que nunca, hizo una seña, y cuatro hombres se apresuraron a llevarse el cadáver. Luego, Grieg, inmóvil ante su jefe, esperó órdenes. Este, con mano temblorosa, sacó otro papel y leyó:


  —Raúl Raymond...


  Antes de que el anciano francés se levantase de su asiento, Raff, impetuoso, se adelantó diciendo:


  —¡Basta de más crímenes infames! En nombre de mis compañeros y en el mío propio, aceptamos las condiciones impuestas.


  Halifax le miró terriblemente, contestando:


  —Es usted más criminal que nosotros. Si estaban dispuestos a aceptarlas, ¿por qué han consentido la muerte de ese infeliz? ¿Es que necesitaban convencerse de que sería inexorable y que no vacilaría a la hora de cumplir la sentencia?


  Raff, acusando el ultraje, replicó:


  —Es usted un villano al suponernos tan crueles. Trepoff se ha negado a llegar a un acuerdo y nos pidió que no nos mezclásemos en sus decisiones. No sé si pensar que ha sido el más digno de todos al sacrificar su vida por no claudicar ante nadie...


  —Pues si quiere, imítele. ¡Aún está usted a tiempo!


  El reto irónico encrespó al inglés, el cual arguyó:


  —¡No, y no lo hago por cobardía, sino porque me anima la esperanza de verle a usted aún colgado de una buena cuerda de cáñamo! Quiero vivir con la esperanza de contribuir a su perdición.


  —Hágalo, pero no olvide que mis garantías son circunstanciales. Esta vez les perdono la vida a cambio de sus inventos y mantendré mi palabra, pero al menor asomo de rebelión por parte de ustedes, seré inexorable y no habrá nada que les salve.


  —Ni a usted, si se nos presenta la ocasión de corresponder. ¡No lo olvide tampoco!


  Halifax hizo una seña y los presos volvieron a ser encerrados en la mazmorra.


  Cuando penetraron en ella, Raff distinguió un papel junto al triste petate que le servía de lecho. Lo tomó intrigado y leyó:


   


  “Queridos compañeros: No lamenten mi muerte, pues mi heroísmo es circunstancial. Soy un hombre desahuciado por la ciencia, a causa de un horrible cáncer que padezco y mis días estaban contados. Por ello, antes que vender mis secretos y morir después, he preferido la muerto antas, como un bien en lugar de un mal. En el hueco donde se guardaban los comestibles, he dejado algo que les interesa.


  Hasta la eternidad, donde nos encontraremos, y que Dios les ayude a vencer a ese salvaje de Halifax.


  ALEJO TREPOFF.”


   


  Raff, conmovido, dijo dirigiéndose sus compañeros:


  —Ahora me explico la actitud de ese infeliz. Tenía razón; si sus días estaban contados, ¿para qué prolongar su agonía, desprendiéndose del fruto, de su trabajo, si en cualquiera de los casos nada, útil iba a sacar en su beneficio?


  Luego, mientras rompía el papel en menudísimos fragmentos, añadió:


  —¿Qué será lo que ha dejado oculto en el lugar donde guardábamos los alimentos?


  —Yo creo —dijo Raymond-- que serán las fórmulas de sus inventos. Habrá creído más útil y noble legárnosles a nosotros, por si en algún momento nos son de utilidad para vengar su muerte. Fue un héroe y un gran compañero.


  Pocos momentos después se abrió la puerta de la mazmorra, y Grieg volvió a presentarse en ella:


  —El capitán Halifax —dijo— ha dispuesto que se reintegren ustedes a sus respectivos puestos de trabajo, y les conceda un plazo de una semana para la entrega de las fórmulas de sus inventos. He aquí la lista de cada uno de los que han de entregar.


  Grieg alargó un papel, que ninguno quiso coger. El inglés se dirigió a su compatriota, gritando: 


  —¡Tome usted eso, so cerdo!


  —Tírelo al suelo o guárdeselo si quiere. Nosotros sabemos cumplir nuestros compromisos y no necesitamos recordatorios, pero de necesitarlos yo no los admitiría de un renegado y un traidor como usted.


  Y despectivamente volvió la espalda a su enemigo.


   




   


   


  Capítulo IV


   


  LA PRIMERA DERROTA


   


  El submarino enviado por el Gobierno británico al lugar de la presunta lucha, llegó doce días después de la accidentada caída de Eslaona desde el destrozado hidro.


  Cuando el joven ingeniero tuvo noticias de su llegada, se apresuró a trasladarse al submarino, en unión del jefe de las fuerzas navales, visitando toda la instalación, que resultó de su agrado.


  Su encuentro con Medina fue algo conmovedor. Los dos ex compañeros de estudios se abrazaron reciamente, y Medina juró morir en el empeño si era preciso, poniendo todo su entusiasmo y saber al servicio de aquella trágica y noble cruzada.


  También los dos nuevos ayudantes de Eslaona se mostraron dispuestos a secundar sus planes con todo entusiasmo, y ambos acataron con fervor las órdenes de su nuevo jefe.


  Eslaona, al saber que uno de los elegidos había actuado en el laboratorio de uno de los sabios prisioneros, preguntó intrigado:


  —¿Conocía usted algo de lo que su ex jefe tenía en estudio?


  —Sí, señor; trabajé con él en las fórmulas de su nuevo torpedo dirigido desde tierra sin necesidad de tripulante alguno, en un nuevo tipo de submarinos sin periscopio y en la fórmula de los cascos insumergibles.


  —¿Podría usted poner a mi disposición todo lo que recuerde de dichos inventos? Quiero advertirle que no trato de aprovecharme del trabajo ajeno en beneficio propio, sino en el de la causa de la humanidad, para la cual en este momento no existen fronteras. No olvide usted que acaso en este momento esos inventos estén ya en poder de nuestros enemigos y éstos se aprovechen de ellos en nuestra contra... Mi idea es terminarlos con la ayuda de ustedes, si ello es posible, para combatirlos con sus propias armas.


  El alemán, después de un momento de duda, dijo:


  —Creo que recordaría mucho de ellos, pero he de aclarar que no conozco la fórmula total, que aún estaba en ensayo.


  —No importa. Quizá con nuestro esfuerzo unido logremos completarlas. No podemos emitir esfuerzo alguno si queremos ganar la más terrible batalla que se va a registrar en el libro de la Historia.


  —Pues me pondré a recordar y a tomar apuntes de todo lo que pueda.


  —Perfectamente. Ahora, querido Medina —dijo dirigiéndose a su compañero de estudios—, si no recuerdo mal tú estabas trabajando en un aparato para captar los ruidos lejanos y localizar su posición. Esto nos sería muy útil, pues necesito hacer ciertas captaciones que a nuestro enemigo no le va a sentar muy bien cuando se entere de ellas.


  —Cuenta con ello, querido Eslaona. El asunto está casi resuelto, y con tu ayuda será cuestión de algunos días.


  —Pues manos a la obra. En el momento que tengamos ese aparato, vamos a hacer una prueba con é!.


  Eslaona distribuyó el trabajo entre sus tres compañeros, y cada uno se dedicó a actuar con todo entusiasmo, encerrados en aquella cárcel de acero a muchas millas de distancia de tierra y a bastantes metros de profundidad bajo las aguas.


  Eslaona había dado órdenes severas de no aludir para nada a la presencia del submarino y a la finalidad de éste, pues temía que cualquier indiscreción diese motivos de sospecha y el submarino fuese atacado impunemente, no sólo con grave peligro para sus vidas, sino para el plan general de defensa.


  Dos días de trabajo intenso en unión de Medina, bastaron al joven sabio para resolver las dificultades técnicas del aparato captador de ruidos a distancia, y una vez resuelta la fórmula, se dedicaron con entusiasmo a la fabricación de un pequeño motor, que fue trasladado al “Manchester” y colocado en una de las cofas del mismo.


  Cuando todo estuvo en orden, Eslaona dijo al comandante del crucero:


  —Yo necesitaría ahora que ese fenómeno luminoso de la luz muerta sin punto de referencia se produjese de nuevo. ¿Cómo lo lograríamos?


  —Lo ignoro. Como no está en nuestra mano provocarlo, no puedo darle la solución.


  —¿Quién dice que no está en nuestra mano? ¿No podríamos inventar algo que despertase la curiosidad de nuestros enemigos, obligando a éstos a intentar un reconocimiento? Esto no sería imposible.


  —Tal creo, si se encuentra ese motivo digno de curiosidad para nuestro enemigo.


  —Pues busquémosle entre todos Yo necesito volver a ver flotar la luz en derredor de este barco, y hay que conseguirlo a todo trance.


  Después de mucho pensar, Eslaona encontró un pretexto que, según su creencia, bastaría para despertar la curiosidad del enemigo y obligarle a destacar un aparate con su célebre luz invisible, para explorar el "Manchester” y cuanto se desarrollase a bordo.


  Contento con su idea, visitó al capitán, diciéndole:


  —Esta tarde va usted a lanzar un radio que diga: “Comandante del “Manchester” anuncia a las autoridades del Almirantazgo que esta noche se van a verificar ciertas pruebas muy interesantes a bordo, destinadas a probar sobre un blanco a larga distancia el nuevo cañón instalado en este navío y que aún no ha sido probado. El objetivo será un submarino colocado a una distancia de diez millas y sobre un blanco más probable que visto”.


  El radio fue lanzado y recogido por Londres con gran extrañeza de les técnicos navales, que ignoraban la existencia de aquel fantástico cañón; pero como Eslaona había dado orden de dejarle obrar libremente sin meterse en sus actividades, nadie se atrevió a hacer preguntas, aunque a todos les extrañaba aquel anuncio que sabían sería captado por sus enemigos.


  Entretanto, Eslaona, que había enviado a su amigo un código especial inventado por él para descifrar ciertos despachos que habría de enviarle, remitió uno redactado por medio de aquel código, en el que lo advertía que no hiciesen caso del radiograma, pues era un lazo tendido al enemigo para obligarle a hacer acto de presencia nuevamente.


  Cuando todo estuvo preparado, Eslaona preguntó:


  —¿Cuántos cañones antiaéreos posee este navío?


  —Seis.


  —Bien; esta noche hará usted el favor de colocar en cada uno el mejor artillero que posea, y antes hágame colocar un aparato telefónico desde la cofa donde está instalado mi aparato al puente de mando Quiero captar el vuelo de esas misteriosas naves y dar órdenes y referencias justas para abatirla. Al tiempo, hará colocarse estratégicamente media docena de barcos de menor tonelaje en un radio de acción de media milla del "Manchester”, por sí tenemos la suerte de abatir al avión fantasma y capturar a alguno de sus tripulantes. Si así fuera, la batalla moral que esta noche podemos ganar va a ser enorme.


  El comandante del “Manchester” dió las órdenes oportunas para preparar cuanto el joven sabio, había pedido, y cuando las sombras de la noche invadieron el mar, todo estaba dispuesto con el mayor sigilo.


   


  * * *


   


  El radio enviado por el “Manchester” había nido captado por la gran emisora de recepción de la isla y transmitido inmediatamente al capitán Halifax.


  Este, extrañado de aquel anuncio, llamó a uno de sus mejores pilotos y le dijo:


  —Querido Frollan; necesito que esta noche te desplaces hasta el "Manchester” y hagas una investigación concienzuda de lo que va a pasar a bordo con motivo de las pruebas de ese cañón fantástico que anuncian nuestros enemigos. No sé por qué me da el corazón que todo esto es una añagaza con un plan definido en contra nuestra; pero por si fueran más simples que supongo y hubiese algo de verdad en el anunció, me interesa esta visita de inspección. Vas a llevarte una máquina tomavistas con los nuevos objetives y placas sensibles, a ver si logras tomar fotografías del cañón. Aunque sea de noche, el reflector de luz muerta puede servirte de mucho, pues su resplandor es suficiente para poder sacar fotografías. No quiero advertirte nada de lo que podemos jugarnos en el empeño si esto es un lazo que nos tienden con un fin ignorado. Sólo te pido que si te toca ser una víctima de las muchas que han de producirse en esta terrible lucha, te muestres digno de tus compañeros de infortunio.


  —Descuidad, capitán, que si caigo sabré hacerlo como los hombres. No creo que puedan tendernos lazo alguno, pero si por casualidad cayera en sus manos, sería mudo y sordo ante los mayores tormentos.


  —Lo sé, y por eso te elijo a ti. Que la suerte te acompañe y regreses sano, salvo y victorioso.


  Serían las doce de la noche cuan de un cañonazo lanzado desde uno de los navíos indicó al capitán que las anunciadas pruebas habían comenzado, y seguro de que había algo de verdad en el radio captado, dió orden de despegar rápidamente.


  Mientras el navío aéreo se dirigía veloz en derechura al “Manchester”, el capitán, dominado por la emoción, ascendió por la escalerilla secreta hasta la terraza, donde pegado al enorme telescopio allí instalado, seguía con ansiedad las evolucionen del acorazado.


  Aunque dominaba éste bastante bien, no podía apreciar los detalles de lo que sucedía en cubierta y esperaba ver aparecer el resplandor del reflector de luz muerta, envolviendo el barco para explorar con alguna mejor precisión lo que sucedía a bordo. De pronto, un haz de luz blanquísima se esparció en la atmósfera, iluminando plenamente el navío. Eslaona, que se había instalado en lo alto de la cofa junto a su aparato, esperaba con ansiedad el momento en que su enemigo hiciese acto de presencia, y apenas éste despegó de la isla, el aparato empezó a funcionar, señalando la aproximación del aparato. Roberto transmitió la orden de estar preparados, y siguió con emoción las vibraciones de una especie de aguja imantada que iba señalando la escala de recorrido del invisible aeroplano.


  Por un momento, la aguja vibró inquieta de un lado para otro, elevándose sobre el cuadrante sin acertar a fijarse en un punto determinado.


  Eslaona comprendió que el aparato enemigo se había salido del cuadro de proximidad, por volar por encima del “Manchester”, y esto significaba una gran contrariedad para sus proyectos, pues no le iba a permitir localizar el punto exacto en que estaba situado el avión.


  Contrariado, tomó el aparato telefónico y comunicó con el comandante, diciéndole:


  —He perdido el punto exacto donde se posa nuestro enemigo, pero le calculo justamente sobre el centro del navío. Esperemos a ver si la luz se produce, y si es así, haga enfilar las baterías tomando como punto de referencia el centro del haz luminoso, con algún ligero variante entre las baterías para que éstas crucen sus fuegos. Si tenemos la suerte de cercarle, creo que habremos alcanzado la victoria.


  El comandante contestó que así se haría, y después de dar las órdenes oportunas, un silencio impresionante reinó a bordo.


  Dos minutos más tarde, de un modo súbito, el barco apareció envuelto en un brillante cono luminoso que parecía flotar a modo de nube en el espacio, y Eslaona, por más que esforzó sus ojos, no pudo descubrir el más ligero punto de referencia que le orientase sobre el lugar de procedencia.


  Tampoco su oído experto captaba el menor rumor de motores, y pese a su conocimiento científico de ciertas materias, estaba impresionado y asombrado de aquella maravilla de la ingeniería.


  Súbitamente, una terrible explosión se produjo a bordo. Las baterías antiaéreas empezaron a escupir proyectiles, mientras seis ametralladoras potentes secundaban su obra destructora, vomitando metralla dentro del cono de luz.


  Esta osciló brevemente para terminar por apagarse con brusquedad; pero al resplandor blanco y brillante de la luz muerta, siguió otro definido de luz roja. El aparato, tocado por aquel terrible fuego cruzado, se había incendiado, y el motor, al prenderse el avión, había denunciado a éste.


  A pesar de la invisibilidad del casco, el fuego fue marcando su ruta, que fue rápida y trágica. El avión, inclinado de pico, capotó en breves instantes, y descendiendo como un meteoro, fue a hundirse en el mar, formando un terrible remolino.


  Eslaona, gozoso, tomó el teléfono para gritar:


  —¡Tocado, comandante! A ver si logran coger vivo a algún superviviente.


  Inmediatamente de la caída, los reflectores del barco se iluminaron como por encanto, enfocando sus luces sobre las verdes aguas del mar, buscando el sitio de la caída, mientras los barcos de menor tonelaje evolucionaban nerviosos buscando a los náufragos del abatido avión.


  En éste sólo viajaba el piloto, el cual, al verse perdido, se había dejado deslizar del aparato antes de que éste capotase. Su cuerpo había caído a menos de cincuenta metros del destrozado avión, y el bravo piloto, que era un excelente nadador, había pretendido sobrevivir a la catástrofe, nadando entre dos aguas con ánimo de poder llegar a la isla, donde esperaba ser visto y recogido, costase lo que costase.


  Froilán, dotado de un visor y una resistencia enormes, nació bajo el agua un tiempo inverosímil, mientras los barcos enemiga exploraban el mar de un lugar a otro en derredor del sitio donde se hundiera el avión, siempre al amparo de la luz de los reflectores.


  Cuando el piloto ya no pudo resistir más, asomó la cabeza sobre el agua para tomar aire, y lanzó una profunda mirada en derredor suyo.
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  Pronto comprendió qué su salvación iba a ser imposible.


  Ocho grandes reflectores del “Manchester”, a los que se habían unido los menos potentes del resto de las naves destacadas, exploraban el mar cruzando sus haces luminosos, y cualquier intento de surcar el agua sería descubierto.


  Por otra parte, un cinturón de hierro le cerraba todas las rutas. Seis torpederos girando en círculo sobre un radio de acción de media milla, le tenían aprisionado en su centro, y aunque el joven era un excelente nadador, estaba seguro de que, más tarde o más temprano, sería descubierto.


  Pero el piloto era animoso y tenaz. Nadaría hasta el último momento y cuando se viese perdido sin remisión y de toda retirada imposible, se dejaría hundir en el agua antes que caer en manos de sus enemigos...


  Se sumergió de nuevo y nadó a ciegas hacia su izquierda. Era el único lugar algo libre por la distancia que mediaba entro los dos navíos que cerraban el paso por aquel lado. Si lograba pasar entre ellos sin ser descubierto, abandonaría el foco luminoso, y la búsqueda sería infructuosa, pues no podrían descubrirle al amparo de las sombras que reinaban al otro lado de la acción de los barcos. Si conseguía su objetivo, confiaba en salvar las tres millas largas que le separaban de la isla o que desde ésta fuese descubierto y destacasen en su auxilio una canoa especial que para tales casos poseían, canoa que reunía las características de un submarino, pues apena si sobresalía del agua unos centímetros la parte más alta de cubierta.


  Buceando ganó bastantes brazas, y cuando ya no pudo más, volvió a sacar la cabeza mirando con ansiedad hacia el sitio de los dos navíos que le cerraban el paso.


  Su salida a la superficie fue tan breve y rápida, que nadie alcanzó a descubrirla, y el nadador observó cómo los dos torpederos se encontraban a menos de cien metros a su frente.


  Si lograba resistir debajo del agua el tiempo necesario para salvar aquella distancia, se habría salvado él también, y decidido a intentarlo se sumergió y nadó con toda el ansia que le dominaba, aguantando la respiración hasta el último aliento.


  Cuando se decidió a salir a la superficie, le dolía terriblemente la cabeza, los pulmones amenazaban con estallar, faltos de aire, y aunque no pudo comprobarlo, sospechó que de la nariz y de los oídos le brotaba la sangre con fuerza, debido al supremo esfuerzo que había realizado.


  Al sacar la cabeza de nuevo, observó con terror que sus cálculos habían fallado. Ante él, a menos de diez metros, se elevaba la silueta achatada de un submarino que le cerraba el paso.


  El piloto se sumergió rápidamente decidido a ganar con otro esfuerzo la parte contraria, pero su decisión llegó tarde. Media docena de marineros, atentos y vigilantes, le habían descubierto, y como si obedeciesen a una consigna, se habían lanzado al agua simultáneamente, sumergiéndose en el sitio donde habían visto aparecer la cabeza.


  El piloto observó per el movimiento de las aguas y por las sombras que en ellas hacían, cómo unos cuerpos le buscaban, y dejando de nadar trató de irse al fondo; pero alguien tropezó con él, asiéndole por el cabello en el momento que se dejaba caer hacia abajo.


  Su nadador aferró a su contrario como pudo y trató de hundirse con él. Si moría, al menos lo haría vengando su muerte con la de uno de sus enemigos y con todas las energías de su desesperación trató de arrastrarle tras de sí.


  Pero otro de los nadadores tropezó con los cuerpos en lucha y tomando a uno de ellos por la ropa, dió un soberbio talonazo y los elevó a flote.


  El piloto aferrado al marino hacía tales esfuerzos, que estuvo a punto de arrastrar a los dos al fondo; pero el postrer salvador, dándose cuenta del peligro que corrían los tres, administró un soberbio puñetazo en una sien al desesperado aviador, privándole de conocimiento.


  Ya libres do sus homicidas esfuerzos, nadaron con dirección al barco, con gran alegría de Eslaona, que desde la torreta del “Manchester” había asistido a la desesperada lucha entre los marinos del torpedero y el náufrago piloto.


  Pero súbitamente, cuando los tres ascendían a bordo, ayudados por sus compañeros, el torpedero sufrió una terrible sacudida, como si una maro gigante y poderosa le hubiese tomado por el costillaje apretándole hasta desarticularle, y el barco, en medio de terribles crujidos, se desarticuló en infinidad de piezas, hundiéndose en breves instantes en medio de los gritos de desesperación de los tripulantes, que, imposibilitados de otro medio de salvación, se arrojaban al agua como poseídos, atraídos por el terrible remolino formado en derredor de los restos del navío.


  Este se hundió antis de poder recibir auxilio de nadie, y minutes después donde había estado el barco sólo se veía una extensa mancha oleosa, como mudo y elocuente testigo de la catástrofe.


  El resto da las unidades que habían evolucionado con intención de acudir al lugar de la tragedia, viraron rápidamente en sentido contrario, hundiéndose con celeridad en el agua a causa de una orden superior que les mandaba sumergirse. Eslaona, al darse cuenta de la tragedia, había previsto que ésta no se produciría aisladamente y había suplicado al comandante de la escuadra diese órdenes rápidas y severas de desaparecer de la acción tremebunda de los rayos desintegrantes, si no quería quedarse sin un buen número de unidades.


  Por su parte, el “Manchester”, a toda máquina, se alejaba del lugar de la espantosa tragedia, seguido del resto de las unidades de alto bordo, que le rodeaban. Aun antes de alcanzar una zona neutral, un crucero de segunda clase de nacionalidad italiana, “El Tormo”, no pudo sustraerse a los efectos mortíferos de aquellos rayos asoladores, y deshecho como un azucarillo se hundió en menos de tres minutos, arrastrando al fondo del mar más de trescientos hombres que componían la tripulación.


  Eslaona estaba aterrado. Había ganado a su enemigo una batalla, demostrándole que el secreto de sus motores silenciosos, aun aparatos invisibles y sus haces de luz muerta, para nada inviolable servían si una acción diestra se cruzaba contra ellos; pero el experimento había nido harto doloroso para ellos, pues dos magníficas unidades de guerra, con cerca de cuatro centenares de hombres, habían pagado su tributo a la muerte en aquella lucha sin cuartel, la más espantosa de que se tenía noticia en el mundo.


   


  * * *


   


  El capitán Halifax, acodado sobre el barandal de la galería, esperó anhelante la llegada de su aparato cerca de la escuadra enemiga, que, como un tiburón de muchas bocas, acechaba la isla en espera de algún fenómeno que le descubriese la existencia dentro de ella de seres humanos a quien combatir y aniquilar sus poderosos medios de destrucción.


  Había abandonado el gran catalejo para escrutar el mar con otro de menor tamaño; pero tan poderoso como aquél y con los ojos doloridos de tanto abrirlos, seguía el balanceo rítmico de los barcos azotados por un suave oleaje.


  Súbitamente, un haz de brillante luz brotó en el vacío como por arte de encantamiento, y el “Manchester”, cogido de lleno por el potente reflector, se destacó sobre la superficie verdinegra del agua, recortando su inmensa mole a los ojos del anhelante capitán.


  Este pudo distinguir durante breves instantes la tripulación del acorazado, inmóvil en sus puestos y una sonrisa irónica plegó sus labios. Aquel impotente navío, obra grandiosa del genio constructor de los técnicos, ya apenas tenía un valor positivo en la lucha entablada entre él y la quinta parte del mundo. Si él quería, a un soplo de su voluntad el enorme navío iría a dormir el sueño eterno en las profundidades del mar, y para hacerlo sólo esperaba el momento soñado de romper las hostilidades y no importarle que el mundo supiese que él y aquel puñado de locos sublimes que le secundaban, se refugiaban en aquel solitario peñasco.


  Pero súbitamente, su rostro bronceado por el sol y la brisa marina, se tornó verdoso y su corazón palpitó con inusitada violencia. Una atronadora serie de detonaciones inconfundibles para su experto oído, que se desgranaban intermitentes pero rápidas, confundidas con el crepitar de las ametralladoras, le anunció que algo insospechado había sucedido.


  Rápida, una sospecha cruzó por su mente. Alguien, dotado de una intuición maravillosa, había sospechado la verdad sobre aquel misterioso cono de luz y había abierto fuego sobre él, con la esperanza, acaso fundada, de coger en su torbellino de fuego al invisible aparato productor y abatirlo.


  Apretando los puños con ira jamás sentida, esperó anhelante. Aún confiaba en que todo aquel endiablado fuego resultase estéril al no poseer un punto de referencia sobre el que disparar; pero, sus ilusiones se vieron prontamente frustradas. La luz blanca y sutil se apagó bruscamente, y un cono más pequeño y más definido de luz rojiza, del que se veían surgir las llamas devastadoras, le anunció que el aparato había sido tocado.


  Rugiendo de desesperación, asistió a la brusca caída del aparato, y con los catalejos casi incrustados en los ojos, observó cómo los reflectores de los navíos se encendían inopinadamente y docenas de luminosos ojos vigilantes cruzaban sus luces sobre la negrura del agua, escrutando ésta en busca de la abatida presa.


  Por un memento tuvo la vana esperanza de que el audaz piloto hubiese perecido entre las llamas del avión o se hubiese hundido para siempre entre los carbonizados restos de éste; pero esta ilusión se desvaneció al observar cómo los reflectores seguían la búsqueda infatigables.


  Cuando más emocionado asistía a aquel pugilato de muerte, una mano se apoyó sobre su hombro y una voz temblorosa preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, capitán?


  El que así se había presentado en la terraza tan de sorpresa era Grieg, el segundo de Halifax, para el que éste no tenía secretos ni puertas cerradas.


  —No lo sé, pero me lo figuro, Grieg. En esos barcos hay un genio superior que adivinó nuestro secreto y se ha propuesto anularlo o neutralizarlo. Han abierto fuego de antiaéreos y de ametralladora contra el cono luminoso y han abatido el aparato. ¡Pobre Froilán!


  Grieg, provisto de otro catalejo, seguía las incidencias de la tragedia con el corazón oprimido por la angustia.


  De pronto aferró al capitán por el brazo, diciendo:


  —¿Ha visto usted, allí?


  —¡No!... ¿Qué?... ¿Dónde?...


  —He visto surgir un momento una cabeza sobre el agua.. Creo que Froilán se ha salvado y busca el modo de evadirse de los reflectores para nadar hasta aquí...


  —¡Ojalá, lo consiga! Llame por el tuvo y que tengan preparada la canoa submarina, por si podemos hacer algo por él...


  Mientras Grieg cumplía la orden, el capitán escrutaba las aguas en busca del cuerpo de su leal servidor.


  De repente observó cómo de un torpedero surgían unas siluetas que se arrojaban al agua rápidamente y cómo se entablaba en el agua una lucha que terminaba con la caza del bravo piloto.


  —¡Oh! —rugió Halifax—. ¡Le han cazado!


  —¡Y hablará! —comentó dolido Grieg—. Hablará, porque nuestros enemigos le obligarán a ello, a pesar de su valentía para negarse.


  —No hablará —agregó Halifax fríamente—. No puede hablar porque sería nuestra ruina. ¡Pronto, a los aparatos lanza-rayos!


  Halifax, furioso, se lanzó sobre uno de los motores y enfocó sus rayos solare el torpedero. Este, desarticulado por la fuerza destructora de aquel misterioso fluido, se hundió en pocos minutos, arrastrando en su hundimiento a toda la tripulación.


  El capitán, con los ojos desorbitados por la rabia, seguía maniobrando en el motor, al tiempo que gritaba:


  —¡Morid todos, perros cochinos! Todos... hasta el último hombre, y no seréis bastantes para cubrir esa baja en mis filas!


  La escuadra huía aterrada ante aquella ola de destrucción invisible, y el capitán trataba de deshacerla con sus mortíferos rayos, consiguiendo alcanzar tan sólo a uno de los navíos rezagados.


  Cuando se vio impotente para seguir su obra devastadora, rugió:


  —¡Oh! Hoy ha sido esto; mañana será más, tanto que el mundo se espantará al saberlo.


  Y llorando de rabia, se dejó caer sobre la balaustrada, mientras su segundo trataba inútilmente de consolarle...


   




   


   


  VI


   


   


  Capítulo I


   


  HORAS DE INQUIETUD


   


  El terrible fuego de los cañones antiaéreos, el crepitar de las ametralladoras del “Manchester”, las explosiones de les navíos hundidos, toda aquella gama terrible y destructora de ruidos inquietantes, que turbaron la paz augusta de aquella noche inolvidable, habían llegado, a oídos de los sabios, los cuales, encerrados en sus habitaciones, de las que no podían salir durante la noche, porque fieles guardianes custodiaban la salida, habían asistido a aquella ignorada batalla con el corazón anhelante y el pensamiento puesto en Dios, pidiendo que sus amigos del otro lado de la isla encontrasen un medio de forzar ésta y acudiesen un día, más o menos lejano, en su ayuda.


  Cuando al día siguiente abandonaron sus habitaciones llenos de ansiedad y acudieron al comedor, observaron rostros hoscos, miradas turbias y huidizas y gestos nerviosos, indicadores de que algo grave había sucedido.


  Nadie hablaba, pero en sus rostros se leía con elocuencia que una honda preocupación dominaba a todos.


  Raff, que era el más frío y observador, notó que en una de las mesas, cuyo puesto estaba vacío, se había colocado una tarjeta negra. Intrigado por el detalle, se preguntaba a si mismo qué significado tendría aquella obscura cartulina sobre el plato.


  El capitán Halifax, ceñudo, con los ojos brillantes por la fiebre, tomó asiento ante la mesa, y antes de desayunar, dirigió la mirada por todo el inmenso salón, y agitando una campanilla, a cuya vibración todos se pusieren en pie, dijo con voz velada por intensa emoción:


  —Compañeros: Desde hoy, uno de los nuestros no figurará más a la mesa. Anoche, cumpliendo con su deber, como todos hemos de cumplir con el nuestro en la hora suprema, cayó en lucha con el enemigo, muriendo como mueren los héroes. ¡Recemos un Padrenuestro por el eterno descanso de su alma!


  Todos, en pie, elevaron sus preces en medio de un impresionante murmullo da plegaria. Los seis sabios, más humanos que enemigos, unieron sus rezos a los de los hombres de la isla, pues a final de cuentas una vida sacrificada bien merecía rogar por su eterno descanso.


  Cuando terminó el rezo, Halifax volvió a agitar la campanilla, y el desayuno fue servido, sin que nada turbase el silencio abrumador del comedor.


  Cuando todos lo abandonaron. Raff se reunió un memento con sus compañeros, preguntando:


  —¿Qué habrá sucedido anoche?


  —No lo sé —contestó Raymond—. He oído mucho ruido de cañones y me figuro que se habrá entablado alguna batalla entre los aviones de la isla y la escuadra, en la que algún aparato habrá sido abatido.


  —¿A pesar de su invisibilidad?


  —¿Por qué no? Posiblemente, el jefe de la escuadra, guiado por el resplandor de la luz muerta, ha buscado un punto de tiro y ha conseguido hacer blanco, abatiendo alguno de los aparatos.


  —Pero, ¿a costa de qué? Yo he oído muchas explosiones y ruido de disparos, y me temo que este pequeño éxito habrá costado a nuestros amigos bastantes víctimas.


  —¿Qué vamos a hacer? La guerra es así y así hay que tomarla; pero el hecho es sintomático. Si han acertado con el avión, tantas veces como éstos intenten acercarse a la escuadra, se encontrarán con los antiaéreos dispuestos a defenderse, y la eficacia de esa luz no parece mucha.


  —Todos los inventos tienen sus pros y sus contras. De todas formas, hay una cosa que me alegra y me inquieta: si el avión ha sido derribado y localizado, es muy posible que lo que acaso era una duda se convierta en realidad, y nuestros amigos sospechen con claridad que las agresiones que sufren parten de esta isla. Si este es así, me temo que este peñón se va a convertir en un pequeño infierno, pues no dejarán de batirle de alguna manera.


  —¡Ojalá sea así! No me importa morir en el empeño, si la isla volara por sus cuatro costados.


  Los sabios se retiraron a sus laboratorios a trabajar, pues el plazo concedido para la entrega de sus inventos estaba próximo a expirar y sabían que Halifax aprovecharía cualquier pretexto para creerse relevado de su promesa y suprimirlos impunemente.


  Mediado el día, el capitán se presentó en los laboratorios, y llamando a los seis sabios, les dijo con tono incisivo:


  —No soy hombre que oculta sus éxitos ni sus fracasos, porque la guerra ya no es una fiesta de placer donde se prepara gratamente. Anoche, la escuadra de sus amigos ha logrado abatir un avión enviado por mí, dando muerte a su tripulante. No se regocijen mucho con este pequeño éxito, porque han de saber que él les ha costada lo pérdida de dos navíos, con cerca de quinientos hombres. Creo que la vida de mi piloto está bien cobrada; pero esto no me satisface. Tengo necesidad de llevar a término rápido mis preparativos de lucha total, y no puedo esperar un minuto más. Cuando termine la tarde, necesito poseer todas sus fórmulas para empezar a actuar con ellas.


  Raff, con la impetuosidad propia de su carácter violento, sacó del cajo de su mesa un puñado de papeles cubiertos de cifras y signos extraños, y tirándolos sobre la mesa, dijo despectivamente:


  —Por mi parte no necesito presiones para cumplir mis compromisos. Tanto da un día de retraso o de adelanto, y aquí tiene usted mis inventos. Que el diablo tome parte en ellos y los vuelva contra usted y la partida de asesinos que le rodea.


  El capitán tomó los papeles y fue recogiendo de cada uno lo que le entregaron. Cuando los tuvo todos reunidos, abandonó los laboratorios y se unió con Grieg para examinarlos.


  Allí tenía para empezar a poner en práctica su eficacia, el famoso “rayo blanco”, que produciría la parálisis del enemigo en momento oportuno; la fórmula del gas caótico, que produciría la locura y a plazo calculado; un boceto de un soldado mecánico, obra grandiosa de la ingeniería, que serviría para sustituir a los hombres en momentos harto peligrosos; el proyecto de cañones ligeros de aluminio, con baterías eléctricas de retroceso; el modelo de aviones avispas, de alas plegables, que apenas abultarían, una vez recogidos, lo que un pequeño baúl; el famoso sensibilizador eléctrico para descubrir los aviones a larga distancia; un plano de torpedo dirigible desde tierra sin tripulantes; una idea genial para suprimir los periscopios en las naves sumergibles, y la fórmula para hacer los cascos de las naves insumergibles.


  Todo aquel arsenal de armas terribles y modernas, era algo de ensueño, y los ojos del capitán y les de Grieg refulgían siniestramente con sólo pensar la eficacia terrible que aquellos inventos habían de poseer para unos un día no lejano, cuando se decidiesen a lanzarse de una vez contra la viaja Europa en una lucha mortal, en la que, o el viejo continente o ellos, tendrían que desaparecer de las cartas geográficas para siempre.


  —Pero esto va a resultar obra de romanos para llevarlo a la práctica. ¿Se ha dado usted cuenta del esfuerzo supremo que hay que realizar para poner en marcha esta cantidad de inventos? No hay hombres suficientes en la isla para empezar tal obra, y cuando logremos llevarla a la realidad, se habrán pasado no meses, sino años.


  El capitán Halifax se quedó un momento pensativo y luego replicó:


  —Esta es mi pesadilla hace un montón de días, Grieg. Me he dado cuenta de ello desde que sé la envergadura de estos inventos, y estoy irresoluto sobre las medidas a tomar. Necesitamos lo menos medio millar de hombres; pero ¿cómo los traemos?


  —¿Cómo hemos traído los demás? Usted no ignora que hay en Europa aún unos cuantos agentes nuestros trabajando por la causa de los irredentos y que seguramente a estas fechas tienen planeadas unas cuantas fugas para sacar de sus mazmorras varias docenas de condenados injustamente.


  —No sería conveniente ponernos en contactos con ellos, y hacer un desesperado esfuerzo para traer a nuestra isla un refuerzo que sería no sólo útil, sino indispensable para nuestra defensa y ataque.


  —Tiene usted razón, pero.., ¿Quién sale de aquí y quién los trae con todos esos tiburones a la vista? A estas horas se han dado cuenta de que nuestra isla está habitada, y no tararán mucho en dar señales de vida, intentando atacarla para conocer hasta qué grado es inviolable. Si salimos con nuestro yate, nos exponemos a que sea reconocido y apresado, aparte de que no es momento para que yo deje abandonaba la isla.


  —¿Por qué había de ser usted, capitán, quien se expusiese a un contratiempo, teniendo a su lado hombres dispuestos a sacrificar su vida por la causa? Yo estimo necesario un desesperado intento para traer elementos nuevos de ayuda, y estoy dispuesto a ser quien corra la aventura de ir a buscarlos.


  —Ya lo sé, Grieg. Conozco su valor y su audacia y no dudo que lo intentaría y hasta haría lo que sólo yo sería capaz de hacer; pero me asusta que el intento fallase y nos viésemos privados del yate. Nos hacen falta hombres y yo saldría en su busca, pero... hay algo más que me preocupa fuera de esta isla y que habría de traerme también en esta salida. Es algo que no puedo confiar más que a mí mismo, pues es el gran secreto de mi vida, y la situación creada me tiene loco para resolverlo. Si los acontecimientos no hubiesen provocado el adelanto de ruptura de hostilidades, tenía pensado hacer un último viaje para rescatar dos o trescientos hombres útiles y haber rescatado a la par lo que más me preocupa en el mundo. Logrado esto, ya no me importaba morir en la contienda dentro de estas paredes roquizas.


  —¿Por qué no intentarlo con el submarino?


  —Porque sería siempre una embarcación sospechosa con la que no me sería fácil fondear en ningún puerto sin provocar sospechas. Hoy toda la marina del mundo está controlada y no se mueve un buque sin que se sepan sus movimientos. Salir con el submarino, aun con cualquier pabellón neutral, sería exponerme a caer en manos de nuestros enemigos y a tener que abandonar mi venganza y la vuestra. No puede ser, Grieg. ¡No puede ser!


  Había tal deje de desesperación en las palabras del capitán, que Grieg, conmovido, dejó posar suavemente su mano sobre el hombro de su jefe, y dijo:


  —Capitán: Usted sabe que mi vida le pertenece; usted me la salvó arrancándome a un presidio infamante, en el que entré no por delinquir, sino por no prestarme a salvar del oprobio a quien lo merecía. A él se le creyó, y a mí no, y yo fui condenado, mientras él se paseaba y triunfaba respetado por todo el mundo. Aún no he logrado mi venganza sobre el malvado que truncó mi carrera y me privó de mi porvenir brillante y de mis afectos, y sólo vivo para mi venganza.


  El capitán le miró intensamente a los ojos, y luego preguntó pausadamente:


  —¿Qué fue de aquella mujer que había por medio en su vida, Grieg?


  —Murió para mí, capitán. Me creyó culpable, me despreció y terminó por unirse en matrimonio con el hijo del que fue causa de mi perdición. Esto era lo que aquel malvado pretendía, porque a pesar de su brillante carrera, estaba arruinado y necesitaba que su hijo se casase con aquella mujer para salvar su situación económica. Para mí, no sólo ha muerto, sino que la desprecio con toda mi alma por voluble e infame.


  —¿Y ya no ha habido más mujeres en su vida?


  —¿Quién iba a haber, si a raíz del suceso fui a presidio y de él salí hace año y medio para venir aquí?


  —¿Ha renunciado usted a rehacer su vida algún día y a encontrar a su paso otra mujer digna de usted?


  —¿Qué hacer, sí no? Aquí no hay mujeres a quien entregar el corazón, y sólo vivimos para la venganza y para la muerte.


  El capitán, después de un gran rato de reflexión, durante el cual se le vio hacer violentos esfuerzos para decir algo que pugnaba por salir a sus labios, terminó por decir insistentemente:


  -—Pero, si esa mujer existiese, ¿ha renunciado usted al amor para siempre?


  Grieg, que no acertaba a comprender a dónde iba a parar su jefe con aquellas preguntas, interrogó:


  —¿Por qué me lo pregunta usted eso, capitán? Tengo veintiséis años; soy, por lo tanto, joven, fuerte, poseo una educación refinada y un corazón sensible. Todo ello no está reñido con el amor, sino muy al contrario; pero a todo he tenido que renunciar en aras de mi venganza. Si ésta se realizara y saliésemos con bien de tan trágico empeño, quizá un día, lejos de estas rocas y de ese viejo y odiado continente, me entregaré al amor con el fuego y la intensidad que mi corazón fuera capaz de poner en el empeño.


  —Si una mujer fuera de su agrado, ¿la querría usted hasta la muerte y sería capaz de hacer por ella lo que es capaz de hacer por mí y por esta isla?


  —Lo mismo. Mi temperamento se entrega por entero a las causas nobles y justas. Si un día me saliese al paso esa mujer soñada, mi vida estaría a su servicio, con el mismo ardor que lo está al vuestro.


  —Pues... escúcheme, Grieg. Voy a revelarle un gran secreto, que sólo usted merece saber. Voy a necesitar una gran ayuda, y presiento que sólo usted podrá prestármela y ayudarme a resolver la situación.


   




   


   


  Capítulo II


   


  EL GRAN SECRETO DEL CAPITAN HALIFAX


   


  El capitán se levantó de la mesa de su despacho y, haciendo señas a Grieg de que le siguiera, se trasladó con él a su cámara particular, en la que se encerró con su segundo.


  Allí, sacó de un lindo armario de caoba una botella de coñac Napoleón, dos copas de cristal de Bohemia, primorosamente talladas y una excelente caja de cigarros puros, y después de llenar las copas y ofrecer un soberbio habano a Grieg, apuró su copa lentamente, y luego, con voz velada, dijo:


  Grieg, voy a revelar a usted el gran secreto de mi vida y voy a hacerlo, porque en estos trágicos momentos en que no sabemos qué nos reserva el porvenir, tengo necesidad de una ayuda eficaz y sólo usted es capaz de prestármela y digno de que yo se la pida. Usted conoce poco o casi nada de mi vida. Un día, cuando usted se desesperaba tras los barrotes de su prisión en Pentoville, alguien, por arte de magia, le liberó a usted de su infamante encierro y le trajo a esta isla, donde le fue pro- metida justa venganza un día no lejano. Usted se consagró por entero a esa venganza y al agradecimiento y me demostró usted no sólo suficiencia en el mando y en el trabajo, sino una lealtad como pocos serían capaces d prestármela, sobra todo ignorando mis proyectos y la recompensa a recibir. Nada me ha preguntado usted de mi vida ni de mis planes y todo le ha parecido bien, secundándolo con acierto; justo es que obtenga usted la recompensa y si el destino así lo dispone, surja a su paso una mujer digna de usted y de ese gran amor que es capaz de sentir, según afirma y yo creo.


  Mi nombre de Halifax es un mito, bajo el que encubro otro nombre mucho más noble y elevado. Me llamo Alan Byron y soy de origen norteamericano.


  Nací en el Estado de Texas y estudié primero la carrera de ingeniero y más tarde la de marino. Mi cultura general, mi talento al parecer privilegiado, mis dotes especiales para los asuntos relacionados con el departamento de Marina, me llevaron a ocupar un puesto en el departamento, en el que pasaron por mis manos todos aquellos proyectos más o menos fantásticos que mis compañeros de carrera inventaban para perfeccionar la marina y las armas de combate con ella relacionadas.


  Un día, el Gobierno de mi país me nombró agregado naval en Londres, donde fui muy bien recomendado. El Almirantazgo inglés, siempre en buenas relaciones con el Gobierno de mi país, me acogió con cariño y no tardando mucho, lord Salisbury, ministro del ramo, me distinguió notablemente, haciéndome partícipe de toda su confianza.


  Yo me había casado en Texas con una bella canadiense, hija de un acaudalado maderero de aquella región, y producto de nuestro matrimonio fue una preciosa muchacha, al que pusimos de nombre Stella.


  Yo amaba con pasión a su madre y ella me correspondía del mismo modo, y así el día que yo marché trasladado a Inglaterra, me llevé conmigo a mi esposa y a mi hija, instalándolas en Londres.


  Mi hija tenía a la sazón trece años y era una muchacha rubia, alta, espigada, de una naturaleza frágil y esbelta, pero llena de salud.


  Preocupado con su educación y con la responsabilidad de mi cargo, decidí internar a mi hija en un colegio y la trasladé a Oxford, donde cursó estudios con aprovechamiento.


  Entro tanto, yo me dediqué a mis tareas, pasando en Londres una vida agradable y amena.


  Un día sucedió algo trágico. Yo visitaba mucho el departamento de Marina, donde se trabajaba en los inventos presentados, y aunque no conocía todos, pues por deber de patriotismo los ingleses se reservaban todo aquello que podía contribuir a aumentar su poderío naval, tuve conocimiento de algunos de los proyectos presentados y hasta me atreví a insinuar a lord Salisbury ciertas apreciaciones particulares, referentes a determinados inventos, que me agradeció profundamente.


  Puedo jurar que no tenía instintos de rapiña referente a los inventos. No me había inclinado aún a inventar nada y la amistad que unía a nuestras dos naciones me impedía todo acto de sabotaje o robo.


  Pero un día, después de consultarme el lord sobre determinados puntos del invento de un nuevo torpedo, los planos desaparecieron del departamento de un modo misterioso. En el departamento sólo habíamos estado el lord, un capitán de corbeta, hijo de un título muy conocido en la oposición, y yo.


  Usted se hará cargo del disgusto que la desaparición de los planos produjo al lord y me produjo a mí.


  Yo, le juro por mi honor, que no había tocado los planos después de tenerlos en la mano, y la personalidad del capitán era tan elevada, que ni por un momento se sospechó de él.


  Después de infructuosas pesquisas, hubimos de retirarnos del departamento sin encontrar los documentos y yo llegué a mi casa de un humor pésimo, embargado por no sé qué clase de presentimientos dolorosos. Mi esposa, a quien le conté lo sucedido, trató de consolarme, asegurándome que el lord me conocía, sobradamente para no tenor sospecha alguna sobre mí.


  Pero al día siguiente, muy de mañana, el inspector jefe de Scotland Yard, en unión de un inspector, se presentó en mi casa con orden de verificar un registro. Aquello me indignó, pero respetuoso con la ley, consentí el registro infamante... ¡Cuál no sería mi sorpresa al ver cómo, cuándo revolvían los papeles de mi “bureau”, aparecían en él los planos sustraídos!


  Aquello me volvió loco. No acertaba a explicarme quién ni cómo había colocado allí aquellos papeles comprometedores, y aunque hice protestas de inocencia, no fui creído y se me llevó detenido al Almirantazgo.


  Allí tuve una violenta escena con lord Salisbury. Este, muy cortés pero muy frío, me dijo que quería creer en mis protestas de inocencia, penque la realidad era una y a ella debía de atenerse.


  Mi situación no podía ser más angustiosa. Intervino el embajador de mi país y por muy buen arreglo para no dar el escándalo, mi embajador me advirtió muy galantemente que quedaba separado del servicio activo y que debía elegir sitio de residencia lejos de Norteamérica.


  Aquello era mi ruina. Separado del servicio, pronto se sabría las causas, y yo, hombre de honor inmaculado, incapaz de una mala acción como aquélla, me vería acusado de ladrón o de espía y residenciado por todas mis amistades.


  Se me dió un plazo de cuarenta y ocho horas para salir de Inglaterra, y como aquello me cogió de improviso, marché a Francia, dejando a mi mujer y a mi hija en la Gran Bretaña, mientras orientaba mi nueva vida y elegía sitio y posición económica que seguir.


  Yo no era rico. Poseía algunos miles de libras y lo que me producía mi carrera, pues si bien mi mujer era heredera de un hombre de negocios, éste vivía y la herencia era cosa larga de esperar.


  A mi mujer le causó tal dolor lo sucedido, que enfermó súbitamente y, mientras yo estaba en París haciendo gestiones para nuestra instalación, falleció, sin caberme el consuelo de pasar el Canal y recoger su último suspiro.


  La niña quedó en el colegio, y mi suegro, que supo lo sucedido, ignoro por qué conducto, aunque me lo figuro, me escribió advirtiéndome que no contara con su ayuda y protección, pues sujetos de mi clase no cabían en el seno de su familia.


  Aquello me acabó de volverme loco. Sin medir lo que hacía, me embarqué para Londres de nuevo, pero en Dover fui detenido y encerrado, por quebrantamiento de destierro, reembarcándome de nuevo para Francia.


  Quise hacer gestiones para sacar a mi hija de Inglaterra, pero mi suegro había intervenido y me fue imposible lograrlo, perdiendo la pista de ella.


  No me suicidé, porque poseo un temple superior y necesitaba descubrir al autor de aquella hazaña y vengarme de él; pero caí enfermo y estuve en cama más de un mes, entra la vida y la muerte.


  Cuando me levanté, tomé una resolución. Reharía mi vida como pudiese, cambiándome el nombre y me dedicaría exclusivamente a mi venganza.


  Gastándome las pocas libras que había reunido, averigüé que mi suegro había sacado a mi hija da Inglaterra y la había llevado a Filadelfia, donde se educaba en un colegio especial. Me embarqué para allí, y después de mil vicisitudes, logré ver a mi hija, a cuyos pies me arrojé contándole toda la verdad.


  Mi hija me creyó, pues sabía el cariño que la tenía, lo mismo que a su madre, y me prometió tenerme al corriente del sitio donde la llevasen, id era trasladada, haciéndome el juramento de unirse a mí el día que yo lo ordenase.


  Más tranquilo con este juramento, le di mi nombre supuesto y una dirección para escribir y me dediqué a investigar el origen de mi desgracia. Yo poseía una colección de alhajas bastante valiosas y me deshice de ellas, juntando unos miles de dólares, y con ellos y disfrazado, me trasladé a Inglaterra en la que entré sin ser conocido.


  Yo tuve durante mi estancia en Londres dos criados y una criada. Sabía la dirección de sus familiares, pues me enteré de ello cuando hice diligencias para tomar informes antes de admitirlos a mi servicio, y sospechando que alguno tenía que haber intervenido en aquel sucio “affaire”, me dediqué a buscarlos.


  La suerte me acompañó. El último de les criados admitidos lo había sido por recomendación del capitán de corbeta antes aludido, y al hacer averiguaciones sobre su paradero, supe con sorpresa que se había instalado en un pueblo cerca de Londres, montando una granja avícola de bastante valor.


  Como sabía que no poseía dinero, sospechó que la granja era debido al producto de alguna venta y con claridad sospeché que él y no otro había sido quien por indicación y soborno de alguien había escondido en mi mesa los planos comprometedores.


  Poseído de una rubia loca, me personé una noche en la granja y poniéndole un revólver al pecho, le obligué a confesar su participación en el delito.


  El miserable me confesó que había obrado por orden del capitán de corbeta, del que había sido asistente, y el cual poseía pruebas más que suficientes para meterle en la cárcel por cierto negocio sucio en que había intervenido.


  Como estaba decidido a poner en claro lo ocurrido, le advertí que iba a reclamar su declaración en momento oportuno y marché a Londres en busca del capitán.


  Este no sospechó mi presencia en Londres y para él fue una sorpresa verse una noche, al salir de un cabaret donde se había emborrachado de lo lindo, invitado a subir a un auto que yo había alquilado conduciéndole yo mismo.


  El capitán quiso resistirse, aunque no me había reconocido, pero debido a su estado me costó muy poco trabajo meterle en el auto y llevármelo lejos de Londres.


  Ya en el campo, me di a conocer y furioso, estaba decidido a causarle los mayores tormentos si no me decía la verdad de lo ocurrido y se prestaba a confesar su felonía.


  El capitán, a quien se le disipó la borrachera rápidamente, leyó en mis ojos su sentencia de muerte y terminó por declarar que él había sido el que había sustraído los planos, dejándolos en mi mesa por mediación de mi criado. Luego había insinuado a lord Salisbury la creencia de que si registraban mi casa los encontrarían en ella y me retrató como un hábil espía al servicio de determinada asociación secreta.


  El lord creyó en sus insinuaciones y dió orden al jefe de Scotland Yard para que verificase el registro, que le dió la razón, ensalzándole a los ojos del Almirantazgo.


  Yo no me explicaba el motivo que le había movido a causarme tan grave perjuicio, pero el capitán, loco de rabia, terminó por declarar que todo había obedecido a un sentimiento de envidia y de venganza contra mí. El miserable estaba enamorado de mi mujer, y como ésta le hubiese rechazado sin atreverse a decirme nada de lo sucedido, no encontró otro medio de vengarse de aquel desprecio y alejarme de ella confiando en rendirle después, que presentarme a sus ojos y a los del mundo como un ladrón.


  Confieso que me cegué al oír sus palabras insultantes y le desafié a matarse conmigo allí mismo. Él se negaba a ello, pero le juré que le mataría como a un perro si no se defendía.


  El capitán llevaba una pistola, y frente a frente nos batimos bajo la luz lunar de una noche de Junio. Tuve suerte y le atravesé la cabeza de un balazo.


  Entonces volví a Londres sin ser visto y dejando el coche en el alqui-lador, me fui en busca del criado.


  No me importaba ir a la cárcel por asesino, pero antes quería reivindicar mi honor, más me encontré con la sorpresa de que el criado, temeroso, había huido y no tenía pruebas acusatorias contra el capitán.


  La muerte de éste fue muy comentada, pero la policía no logró descubrir la causa de su muerte ni al autor de ella, y no teniendo ya nada qué hacer en Londres, decidí abandonarlo para rehacer mi vida bajo un nuevo nombre.


  Mi hija seguía bien y educándose en Filadelfia. Luego fue trasladada a San Francisco, donde en la actualidad vive con su abuelo.


  Desesperado y sin dinero, me trasladé al Canadá, donde logré hacer fortuna asociándome a un explotador de minas. Un filón corto pero productivo, me facilitó bastantes miles de dólares, y cuando creí tener lo suficiente para retirarme a un lugar ignorado y poderme llevar a mi hija conmigo, vendí mi parte en el filón y me embarqué en Montreal camino de Filadelfia.


  El barco que me conducía era de poca capacidad, pero buen marinero. Cuando hacíamos la travesía, se declaró una epidemia a bordo, que me tuvo a las puertas de la muerte, pero logré curar y llegar a Filadelfia sano y salvo. Desde allí crucé toda América hasta San Francisco, donde iba a buscar a mi hija, pero mi suegro se la había llevado una temporada a Michigan y no pude verla.


  En San Francisco encontré a mi antiguo socio minero. El filón se había agotado y decidió regresar, pero hombre de aventuras, estaba decidido a arriesgarse en empresas aventuradas, pues soñaba con hacerse millonario o arruinarse.


  Me propuso aportar un cincuenta por ciento para comprar un barco y visitar ciertas islas deshabitadas, de las que tenía noticias y en las que según referencias, podíamos encontrar pirita y otros minerales útiles. Aburrido, decidí tentar la suerte y compramos el barco.


  Al llegar cerca de estas rocas, un horrible temporal nos arrojó contra la costa y el barco sufrió averías de consideración. Entonces, la isla tenía una configuración diferente. Había una pequeña cala natural, que permitía arribar los barcos, y en ella reparamos las averías durante tres semanas.


  En ese tiempo hice varias visitas a la isla, descubriendo lo que mi compañero no fue capaz de descubrir en ella; yacimientos auríferos, de plata, de plomo, de estaño y hasta de radium, que valían una fortuna. Nada dije de este descubrimiento, y después de estudiar la situación y configuración de la isla, un proyecto audaz surgió en mi mente. Si se volaban ciertas partes de ella y se abría un canal artificial, la isla quedaría convertida en un peñón inexpugnable y se podía vivir en su seno, ignorado, miles de años.


  Mi idea no era la de hacer vida de ermitaño, sino poseer un refugio inabordable y tomar venganza cumplida de quien así me había tratado y deshonrado. Asqueado de los hombres, de la política, de la diplomacia y de media humanidad, concebí el proyecto de reunir en derredor mío un puñado de hombres temerarios, víctimas como yo de la sociedad, y tomar venganza del mundo.


  Abandonamos la isla. Al llegar a México me separé de mi compañero y fleté un barco por mi cuenta, con ciertos elementos que andaban huidos por el Oeste, a los que les expliqué mi plan. Todos lo aprobaron con entusiasmo y aquí nos establecimos.


  Luego, en fuerza de trabajos, logramos volar la caleta y hacer el túnel que usted conoce para pasar al interior, y cuando todo estuvo realizado, con el oro que extraje de los yacimientos de la isla, me fui a Europa, donde puesto al habla con determinados elementos y en fuerza de derrochar oro, conseguir preparar la fuga de cerca de un centenar de presos, condenados como yo per delitos no cometidos o por causas ajenas a delitos comunes.


  El tiempo, la paciencia, el dinero y a habilidad que yo he derrochado en cuatro años, no es para contado, pero logré mis propósitos, y hoy, nuestra isla es lo que es merced a esta obstinación mía y a este deseo de venganza insatisfecho que me devora.


  Durante este tiempo he hecho algunos viajes a San Francisco y he visto a mi hija sin que mi suegro lo sepa. Nada he querido decirla de este sangriento proyecto mío, pues no quería exponerla a sufrir las consecuencias de él, pero tal como se ponen las cosas, me asusta quedar aquí encerrado o sepultado para siempre, sin volver a verla ni que sepa nada de mí.


  Stella es una muchacha buenísima, bella, dulce y afable, pero enérgica como su padre. Nadie ha logrado interesar aún su corazón, y para mí sería un dolor que se cruzase en su camino algún ser idiota, que sólo buscase en ella el dinero de su abuelo y la hiciese una desgraciada para toda su vida.


  El mayor anhelo es traérmela a mi lado, interesarla en mis proyectos de venganza y que alguien, que fuese digno de ella, la protegiese un día, si yo llego a faltar, y le brindase la felicidad a que es acreedora. Ese alguien podía ser usted, Grieg, estoy seguro- de ello, pero al brindarle a usted esta posible ocasión de hacer su felicidad y la de ella, no quiero coaccionarle, ni quiero coaccionar a ella obligándoles al uno por agradecimiento y amistad y a la otra por cariño, a llegar a un matrimonio que no fuese por verdadera inclinación. Esta es mi idea y se la brindo; si usted cree que puede ser la base de su futura felicidad, siempre que a ella le sea usted simpático y le llegue a interesar hondamente.


  El capitán Halifax, después de esta larga peroración, enmudeció bruscamente, llenando su copa y apurándola de un trago, sin dejar de mirar intensamente a su segando.


  Este, después de un momento de reflexión, tomó la palabra y replicó:


  Capitán, ignoraba los motivos que le han impulsado a usted a esta loca aventura., pero los comprendo y los apruebe. Hay algo similar en su vida y la mía, que nos une y nos atrae y soy y seré de usted en cuerpo y alma. En cuanto a su proposición, me alegro de los términos en que me la hace y sólo le digo una cosa; si hay que ir en busca de su hija y usted no puedo partir para traérsela, yo me brindo a ello como sea. Si viene por convicción, bien, y si hay que raptarla y traerla a la fuerza, lo intentaré, aunque me cueste la vida hacerlo. En cuanto a un posible matrimonio entre ella y yo, me agradaría la idea, porque además de realizar su sueño dorado realizaría también el mío. Nada le prometo, porque como dice usted muy bien, este matrimonio ha de ser por amor y no por egoísmo o agradecimiento; pero si en mi mano está que se realice, me consideraré el hombre más dichoso del mundo y procuraré hacerla a ella la más feliz de las mujeres.


  El capitán, conmovido, alargó su mano para estrechar la de su segundo, al tiempo que le decía:


  —Grieg, si logra usted eso, yo podré morir tranquilo, realizando mi venganza sin miedo ni vacilación alguna. No sé lo que sucederá con esta pedazo de roca, pero si las cosas se pusiesen mal, siempre habría para usted y para ella un modo de abandonarle impunemente y una cantidad de dinero suficiente para que viviesen ustedes felices y sin preocupaciones en cualquier rincón ignorado del planeta.


  —No hablemos de eso, capitán. El amor nada tiene que ver con nuestros proyectos; si usted necesita una venganza, yo necesito otra, y mi puesto, como el de su hija, está a su lado. Si nos salvamos, nos salvaremos todos, y si nuestro sino es morir, moriremos defendiendo este pedazo de roca que es nuestro único mundo.


  —Bien, en su día discutiremos eso, pues hoy es prematuro. Su ofrecimiento me abre muchos y nuevos horizontes y me considero desde ahora otro hombre. He de estudiar su proposición de ir en busca de mi hija, así como el proyecto de hacer un nuevo aunque arriesgado viaje en busca de hombres para dar comienzo a esta lucha cruenta y cuando lo haya estudiado le comunicaré mis impresiones. Sólo le diré que si antes me unía a usted un afecto sincero, hoy me une una deuda de gratitud tan grande, que creo que jamás podré pagársela...


   




   


   


  Capítulo III


   


  PREPARATIVOS DE ATAQUE


   


  El terrible experimento de aquella trágica noche, fue para Eslaona una revelación dolorosa. Aunque se le había advertido con la clase de enemigo que tenían que luchar, hasta aquel momento no había alcanzado a medir plenamente su fuerza y la crueldad de que estaba animado.


  Pero como toda guerra exige sus víctimas, así aquélla no podía exi-mirse de contar con ellas, quizá con más prodigalidad que otra cualquiera, debido a los medios terribles y poderosos de que su rival estaba armado.


  Pero Eslaona había sacado muchas y muy prácticas enseñanzas de aquella prueba. En primer lugar, sabía a ciencia cierta que el capitán loco poseía aeroplanos dotados da motores silenciosos, que en sí encerraban un peligro enorme, porque podían desplazarse sobre las ciudades sin ser observados, a causa del silencio con que volaban; que estos aparatos eran mucho más terribles, porque estaban construidos de un materia especial que lo hacía invisibles, al menos a cierta altura; que estaban dotados de aparatos luminosos de luz muerta, que les permitía descubrir los objetivos enemigos sin descubrirse ellos por carecer de punto de referencia para ser localizados y que, además, poseían un arma ignorada, que, en momento oportuno, actuaba con tal energía, que barcos, aeroplanos y con ellos cañones y carros de combato, podían ser anulados en minutos, merced a la acción destructiva de aquel fluido desintegrador. 


  Aún más; Eslaona estaba convencido de que su audaz enemigo tenía su refugio en aquel enorme peñón aislado, aunque no acertaba a comprender cómo podía refugiarse en él, cuando todos los reconocimientos que sobre el islote se habían hecho, tanto por mar como por tierra, acusaban lo inabordable de la isla y su abandono interior absoluto.


  Poro... para quien era cosa fácil poseer armas tan nuevas y terribles como las que el capitán Halifax poseía para deshacer a su contrario, no le habría sido tampoco difícil fabricarse una entrada secreta a la isla y buscar refugio abrigado en ella, ya que los accidentes de su construcción le permitirían construirse en sus entrañas refugios muy parecidos a los de los trogloditas.


  Para el joven sabio español, la primera medida a tomar era la de cerciorarse de que el refugio de su enemigo estaba instalado en la isla. Localizado éste, creía que un asedio en regla podía a la corta o a la larga ser productivo, pues una isla podría facilitar para sus habitantes determinados artículos comestibles, pero no todos, y en cuanto a material de armamento y construcción, tendría que ser importado, y era necesario descubrir el modo de trasladarlo al peñón.


  También necesitaba saber si la isla estaba defendida por medios de guerra usuales, tales como cañones de más o menos alcance, ametralladoras y descubrir un campo de aterrizaje para los aeroplanos que, al parecer, existían en mayor o menor cantidad.


  Aún más; aquellos misteriosos aparatos lanzadores de rayos desintegrantes, tenían que estar instalados en algún sitio era preciso localizarlos, así como averiguar su radio de acción. Esto era lo más elemental, pues sin conocer su alcance, todos los barcos de la escuadra estaban amenazados de ser víctimas de aquel poder destructor sin defensa posible.


  Eslaona recordaba el caso de la desaparición del destructor Italiano durante la retirada de la noche anterior. Fue el único barco alcanzado por los rayos desintegrantes al batirse en retirada por orden suya, y esto le hacía suponer algo a la ligera que la influencia de tales rayos alcanzaría un radio de acción de tres millas.


  Si esto era así, haría formar un cordón de hierro en torno a la isla a la señalada distancia, que hiciese ineficaces los rayos desintegrantes, obligando a su enemigo a descubrir el empleo de otra clase de armas desconocidas para ellos.


  Pero aun tomando estas medidas, existía un peligro grande, que era el de los aeroplanos invisibles. El capitán Halifax podía desplegar sobre la escuadra una balumba de aparatos, los cuales, impunemente, podían bombardear los barcos sin ser posible batirlos de manera eficaz, y esto era lo que más preocupaba al joven.


  Él contaba de momento con un arma que contrarrestaba en parte esta sorpresa y era su aparato captador de ruidos. Con él, sería señalado el paso de los aviones, aun no siendo vistos; pero ¿cómo fijaba su posición exacta para abatirlos, si con saber que lo tenían encima no bastaba para hacer fuego contra ellos?


  Eslaona., prudentemente, dió orden de que ningún barco se arrimase a la isla a una distancia menor de tres millas y pidió al comandante del “Manchester” que repartiese los barcos de forma, que la isla estuviese vigilada por todo su perímetro a tal distancia, para evitar que ningún barco grande o pequeño pudiese infiltrarse por este estrecho cerco, bajo ningún pretexto.


  Luego redactó un extenso informe, que remitió a Londres, dando cuenta de lo sucedido, de sus observaciones, de su pequeño éxito logrado al abatir el avión invisible y pidiendo instrucciones para obrar.


  El mensaje cayó como una bomba en la comisión internacional de defensa, pero ésta tuvo que reconocer que lo obtenido por Eslaona superaba a todo lo averiguado hasta entonces y que el joven español era el más indicado para asumir plenamente el mando de las operaciones sin restricción de ninguna especie.


  La comisión le ratificó los poderes y le felicitó por su éxito, aunque se lamentaba de los tristes sucesos que habían seguido a éste.


  Este mensaje fue enviado y de vuelto por medio de un submarino, y ningún radio fue lanzado dando la noticia del desastre ocurrido a la es-cuadra.


  Este detalle no pasó desapercibido para Halifax, el cual no se explicaba el silencio del jefe de la escuadra, y creyendo que trataba de ocultarlo, lanzó por su cuenta un radio fanfarrón, dando detalles de su victoria; pero la censura de Prensa era tan severa en toda Europa, que el radio durmió en los cajones de los directores de toda la Prensa, sin que una sola línea fuese publicada respecto al suceso.


  Eslaona, reunido en el submarino con el comandante del “Manchester” y sus tres ayudantes, planteó el asunto de esta forma:


  —Creo, señores, que la trágica experiencia de anoche nos ha revelado algunos secretos que bien merecen la pena de las pérdidas sufridas, descontado las de vidas humanas, a cambio de lo que hemos averiguado. Para mí, no hay duda de que ese bandido y sus secuaces se refugian en ese maldito peñón, y ahí dentro hay que combatirlos a sangre y fuego hasta destruirlos.


  —Pero, ¿cómo?—preguntó Medina.


  —Ya lo estudiaremos. Primeramente hay que establecer un cerco tan cerrado, que no se nos filtre ni una canoa entre los barcos desplazados a tal objeto. Esos granujas tienen que surtirse de alguna manera y sólo pueden hacerlo por mar.


  —¿y si poseen submarinos?


  —Opondremos los submarinos a los suyos. Hoy pedirá usted, comandante, más barcos de bajo fondo, para que vigilen internamente el mar, y así, ni por bajo ni por la superficie, podrán romper el cerco. Les quedan esos malditos aeroplanos invisibles, pero cuenten ustedes que un aeroplano por mucha capacidad que posea, poco puede transportar, y ya daremos órdenes para que se localicen todos los aparatos que puedan aterrizar en los puntos más cercanos, que son los de las dos Américas. Ya saben ustedes que éstas están interesadas en el asunto y que han prometido toda su ayuda.


  —Nos parecen bien estas medidas, pero ¿y los rayos desintegrantes? Estos son algo espantoso, a los que estamos expuestos a cada minuto y no podemos sustraernos a su tremenda acción.


  —Es cierto; pero vamos a estudiar la forma de anularlos. Por lo pronto, creo que su poder no trasciende más allá de tres millas. Quisiera comprobarlo por ser de extrema necesidad para nuestra seguridad futura, como quisiera comprobar si la isla posee armas combativas corrientes y qué alcance tienen éstas. Mi deseo sería hacer una prueba; pero esta prueba puede costamos otro barco.


  —Si no es más que eso, creo que Inglaterra tendrá alguno fuera de uso que no le importe sacrificarlo en la prueba. Ahora recuerdo que se iba a vender como chatarra un crucero auxiliar titulado “Royal”. Podíamos pedirlo para este experimento.


  —Me parece bien la idea. Voy a enviar un mensaje cifrado solicitándolo. Mientras llega, vamos a seguir trabajando en algunas ideas que tengo en estudio, que pueden ser muy eficaces para anular algunas de esas terribles armas de nuestro enemigo.


  Eslaona redactó un dilatado mensaje a su amigo y horas después recibió otro redactado en el mismo lenguaje, que decía:


  “Crucero “Royal” sale para esa rápidamente. Puede hacer con él lo que guste.”


  Cuando el crucero se incorporó a la escuadra de bloqueo, Eslaona se entrevistó con el capitán y le dijo:


  —Capitán; hay a realizar un servicio de un peligro tremendo. Nuestros enemigos poseen un arma destructora cuyo límite de acción hay que fijar, así como tenemos necesidad de saber si esa isla posee cañones de largo alcance y cuál es su radio de acción. Los que se atrevan a intentar la prueba corren el peligro de desaparecer en minutos y no quiero que los que la lleven a cabo lo hagan ignorantes del peligro.


  —Señor —fue la contestación del capitán—, los marinos de Inglaterra no miden ni cuentan el peligro a la hora de luchar por su patria. Todos estamos dispuestos a la prueba cuando se nos indique.


  —Bien. No quiero a bordo más que la gente indispensable. Usted sabe que el barco no sirve para nada y que su pérdida nada significa para la marina inglesa; por lo tanto, quiero que en el “Royal” queden sólo los artilleros indispensables para las cuatro piezas de mayor alcance, y en las máquinas dos hombres para que las calderas tengan presión justa durante el cuarto de hora que dure el ataque, si dura ese tiempo. Yo voy a estar a bordo con usted, y todos se proveerán de salvavidas para lanzarse al agua en el momento que yo lo ordene.


  —Se hará como usted lo manda, señor.


  Bajo el ojo experto y vigilante del comandante del “Manchester”, se llevaron a cabo todos los preparativos para el ataque a la isla, sin que al parecer nada anormal ocurriese entre los barcos de la escuadra, cada cual en su puesto.


  El citado jefe hizo cursar aviso a todos los barcos para que nadie se extralimitase a proceder por su cuenta durante la prueba, ni nadie se alarmase por ella, y sólo se les recomendó mucha vigilancia por si el ataque producía alguna reacción y algún barco oculto o algún aeroplano provisto de luz muerta, se aventuraba a contestar al ataque.


  Se previno a los barcos de tonelaje que, en caso de aparición de aeronaves, centrasen sus fuegos sobre el foco de luz, cruzando aquéllos en un radio de acción prudencial para coger al avión entre sus fuegos; pero se prohibió a los barcos acercarse a la isla, bajo ningún pretexto, más allá de tres millas de distancia.


  Eslaona había escogido la noche para el golpe imprevisto, porque suponía que si había gente en la isla no sólo se denunciarían repeliendo el ataque, sino que se verían obligados a encender algún reflector o alguna clase de luz, que les permitiese localizar sus defensas y batirlas con fortuna.


  Serían aproximadamente las doce de la noche, cuando Eslaona, después de una breve conferencia con el comandante de la escuadra y el capitán que mandaba el “Royal”, abandonó el submarino para pasar a bordo del crucero destinado a ser la víctima propiciatoria de la prueba


  El comandante trató de disuadir al joven ingeniero de su propósito de asistir desde el barco el ataque, diciendo:


  —Señor Eslaona, me atrevo a insinuarle que comete usted un disparate pasando a bordo del “Royal”. Usted tiene una misión definida aquí, que es la de velar por la defensa de Europa, descubriendo los secretos científicos de nuestros enemigos y laborando por neutralizarlos, y exponerse a ser una víctima de esta lucha, es tanto como provocar la posible muerte de muchas más en lo sucesivo, si usted cae. Déjenos a nosotros que cumplamos ese deber, que es nuestro como marinos, y limítese a observar a distancia los efectos de su plan.


  —Muchas gracias por el consejo, pero no puedo aceptarlo. Yo he sido el iniciador de este golpe que encierra serios peligros y debo correrlos en unión de los que forzosamente han de secundarme. Hacer otra cosa sería cobarde y yo no poseo ese defecto.


  No se le pudo convencer y se trasladó al “Royal”, dejando al coman-dante del “Manchester” a bordo de su nave, dispuesto a secundar la acción del crucero si hacía falta la intervención de los cañones de largo alcance del acorazado.


  En el "Royal” sólo habían quedado los artilleros de las cuatro piezas más potentes del castillo de proa, un maquinista, tres fogoneros, un auxiliar y los ayudantes de los artilleros, así como un jefe de tiro. Todos se encontraban provistos de salvavidas, prontos a arrojarse al agua a la primera orden de Eslaona.


  Una lancha motora de gran velocidad navegaba a la estela del crucero, dispuesta a recoger a los náufragos en caso preciso, y todo se había previsto lo mejor posible para evitar víctimas.


  Todos los barcos habían apagado sus luces de posición para evitar ser blanco de los fuegos enemigos o de sus traidores rayos desintegrantes, y el mar, de un azul oscuro, parecía desierto.


  La isla terrible y enigmática se alzaba tres millas más allá, elevando al azul oscuro del cielo sus altas cresterías, sus farallones poderosos y sus contornos roquizos, como un gigante audaz seguro de su fuerza.


  Serían aproximadamente las doce da la noche, cuando Eslaona dio orden de abrir el fuego contra los peñascales más altos y recios de la isla. Suponía que era allí donde se acumulaba toda la fuerza poderosa de su enemigo y quería batirla desde aquel lado, tratando de darle un golpe de muerte, aunque este golpe lo intentase a ciegas.


  Cuatro estruendosas detonaciones partieron casi al unísono del crucero y los proyectiles de cañones de doscientos milímetros fueron a batir las altas crestas do la isla, desmoronando éstas y levantando al cielo toneladas de roca, que se sepultaron en el mar como aerolitos desprendidos del cielo.


  Pasaron varios minutos sin que la agresión fuese respondida, y Eslaona dejó transcurrir este tiempo pues supuso que el ataque habría cogido desprevenidos a los habitantes de la isla y que éstos necesitarían algún tiempo para rehacerse de la sorpresa y acudir a sus defensas para contestar a la agresión.


  Cinco minutos más tarde, otros cuatro cañonazos volvieron a batir los altos peñascales con igual fortuna y un intervalo del mismo tiempo transcurrió hasta el tercer intento.


  Pero pese a las angustias de Eslaona, nadie contestó a los dispares, ni luz alguna se vislumbró entre los farallones. Si en la isla habitaba alguien o no se sentían con ánimos de entablar la pelea descubriéndose, o carecían de defensas para responder.


  Durante media hora el “Royal" estuvo disparando cañonazos demoledores sobre el peñascal: infructuosamente. La isla pareció tan muerta como en días anteriores y aquello resultaba un misterio para el audaz ingeniero.


  Este, queriendo convencerse de que la prueba había de fracasar rotundamente, dió una orden:


  —Capitán —dijo—, ha llegado el momento más peligroso de la aventura. Que les artilleros abandonen el barco y sólo quede en el timón un hombre audaz que avance hacia la isla. Que dejen las máquinas a presión, pues nada importa lo que suceda con el crucero. En cuanto al piloto, en el momento que sienta el más leve crujido, que se arroje al agua y nade hacia la canoa. Que no pierda un segundo si en algo estima su vida.


  -—¿Usted no abandona el barco?


  —No. Yo me quedo con él. Quiero llegar al límite de la aventura.


  — Y yo también, con más razón. Mi deber es no abandonar el barco hasta qué su último tripulante se haya salvado, y me quedo a bordo.


  —Perfectamente. No quiero discutir con usted en este momento solemne. Lo que sea de uno, que sea de otro.


  Todo el personal del crucero se arrojó al agua, en tanto el navío a presión enfilaba la ruta de la isla.


  Eslaona y el capitán, presos de honda emoción, se habían pegado a la barandilla de una de las bandas, prontos a saltar al agua al menor asomo de desintegración, y el barco, guiado por la recia mano del timonel, seguía avanzando hacia los arrecifes.


  Súbitamente, todo el casco del crucero tembló como si una ola la hubiese cogido de través, y sus poderosos costados empezaron a crujir lastimosamente.


  Eslaona, dándose cuenta de que habían entrado en la zona de desintegración, gritó:


  —¡Pronto, todos al agua y nadar rápidamente hacia la canoa! ¡Apartarse del casco del barco todo lo posible!


  El capitán, seguido del joven ingeniero, se lanzaron al agua, y nadando bajo ella con toda su energía, se dirigieron hacia la canoa, la cual tenía orden de no traspasar un límite de distancia marcado de antemano.


  El crucero, después del crujido preliminar, empezó a desarticularse siniestramente. La arboladura cayó sobro cubierta con ruido espantoso, mientras los costados se abrían de un modo inverosímil y el agua se filtraba a través de las desquiciadas ensambladuras, inundando los compartimientos y buscando la sala de máquinas.


  De repente, una, atronadora explosión turbó el silencio augusto del mar, y los restos del barco, como si hubiesen sido lanzados desde el fondo, se elevaron entre llamas rojizas hacia el espacio, lanzando al aire con fuerza inverosímil cientos de piezas, y planchas de acero, que un gigante no hubiese podido mover.


  Eslaona y el capitán, que nadaban con vigor hacia la canoa, notaron los efectos de la explosión a cien metros del lugar conde había sido hundido el crucero, y un terrible remolino, formado por la absorción de los restos de la nave, estuvo a punto de arrastrarles dentro de su vorágine; pero merced a sus esfuerzos desesperados, se salvaron de él y lograron llegar a la canoa, donde fueron recogidos.


  En vano buscaron al timonel y esperaron su llegada.


  El desgraciado o no había tenido tiempo de abandonar el barco o había sido atraído por el terrible remolino y allí había quedado como una víctima más a sumar a las muchas que la trágica lucha tenía apuntadas en su libro de mártires y héroes.


  Cuando ambos náufragos subieron a bordo y tendieron su vista por el mar, nada quedaba en él que atestiguase la catástrofe. El agua, mansa, se mecía indiferente, y frente a ellos la isla, rauda y hermética, guardaba el incógnito de su misterio, que sólo la explosión del crucero podía romper.


   




   


   


  Capítulo IV


   


  EL FORZADOR DE BLOQUEOS


   


  Aquella trágica noche, el capitán Halifax, bien ajeno a la sorpresa, que sus enemigos le tenían preparada, velaba en su cómodo despacho entregado a la más honda meditación.


  Sobre la bella mesa de roble tallada, descansaba la pluma estilográfica y una carta a medio redactar que el capitán escribía, haciendo largos paréntesis para medita lo que en ella había de poner. Después de su confidencial conversación con su segundo, el capitán había pasado varios días reflexionando sobre la decisión a tomar, pues el momento era sumamente peligroso para lanzarse a descubrir su presencia en la isla y temía que, dada la vigilancia del enemigo, el yate fuese descubierto, y si no apresado, al menos hundido, con lo que además de denunciarse, perdería un auxiliar valiosísimo, que ya más que auxiliar le consideraba como un futuro miembro de su familia, y con él la ocasión de poder aportar a la isla un centenar de hombres que le eran indispensables para poder llevar a término rápido y feliz la construcción de todos aquellos inventos en los que cifraba su triunfo.


  El capitón quería confiar a Grieg dos cartas difíciles. Una estaba destinada a su hija, la cual debía seguirle para reunirse con él en aquellas horas angustiosas, y la otra estaba destinada a un agente secreto destacado en América, el cual tenía la misión de preparar unas cuantas evasiones.


  Este agente, con el que no se comunicaba directamente hacía dos meses, tendría ya en lugar seguro algunos de sus presos evadidos; pero esta labor sólo podía llevarla a término feliz y cuantioso contando con la ayuda metálica del capitán y con su barco para trasladar a él rápidamente los evadidos y sacarlos de América antes de ser descubiertos. Cierto era que el capitán tenía contacto con su agente por medio de su emisora de radio. En previsión de entorpecimientos, había convenido con él una clave especial para comunicarle noticias, aunque no podía recibirlas muy amplias, pues su corresponsal no tenía emisora y dicho auxiliar ya sabía que acontecimientos imprevistos le habían impedido estar en América en la fecha acordada.


  De todas suertes, Halifax sabía que su agente tenía concertada una gran evasión en masa de cierta isla penitenciaria. Los guardianes estaban dispuestos al soborno mediante una suma fabulosa y la seguridad de trasladarlos de allí en unión de los presos, y estas noticias las había recibido el capitán en un sencillo anuncio emitido por la emisora de San Francisco, que decía:


   


  “Urge venta de cargamento de cien toneladas de guano a buen precio. Informes: A. H. G., Hotel Cosmopolita. San Francisco.”


   


  Halifax sabía por este anuncio que urgía sacar de la penitenciaría cien hombres que estaban dispuestos a la fuga y cuya situación había que resolver.


  Por radio había rogado a su corresponsal que tuviese un poco de paciencia, pero sabía que esta situación no podía prolongarse, pues alguien podía dar el soplo, y no sólo malograr la operación, sino poner en peligro al mediador.


  Decidido a resolver tan crítica postura para él y sus auxiliares, había emitido aquella noche una nota, que decía:


   


  “Sale barco en busca de cargamento. Ignoro fecha de llegada debido al estado del mar, pero será lo antes posible.”


   


  Esta nota debía tranquilizar al agente y tenerle sobre aviso para contingencias inmediatas.


  Como el capitán no iba a ser esta vez el encargado de dirigir la operación y hacerse cargo de los hombres, necesitaba enviar una carta de presentación de Grieg para el agente mediador, y esta carta tenía que poseer garantías suficientes para que el destinatario no sospechase que alguien le tendía una celada.


  La carta ya estaba escrita, y ahora se sumía en la ardua tarea de escribir a su hija para convencerla, a su vez, para que se decidiese a seguir a Grieg sin desconfianza.


  La carta empezada, y sin concluir aún, decía así:


   


  “Querida hija Stella: Llevamos cerca de seis meses sin vemos. Tú bien sabes que no acostumbro a pasarme tanto tiempo sin hacerte una visita, y por ello comprenderás que si esta vez no sólo se ha demorado, sino que se demorará por más tiempo, es por causas poderosas que voy a explicarte someramente, y si deseas más detalles, el portador de esta, persona de toda mi confianza al que te ruego, consideres como a mí mismo, podrá facilitártelos.


  Estos meses pasados he estado dedicado a una tarea noble y humana, cuyo significado no alcanzarías a comprender por extenso que fuese en esta carta. Hacen falta muchas horas de conversación para poder explicar lo que parece absurdo, y sólo si tengo la dicha de tenerte a mi lado, podré hacerlo para que te des exacta cuenta de ello.


  Tú conoces mi historia y la de tu pobre madre, víctimas ambas de la maldad de la sociedad en pleno y sobre todo de la maldad y la falta de comprensión de los hombres de la vieja Europa, a los que detesto con toda mi alma por ser los causantes de mi ruina moral.


  Como algunas veces te he insinuado, yo sólo he vivido por ti y para mi venganza total. Tu cariño, la necesidad de reivindicar un día mi apellido, que es el tuyo, y el castigo de los incapaces de comprender la verdad, me han alentado a la lucha por una nueva existencia que ya ha culminado donde debía culminar y la que hoy sólo dedico a la venganza y al castigo.


  Tenía el propósito de hacer un viaje a esa el pasado mes, para, por fin, tenerte a mi lado para siempre y trasladarte a mi ignorado rincón, que te parecería un lugar de ensueño; pero terribles acontecimientos surgidos inopinadamente antes de yo provocarlos, han trastornado todos mis planes, y hoy deberes ineludibles de defender, no sólo lo que puede constituir la base de tu vida, sino la vida de dos centenares de hombres que me secundan, me impiden hacer el viaje, y esto motiva el que te envíe un emisario de toda mi confianza para que, si me tienes el cariño que dices profesarme, le sigas hasta llegar a mí, si mi situación, que él te explicará con todo detalle, no te causa espanto, miedo o terror y te decides a ello…”


   


  El capitán había llegado a la redacción de este último párrafo, y recostado sobre el respaldo de su amplia butaca de cuero, meditaba sobre la continuación, cuando unas horrísonas detonaciones vibraron en el silencio augusto de la noche, y su cámara, a pesar de estar tallada en la roca viva, tembló como si la hubiese sacudido un fenómeno sísmico.


  Halifax, alarmado por aquel súbito ataque, se lanzó como un poseído a la biblioteca, abrió la puerta de comunicación con la terraza y ascendió por la escalerilla de comunicación.


  El corazón le decía que la isla había sido atacada audazmente, y asombrado por el hecho, no acertaba a comprender la clase de ataque que se había iniciado.


  Cuando llegaba a la terraza, una nueva serie de detonaciones sacudieron las rocas, y el capitán, pálido de furor, esperó que pasase el efecto de las explosiones para lanzarse sobre el catalejo y explorar la inmensidad del mar.


  Este, tranquilo, envuelto en la azulada y pálida luz de la luna, parecía desierto, pues la masa movible e inquieta de las naves bloqueadoras, apenas si se adivinaba en la lejanía con sus luces de posición apagadas y sin nada que diese a demostrar que en ellas reinaba una actividad acometedora.


  El estruendo de las detonaciones había sembrado la alarma en todos los habitantes de la isla, y éstos, asustados, inquietos, se habían arrojado de sus lechos en espera de una orden apremiante para lanzarse a sus puestos de defensa.


  Halifax, con el rosto contraído por la rabia, tomó el teléfono comunicando con el departamento de su segundo.


  —¿Qué sucede, capitán preguntó Grieg inquieto.


  —No lo sé, pero lo presumo. Esos bandidos han roto fuego contra la isla, no sé con qué idea, y es menester estar prevenidos contra una audaz sorpresa. Haga vibrar el batintín de alarma y que todo el mundo cubra sus puestos en silencio, sin...


  Grieg no pudo oír el final de la frase, porque una nueva y fragorosa descarga atronó la isla, impidiéndole captar el resto.


  Grieg, como una fiera, se lanzó a las galerías, haciendo vibrar siniestramente el batintín de guerra. A sus agudos sonidos, toda la población se dirigió a las galerías dando gritos, llamándose atropelladamente, emitiendo órdenes que se entremezclaban, y requiriendo las armas, las bombas de mano y cuantos elementos de defensa tenían asignados.


  Grieg, con la pistola en la mano, se situó en el cruce de la galería que daba paso obligado a las terrazas de defensa, y gritó:


  —Cada cual que cubra su puesto sin dar un grito... Que nadie tome iniciativas sin recibir órdenes y que no se encienda una luz, ni un reflector mientras no recibáis aviso en contrario.


  En tropel, como si se tratase de una fuga violenta que les obligara a huir de la persecución, los habitantes del peñón se lanzaron por las escalerillas hacia los farallones, ocupando cada cual su puesto sin un grito, ni un gesto que les denunciase.


  Grieg, seguro de su gente, se lanzó por la escalerilla de la biblioteca de su jefe a la terraza de observación y cuando llegó a ella observó cómo los efectos de los disparos habían llegado hasta allí pequeños fragmentos de roca, desprendida al volar, se habían filtrado por las estrechas barbacanas que daban al mar, y por milagro no habían herido al capitán en la violencia de su entrada. Halifax, con los ojos pegados al periscopio, que le preservaba de tener que asomarse a las estrechas pero peligrosos troneras, escrutaba el mar sombrío, rechinando los dientes con furor.


  —¿Qué hacemos, capitán? ¿Contestamos?


  —¡No!... —rugió Halifax—. Me sospecho que esto es una añagaza para obligarnos a dar señales de vida, y no quiero aclarar sus dudas aún, y menos en estos momentos. Si sospechan que la isla está habitada, que se conformen con ello, pero no les demos aún seguridades que nos serían fatales.


  —Es que si afinan el tiro, nos van a deshacer las principales defensas. Como habrá usted observado, han tomado como blanco los farallones de este lado y van a volar las baterías pesadas.


  —Lo sentiré, pero no podemos responder. Déjelos que se convenzan, si es posible, de que no hay nadie, pues no responderles les desconcertará. Que los encargados de las baterías lanza-rayos desintegrantes estén atentos a sus aparatos, cerrando el paso a todo intento de acercamiento de las naves, y nada más.


  Una nueva serie de disparos se estrellaron contra las rocas altas, volando parte de ellas. Halifax, con loa labios exangües por la impotencia, percibió esa serie de lamentaciones que le advirtió que algunos de sus hombres habían sido tocados; pero fiel a su consigna, no permitió que nadie contentase.


  Los defensores de la isla estaban asombrados de aquella actitud de su jefe y no acertaban a comprender el motivo. Entre los más impetuosos empezó la murmuración, y algunos, con las manos crispadas sobre los cañonee, querían tomar iniciativas particulares, disparando con las piezas de gran calibre sobre la masa obscura de los navíos, que, gracias a la luz de la luna, divisaban a unas tres millas de distancia.


  Grieg, cumpliendo la orden de su jefe, subió a los farallones a vigilar la actitud de sus hombres. Un americano recio e impetuoso le salió al paso preguntando:


  —¿Qué diablos pasa aquí que nos estamos de brazos cruzados mientras nos destrozan esos cochinos? ¿No ve usted que ya se han llevado dos cañones con todos sus servidores?


  —Lo que hacemos es cosa que no te incumbe, Jack. Aquí no hay más jefe que el capitán, y a los demás sólo nos toca obrar...


  —Conforme; pero yo no he venido aquí a dejarme cazar como un albatros, sino a morir matando, y no estoy dispuesto a volar por los aires sin hacer algo para cobrarme esta, agresión.


  —Tú haces lo que se te ordena o si no...


  —Al diablo con estas órdenes si me han de costar la vida... Prefiero morir matando y...


  El testarudo americano, uniendo su gesto a la palabra, avanzó hacia uno de los cañones, de los que era cabo artificiero. Pero apenas había dado dos pasos, Grieg levantó la pistola y a bocajarro le metió un tiro en la cabeza dejándole tendido junto a la pieza.


  Un murmullo de indignación y protesta se elevó de la masa de defensoras, y algunos dieron un paso con gesto amenazador. Grieg, con la pistola encañonada sobre el grupo, gritó:


  —¡Atrás, cochinos! ¿Quién sois vosotros para discutir las órdenes de nuestro jefe? ¿No veis que el propósito de nuestros enemigos es obligarnos a que demos señales de vida para convencerse de que nos refugiamos aquí y emprender una acción violenta contra nosotros, antes de que estemos debidamente preparados? ¡Atrás os digo, marranos!


  Todos retrocedieron al oír las palabras enérgicas de Grieg. Solamente dos se mostraron rebeldes a obedecer; pero al observar que no eran secúndelos por sus compañeros, retrocedieron murmurando sordamente.


  Entretanto, con intermitencias de cinco minutos, las baterías de uno de los barcos enfilaban los farallones, desmoronándolos sin piedad, y algunos de sus disparos habían ocasionado más destrozos, segando la vida de los más arriesgados.


  Halifax, entre tanto, no se explicaba por qué aquel bombardeo partía solo de uno de los barcos enemigos. Suponía que, como prueba, bastaban los cañones de aquel maldito navío al que no podía localizar dentro del radio de acción de los rayos desintegrantes, porque se mostraba dentro de un perímetro que no entraba en su acción devastadora.


  Esto le hizo suponer que un cerebro privilegiado llevaba el desarrollo de aquella acción, y por más que se devanaba los sesos, no acertaba a comprender quién sería.


  De repente tuvo una sospecha. ¿Se habría salvado aquel maldito sabio español, que él creía en el fondo del agua con los rentos del hidro que le condujo a aquellas aguas? ¿Sería éste tan listo que habría logrado engañarle de aquella manera? Media vida hubiese dado el capitán en aquel momento por descubrir la verdad y sabor con quién luchaba de cerebro a cerebro, pero esto no era cosa fácil.


  Durante media hora observó impotente cómo sus mejores defensas eran enfiladas misteriosamente por los cañones enemigos, y durante este tiempo tuvo que hacer sobrehumanos esfuerzos para contenerse y no dar orden de vomitar metralla contra aquel endiablado barco, que no se movía de su sitio para meterse confiado en la zona peligrosa.


  De repente observó cómo el crucero avanzaba forzando sus máquinas con dirección a la isla. ¿Qué pretendería aquel loco con tan audaz maniobra?


  Halifax empuñó la manilla de su aparato lanza-rayos, y girando la aguja, enfiló el navío. Este se estremeció de la quilla a la perilla, y después de varias oscilaciones, una tremenda explosión se oyó a lo lejos y una inmensa llamarada rasgó el manto azul de la noche, elevándose siniestramente al cielo. El barco enemigo, alcanzado de lleno por los rayos, había explotado de un modo casi fulminante, y en menos de cinco minutos se había hundido seguramente con toda su tripulación.


  El rostro del capitán se coloreó a causa de la alegría salvaje que le embargaba. Él había pagado su tributo de sangre y destrucción a causa de aquel inesperado ataque, pero sus enemigos tenían que lamentar la pérdida de un gran navío, y con él quizá cientos de hombres muy útiles para su defensa del mañana.


  Los hombres de los parapetos saludaron también con muestras de callado regocijo la explosión del navío, pero nadie dió un grito que dejase trascender su satisfacción.


  Como si la desaparición del barco hubiese paralizado la acción agresiva del enemigo, éste cesó en el ataque, y ya ningún otro barco se atrevió a seguir disparando, cesando el fuegos


  Durante una hora, el capitán, pegado a los prismáticos, esperó una nueva acción decisiva de sus rivales, pero viendo que éstos habían enmudecido totalmente, decidió dejar montada una guardia y revisar sus hombres, así como las batidas defensas, para enterarse de los destrozos causados en ellas.


  En los farallones más altos, donde había instaladas por aquel lado varias baterías, éstas habían sido tocadas en parte, siendo destrozados tres cañones, y más de una docena de hombres habían muerto víctimas de los disparos.


  El capitán, al ver tendido en tierra dentro de los parapetos a Jack, con la cabeza destrozada, se extrañó; pero Grieg, con la frialdad que le caracterizaba, dijo:


  —Murió porque osó discutir sus órdenes, capitán.


  Halifax nada dijo, pero miró a su segundo de un modo peculiar en él, que se reflejaba la admiración y el agradecimiento.


  Luego dió orden de montar una estrecha vigilancia por si el ataque se repetía de igual forma o de otra inesperada, y se procedió a recoger a los muertos y heridos.


  Estos fueron trasladados a la enfermería de la isla, donde tres médicos que había en ella procedieron a cuidarlos con esmero.


  El capitán, después de ordenar que al siguiente día se procediese a reparar los daños causados en las defensas y a montar nuevos cañones mejor protegidos aún, se retiró a su cámara, haciendo señas a Grieg para que le siguiese.


  Cuando ambos, ya cerca de la madrugada, se encontraron frente a frente, Halifax, dominado por una viva emoción, preguntó:


  —¿Sigue usted animado de la idea de abandonar la isla y marchar a por más gente?


  —Hoy más que nunca, capitán. En este momento es una necesidad perentoria y algo hay que hacer para resolverla.


  —¿Se ha dado usted cuenta de que el intento puede costarle la vida, y con la de usted la de los que se arriesguen a intentarlo?


  —La mía no cuenta. Expondremos el caso a la asamblea, y con que haya un puñado de hombres de corazón dispuestos a tripular el yate, me comprometo a intentar forzar el bloqueo.


  —Bien. Estoy agradecidísimo a su decisión y le tomo a usted la palabra. Haremos cuanto humanamente se pueda hacer para romper ese cinturón de hierro y salir a mar libre. En San Francisco hay un hombre que espora el barco anhelante, con cien hombres preparados para embarcar, y allí también hay una linda mujercita que quién sabe si al final será el digno premio a su heroica hazaña.


  Por mi parto estoy dispuesto a intentar ganármelo.


  —Pues váyase a descansar y mañana someteremos a la asamblea nuestro proyecto.


  —¿Y si esta lo rechazase?


  —Si lo rechazase... Bien; vamos a dejar de pensar en ello y a descansar un rato. Estamos demasiado fatigados y toda discusión sería estéril.


  Ambos se despidieron, y Grieg se retiró a su cámara, mientras el capitán, sentado ante su mesa, se entretenía en trazar ciertos planos sobre un papel y en marcar rutas, derivaciones y otros signos que él sólo podía explicar y entender.


  Cuando el sol volvió a lucir, Halifax subió a la terraza y contempló el mar que rielaba oro, debido al torrente de sol que se hundía en sus aguas. Su vista contó los barcos y se extrañó de verlos disminuidos. ¿Dónde estaba el resto de la escuadra enemiga? ¿Se habrían hundido aquella noche sin él haberlo notado?


  Pero al subí a la torreta y variar el curso de su mirada, sonrió con ironía. Los barcos que faltaban en aquel frente se habían diseminado por el mar en derredor de la isla, y ésta, en un círculo de tres millas, se encontraba seriamente bloqueada.


  —Bien —murmuro—, esto es lo que nos faltaba. Esos granujas han presumido una posible huida nuestra y han cerrado el mar para impedirnos toda salida. Veremos si lo consiguen y si toda su escuadra es capaz de cerrar el paso al "Esperanza”.


  Después de bañarse, bajó al comedor y terminado el desayuno reunió la asamblea, a la que dió cuenta do sus proyectos. Había necesidad de salir en busca de hombres que pudiesen poner en práctica rápidamente los inventos en los que confiaban para ganar aquella terrible batalla, y el yate tenía que exponerse a un fracaso intentando forzar el bloqueo de la escuadra enemiga.


  —¿Y si lo echan a pique? —fue la pregunta general.


  —Pues si lo hunden, aquí quedaremos todos encerrados, peleando hasta morir matando. Este es el dilema.


  Un silencio de muerte acogió las afirmaciones del capitán; pero la asamblea, comprendiendo que no había otra solución, aprobó el proyecto.


  El capitán se retiró con Grieg para organizar la audaz salida.


  —Querido Grieg —le dijo—; se acerca el momento de la trágica partida. El yate estará preparado para esta noche. El capitán, que conoce todos sus secretos, le pondrá a usted al tanto de las defensas con que cuenta. Puede usted usar los tubos lanzatorpedos, las nubes azuladas, que harán que el barco pueda confundirse con la bruma del mar; los cañones de helio y los rayos desintegrantes, ya instalados en el barco. Por mi parte, lanzaré al mar el submarino de reserva, que se encargará de sembrar minas detrás de usted y de atacar los barcos de bajo fondo, y lo demás lo dejo a su pericia y a la suerte. ¿Tiene usted algo que objetar?


  —Nada, capitán. Mi vida está a su servicio y al de la causa que defendemos.


  —Pues hasta esta noche, a las doce, que intentaremos forzar el bloqueo...


   


   


   


  Episodio siguiente:


   


  La gran Batalla
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